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O 


Por Crisio, mon; 


E 


Uno, que no quiero nombrar, me escribe, indudablemente irri. 
tado, por lo que considera hirienies denuncias y acusaciones re: 
tumbantes de la revista ¿QUE PASA?, en la que echa de menos un 
pensamiento claro y concreto respecto a la actitud, a la táctica, 
que en lo apostólico, lo político y lo sociai deven adoptar los ca- 
tólicos delante y en medio de la crisis que, en aauellos órdenes, 
viene padeciendo la humanidad. Quizá tenga razón este hombre, 
pero yo también la tengo para >scabullirme de aleccionar a nadie, 
careciendo, como carezco, de autoridad y de ciencia para ello. Sin 
embargo, yo tengo mi opinión personalisima respecto 2 lo que, 
en mi concepto, deberían hacer los cristianos —los católicos— po- 
lítica y socialmente en estos criticus tiempos que vivimos. Y esa 
Opinión, clara y concreta, sin la pretensión de aleccionar a nadie, 
venimos los católicos que redactamos lo. revista explayánaola reite- 
radamente. 


¡Cristianos! Hay cristianos sólo por el bautismo y cristianos 
fieles, practicantes y militantes. 


Una cosa es el cristiano, el hijo de Dios, inclinado al apostolado 
—única política que, como cristianos, le debe ser permitida— y 
otra cosa es el hombre cristiano, hijo de Dios y criatura humana 
de su tiempo, inclinado a la política general de su país o local de 
su ciudad, villa o aldea. Este hombre cristiano tiene el derecho 
—i¡cómo no!— de dedicarse esforzadamente, como ciudadano libre, 
a combatir políticamente por sus ideaies humanos. Y ser político 
y gobernante. Pero eso sólo como hombre individualmente respon: 
sable, como gestor de negocios públicos en lo temporal, pero sin 
colocar éstos bajo el pabellón sagrado —bandera de partido— de 
Jesucristo, ni en función subordinada al deseo, a las maniobras ya 
las consignas partidarias de la Santa Iglesia Católica, Apostólica, 
Romana. La tremenda crisis espiritual de nuestro tiempc, la sub- 
versión de los principios morales, la relajación experimentada en 
los clásicos conceptos públicos de la honra, de ¡a decencia, de la 
honestidad, de la buena fama: el muterialismo como fuente, medio 
y meta de toda ambición individual y colectiva erigido en filosotia 
y sistema de gobierno por esta civilización cataclismai que ha 
convertido el «bien común» en el «común» de la humanidad, han 
desencadenado un alud de paganía, de hipocresia, de doblez, de 
cinismo y de barbarie, que no se mitiga, que no se contrarresta, que 
no se contendrá sino merced al despliegue activo de las Fuerzas 
espirituales de un Apostolado Católico que haga reson2r, dentro 
del corazón de cada hombre, la pura, la redentora palabra de Je- 
sucristo, Esto es, la Buena Nueva de Jesucristo. Por vodo esto yo 
afirmo que la politica del cristiano en esta £poca no DoS e 
debe ser otra que la del Apostolado, el Apostolado, el Apostola a 
Cristo, saliéndole al paso al Anticristo. El hombre, saliéndole a 
paso a la bestia. El alma viva, eterna y luminosa, reinando Sobre 
la materia visceral, hedionda, mortal y E o de 

Militancia política del cristiano, no. El cristianismo 0€ | ¡ 
comitancias a el liberalismo politico y social; el gio 
las grandes concentraciones democráticas y de los comicios cite 
torales; el cristianismo de las agrupaciones RT sn PE 
los gobiernos de coalición, ya se ha visto que, sin 1emC pia 5 
de los achaques del César, injustamente Incorporo la inviolab1 . 








por España, sol 





la infalibilidad de lo divino —Cristo, su Iglesia y los sacerdotes de 
su Iglesia— al expediente histórico de las responsabilidades polí- 
ticas. Y lo que es peor, azuzó en la combustible irreflexión de las 
masas el odio anticlerical, que a su favor cultivan los activistas 
del marxismo y sus legiones de cipayos. 


El cristiano la política que tiene que hacer es la política del 
Apostolado, la política de Cristo. Este manda: «Buscad el reino de 
Dios, y el resto se os concederá por añadidura.» El reino de Dios, 
esto es, lo eterno, lo divino, tiene que buscarlo el cristiano n6 
pidiendole al hombre que deposite su voto en una urna, sino que 
abra su conciencia a la llamada de Cristo y le ufrezca a Este su 
corazón, para que en él se aposente, reine y gobierne su vida tem- 
poral. 


El reino de Dios no es de este mundo. El reino de Dios se ex- 
tiende, sin noticia de principio ni fir, a la infinita jurisdicción 
de lo eterno, de la que el hombre —hijo de Dios— es un dato, 
es un latido, es una prueba. El cristianismo, pues, ha de buscar, 
en inquisición humana de si mismo, el reino de Dios fuera y por 
encima de las instituciones políticas, de los movimientos sociales 
colectivos, a extramuros de los estatutos y ordenanzas locales, 
provinciales y nacionales. El cristianismo es y está en cada hom- 
bre, en cada alma. Cada cristiano fiel es templo vivo del Espiritu 
Santo. Pues bien, el cristianismo ha de buscar el reino de Dios me- 
diante la forja apostólica de un Sagrario en cada alma. Y a los 
cristianos fieles que, como templos vivos de Dios, irradiarán en su 
pura virtud los dones del Espiritu Santo, «todo lo demás les será 
concedido por añadidura», esto es, les será concedido que las ins- 
tituciones políticas y los movimientos sociales colectivos y los es- 
tatutos y ordenanzas locales, provinciajes y nacionales sean cristia- 
niísimas si, merced al Apostolado, fuesen cristianos ficles todos 
y cada uno de los hombres de la localidad, de la provincia y de la 
nación. se 

«¡Bah! —rebullirán los paladines Gel practicismo egocéntrico—. 
¡Largo el plazo me ponéis!» Yo no pongo ningún plazo. Fue San 
Pedro quien dijo: «Carisimos, no se os caiga de la memoria que de- 
lante de Dios un solo dia es como mil años y mil años como un 
solo día.» , 


Las Internacionales comunistas, sus sucursales revolucionarias, 
sus organizaciones filiales de los sin Dios y de los sin conciencia y 
sin piedad, ¿no tienen fundados institutos para la formación com: 
pleta, prolija, de hombres y comandos de asalto? Pues los cristia- 
nos, mediante el Apostolado, formemos nuestros militantes inven- 
cibles. Pesca de hombres para plantarlos en lo eterno, reclama el 
cristiano. Es el mandamiento de Dios. Es la exhortación- cada día 
reiterada, de la Iglesia. 


Ya sabe mi irritado comunicante cuál es nuestro pensamiento 
concreto en punto a lo que yo entiendo —-sin ciencia ni autoridad 
para entender— lo que debe ser, en estos tiempos, la politica y la 
táctica de los cristianos-católicos militantes. ¡La pesca de hombres, 
de hombres! 


Los cristianos fieles tienen que estar con Dios y buscar su reino, 
Y hay que darle al César, en lo temporal, todo aquello que no 
comporte merma o desacato de la soberanía de Dios en esta vida 
y en la otra. En cuanto a lo de ser, además de católico apostólico, 
soldado de España, de esta España cutólica, combatida por tantos 
falsos apóstoles, clérigos y seglares, es otra historia, a la que es: 
peramos que la Santa Sede y cl Gobierno Arias Navarro pongan 
fin. Entre tanto, sépalo nuestro irritado comunicante: en ¿QUE 
PASA? intentamos ser, por Cristo, manjes; por España, soldados. - 


EL DIRECTOR 
















don Luis Carrero 


Excmo. Sr. y distinguido amigo: Estaba redactando para S E. 
la felicitación navideña, como todos los años, y una voz 2miga me 
anuncia, por teléfono. el trágico asesinsto de S. E. Me quedé pegado 
a la silla; no podía ni quería creerlo; peru, desgraciadamentz, era 
verdad. He dejado pasar unos dias para escribirie esta carta. con 
serenidad cristiana v sin la enérgica reacción áe los que no te- 
nemos el corazón de corcho. 

Lo que pretendia decirle en mi «Chtrisma» era muy sencillo, 
sin ser rutinario. Le deseaba, señor Almirante, ante las liestas que 
se aproximaban, que, «dejados ¡os quehaceres ordinarios, encon- 
trase el momento de la intimidad anie el Niño Jesús, tan cercano 
a nosotros en su Nacimiento». Pero el Señor, en cuyas manos está 
nuestra vida, no quiso que S. E. celevrase las Navidades con nos- 
otros, sino que nos contemplase desde el Cielo con la sonrisa del 
aque empieza una nueva tarea más efectiva para España, velando 
desde la Eternidad por su bienestar y proyección espiritual. Su 
rostro, cansado de tanto bregar por la Patria en este Valle de 
lágrimas, habia terminado. 

Desde su partida, señor Presidente, han sucedido muchas cosas 
que S. E., con ojos sobrenaturales, habrá contemplado y valorado 
justamante. Al decir a los amigos que quería escribirie a la Eter- 
nidad me han mirado con extrañeza, dudando llegase a su destina- 
tario. Cuando les explico el sentido cristiano de la muerte, se 
convencen de que sí, que llega la carta y todos quisiéramos es- 
trechar su mano. El gran error del eremigo consiste en marginar 
el poder y la eficacia de los que «nos precedieron con el signo de 
la fe y duermen el sueño de la paz». Para nosotros también cuentan 
los muertos. Instintivamente, nuestro puebio español comparó el 
sacrificio de la muerte de S. E. son la muerte del primer mártir de 
la Cruzada, Calvo Sotelo; del vietnamita Diem o del ecuatoriano 
Garcia Moreno... Con todos ellos se habrá ya encontradc el señor 
Presidente y se habrán dado el abrazo católico cordial por haber 
muerto al servicio de causas lan nobles, en nuestro caso, al servicio 
de España. Estoy seguro de que, cn el zndén de final de trayecto de 
la Etermidad, estaría esperándole el general Luburic con los es- 
pañoles de la Cruzada. Recuerdo que, en cierta ocasión, y después 
de una conversación de alto nivel, S. E. le dijo a Luburic: «Mi 
querido general, ni usted ni yo moriremos en la cama.» A lo que 
contestó el general croata: «En mi tierra no es problema el morir, 
sino el vivir.» 








- Carta al Excmo. Señor Presidente 


Blanco -Eternidad 


Como ya no es posible herir su n:odeslia, le digo al señor Pre- 
sidente que fue un héroe del silencio, sin vistosidad publicitaria. 
Pero el Señor ha querido que su muerte se revistiera de trágica pu- 
blicidad. Su alma estaba preparada después de la Santa Misa y 
de la recepción de la Sagrada Eucaristía. Sin saberlo, pero prepa 
rado para la partida, respiraba S. E. en la Iglesia su última hora, 
Cristo estaba todavía golpeando a su corazón cuando le sobrevino 
la muerte en circunstancias trágicas, viéndose obligado a improvi- 
sar el encuentro con Dios, pero sin miedos, por aquello de que 
«mi vida acabe y mi vivir ordene», y era el Señor quien todo lo 
ordenaba. 

Mi querido amigo: hubiese deseado que la frase que $. E. es- 
cribió a un señor obispo se hubiese publicado antes: Sepa, señor 
obispo, que antes que Presidente del Gobierno de España soy cató: 
lico.» S. E., señor Almirante, amaba la vida como todo mortal, pero 
con serenidad, sin exageraciones ni locuras. Estaba convencido que 
lo Eterno es lo único que prueba y vele la pena. 

Estuve en la Presidencia para rezar y no pude ver su cadáver. 
Era imposible, y no localicé a algunos de sus am:gos que me diera 
paso libre. Me resigné a rezar cn particuiar y a recordarle en la 
santa misa. Pero la pesadilla de su muerte se ciernc sobre el ciele 
madrileño... Créame, mi Almirante, nos ha dejado muy solos. Nunca 
pude aceptar la frase de Becquer, y ahora menos: «que solos se 
quedan los muertos.» No es verdad, porque la muerte es la sole: 
dad que queda de una compañia que se tuvo. Lucio del Alamo ha 
sabido grabar en dos palabras la trascendencia de su muerte, cuan» 
do al final de un admirable artículo en «El Alcázar» dice: .. y Aro: 
chece en los cristales; al pie de la ventana se alzan ¡as voces de 
unos niños que juegan y rien... para que esa risa no se quiebre en 
amargura, ha muerto un español, Don Luis Carrero Blanco. 

Mi querido amigo: hemos pasado dias sin flores, sin aiegría, sin 
colores ni perfumes. Digo mal: conservamos y conservaremos el 
perfume del ejemplo de su vida de servicio, para que su tumba 
no sea tumba, sino un templo. La muerte, mi Almirante, ha sido el 
último servicio que S. E. prestó a España en este «Valle de lá: 
grimas». Ahora, desde la Eternidad, ejerza sus buenos servicios 
ante el Señor para que España, erguida, siga andando... Y la paz 
con todos. 


PFS MIGUEL OLTRA, O. EM 





"JUSTICIA Y PAZ” (or -ruerza Nueva, 5178) 


A los cuatro dias justos del vil asesinato 
del Presidente Carrero Blanco, nos llega un 
«boletin» de la Comisión Nacional de Justi- 
cla y Paz, en donde se sigue la «linea» de 
esta organización, de ensalzar la zcción de- 
nigratoria contra el Estado, en base a pro- 
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Cclamar la «necesidad» del cambio estructu- 
ral del Régimen, dando pautas «aperturis- 
tas» claramente liberales y rozando abierta- 
mente la subversión. 


En este panfleto —no tiene otro nombre— 
que circuia libremente y con la «bendición 
de la jerarquía eclesiástica», se propugna 
una vez más la vuelta al sistema de los par- 
tidos políticos en España, a la instauración 
de un régimen «democrático» —democracia 
inorgánica, claro está—, a la libertad de 
«todas» las ideologías y posturas politicas, a 
la libertad de asociación —¿para delinquir, 
para asesinar?— y de reunión; se pide, en 
definitiva, instaurar un régimen que permita 
la partitocracia y el  plurisindicalismo 
—¿también la UGT y la CNT?—, cuando en 
todos los paises del mundo se marcha ya 
hacia la vnidad sindical, y se pide también, 
cómo no!, el derecho a la huelga, etc. 

Un panfieto en el que se ataca a ¡as ju- 
risdicciones especiales que forman parte 
de nuestro actual ordenamiento jurídico; 
que «denuncia» malos tratos a los detenidos 
y persecuciones policiales sin cuento; que 
solicita una «amplia amnistiían —¿para los 
aseisnos de la ETA también?— y la libre 
PeSeción Ge conciencia ante el servicio mi- 
itar. 


Un panfleto que, como es !ógico, viniendo 
de donde viene, no se duele del terrorismo 
marxista-separatista, de la conclusión de los 
deberes sagrados por parte de arertos miem: 
bros de ¡a Iglesia, que no repudia la parti: 
cipación política de los sacerdotes y su ayu- 
da a la consumación de actos criminaies O 
subversivos, etc. 

Un panfleto que lógicamente también re: 
salta y encomia las pastorales Jel arzobispo 
de Barcelona, monseñor Jubany, pero que 
silencia las del cardenal primado o las del 
obispo de Cuenca. 

Pero lo lamentable de este «boletín» es 
que se escriba, se distribuya y se apoye con 
la aprobación de la jerarquía eclesiástica, 


con el dinero de la Iglesia, con la autoridad 
que dimana de proceder de una organización 
patrocinada por el Vaticano, con la impu- 
nidad resultante del Concordato. 


Es de esperar que con respecto a esta cla: 
se de publicaciones paraeciesiásticas, las cua: 
les sólo sirven para atacar los fundamentos 
del Estado y la ideología politica del Movl- 
miento Nacional, base del mismo, con grav2 
peligro para ias instituciones y con claro 
sentido subversivo, sea el Gobierno lo su- 
ficientemente diligente para determinar una 
acción concreta, para llevar ante la ley a 
quienes escriben, apoyan y difunden tales 
textos. 
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Por si sirve de algo 


Yo están ahí Dimitro 





Por JOAQUIN PEREZ MADRIGAL 





Las Cortes llamadas de la CEDA fueron disueltas. Se convoca: 
ron elecciones para el 16 de febrero. En ellas no iban a disputarse 
el triunfo las partidas ideologías de las masas españolas. En aque: 
llos comicios, antepuestas las urnas a las armas, iban a medir su 
fuerza los españoles y su Patria frente a las Internacionales inva- 
soras y Sus cipayos. 

Veamos: 

Ias Internacionales y sus cipayos, en explosiva coalición para 
caer sobre España y aniquilarla, estabar constituidas, bajo el signo 
soviético de Dimitrof, sobre la base del Frente Popular y de las 
Alianzas Obreras de frente único. 

Los republicanos liberales y JJemócratas, religiosa y socialmente 
conservadores, ¿qué tenían que hacer si triunfase el Frente Popu- 
lar y las Internacionales? ¿Qué tenian que hacer ellos, que no de- 
jaban de ser cuatro gatos, osadamente dándoselas de «revolucio- 
narios» fieros, delante de millones de serpientes, lobos y chacales? 
¿Era acaso un león de la selva el señor Azaña? Como una cucara: 
cha estaba destinado a ser tratado por el marxismo y sus deriva: 
cos. Sin embargo, cristiano es alegrarse de poder decir que el se- 
ñor Azaña, apeado, al fin, de su satánica soberbia, moriría, aunque 
por todos repudiado, como un humilde y arrepentido hijo de Dios. 

Contra las masas del Frente Popular, ¿cómo iban a presentar 
batalla las derechas? 


El slogan de la CEDA, que no todas las fuerzas antimarxistas 
ven con buenos ojos, es éste: Contra la revolución y sus cómplices. 
Los agrarios del señor Martínez úe Velasco no lo aceptan. En el 
boletin de su partido censuran, insensatamente bien humorados, lo 
de contra la revolución y sus cómplices. ¿Por qué? ¿Querrán ha- 
cerse cómplices también? Seducidos por las sirenas electorales de 
Portela Valladares, dicen que el tal «slogan» parece el titulo de un 
folletin por entregas, que no va a ser muy halagiieño para el que 
lo ha inventado. Portela ya se ha sumado a los agrarios Son votos 
que, arrebatados a España, disminuirán sus formales efectivos fren- 
te a los que las Internacionales, unidas, van a extraer de las urnas. 

La Talange Española de las JONS, en nota de 20 de diciembre, 
se habia manifestado, en principio, favorable al intento de ir a las 
elecciones en lo que denomina Frente Nacional; pero avisa de 
lo siguiente: 


«No obstante lo anterior, la Falange considera funesto que se trans- 
mute la idea del Frente Nacional] en una resurrección de la ya conocida 
«unión de derechas». Si la expresión «Frente Nacional» no se toma en todo 
su auténtico sentido de lucha ferviente por la conservación de las esencias 
patrias y por la elevación de las bases materiales de la vida popular, con 
sacrificios de privilegios y ventajas por parte de quienes lo propugnan, 
será una nueva máscara (incapaz. por otra parte, du engañar a nadie) con 
la que pretenda encubrirse otrn vez un sindicato de intereses que, por ser 
de partido, no son. aunque se los llame así, nacionales. 

Falange Española de las JONS, consciente de Ja yravedad de ln hora 
que Españia atraviesa. quisiera conmiínar a lo mejor dei alma española de 
todos para que el Frente Naclonal no quedara cn un fraude más, precursor 
de una catástrofe sin remedio.» 


Los tradicionalistas dan otra nota aceptando de antemano la 
unidad para la lucha, diciendo que sus fuerzas se situarán, como 
siempre, en la vanguardia de todo movimiento auténticamente 
nacional. 


El señor Gil Robles, positivamente «clave» en el complicado 
mundo electoral —organización, fichercs, censos verificados, espe- 
cialistas—, vacila en punto a sellar pactos y alianzas. ¿Con los re- 
publicanos y con los monárquicos? ¿Con exclusión de éstos, como 
exige don Miguel Maura? ¿Abrazado a aquéllos y rompiendo defi- 
nitivamente con la tradición española? Se iría, fatalmente, a un 
casuismo confuso y caótico, impuesto por las circunstancias de cada 
caso y cada circunscripción. A merced de los particularismos de los 
«candidatos» de la tercera fuerza, que Portela se sacaba de la man- 
ga, se fraguarian, por distritos, las candidaturas contrarrevolucio- 
narias. 

Fl señor Calvo Sotelo, por su parte, ardiente defensor del blo- 
que de derechas, había declarado: 


«Creo que las derechas auténticas no deben demorar un día más la 
formación del frente que ha de unirlas en estrecho haz. A este mente con, 
trarrevoluclonario debe irse con rapidez, con sinceridad, porque debe estar 
nor encima y al margen de clertas menudencias politicas. Subsista o calga 
Aste Goblerno, aplácese o no el decreto de disolución. ¡qué más da! El 
gato se Imponc, lo exigen las masas y urgo. Una demora de trus o cuatro 
fro sería inexcusable y suscitaría fundados recelos. Los m»3mentos acu- 

po que vivimos exigen decisión inmediata para conocimilent) del país 
eeeptisfacción de conciencia de las gentes sensatas...» 


El Debate del día 3 de enero sabiamente advertía: 


ngan frente a frente, de un modo claro y rotundo en 
o E io frentes que corresponden a los términos de 
Je Jue suntiva, (Civilización o barbarie; España o Moscú.) Si no AA 
la: d slos renuncian a sus diferencias políticas, a sus A o 
clone” ciones sociales, si incluso se alían con ellos las tzquíe as, urguesas. 
on ndolo todo para ir en pos de su quimera de destrucción y 
aj obvlo es aceptar del enemigo el consejo.» 


Los cipayos de las Internacionales, mientras tanto, se despa» 


a su gusto. y 
ni ra El Sol del 12 de enero describía el ambiente de esta 


guisa: da no puede con» 
ue ofrece en España la extrerna izquierda no pucda co 
e a nemigos a quienes flagela no pueden defenderse, y es dudoso 
tinual- , 
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E y el Frente Popular! 
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pensar que acepten con pasividad todo cuanto sobra» ellos se está lan: 
zando. No se trata de injurias a personas. En estos cas03, los :mteresados 
tienen el recurso de acudir a los Tribunales. Los Instituciones armadas 
de! Estado, que son la garantía del >rden en la República, n> pueden estar 
a merced de cuatro plumas frenéticas que las injurien. las debiliten y Jas ? 
desmoralicen.» 


El mismo día 12, el señor Gi; Robles dice en un acto público en 
Córdoba: 


«¿Se puede consentir que el Goblerno vea imperturbable que los perló- 
dicos de izquierda, nutridos con detritus de alcantarillas, realicen esa 
labor difamatoria, y que un minist:o de la Guerra —el general Molcro—, 
con documentos que tlene en su poder para esclarecer la verdad. no salga a 
defender ese ejército que derramó su sangre por España?» 


Levantada la censura de prensa, y envalentonados por las clau- 
dicaciones, traiciones y cobardías de ¡os Poderes públicos, las re 
construidas legiones del octubre roja, El Socialista fulminabz ame- 
nazas como éstas: 


«Las derechas no saben lo que es una revolución «auténtica; tenemos 
esperanzas muy fundadas, consecuencia de un firme propósito, du que 
algún día tendrán ocasión de compronar que una revolución es algo muy 
distinto que cl 14 de abril, que fue toda lo contrarlo de una revolución. 

No se puede pedir a un pueblo, sobre todo cuando se tlenen lan Írescos 3 
los quebrantos, que canalice cuerdamente su iracundia; eso se consiguió 
una vez en España y la segunda se nos antoja que va u ser imposible.» 


Largo Caballero, en un mitin celebrado en el cine Europa, da 
Madrid, el 12 de enero, dijo, sencillamente, lo que representaban 
en el Frente Popular los partidos republicanos de Azaña, Martínez 
Barrio, Sánchez Román y los demás próceres liberales y demócra- 
tas. He aqui el programa de Largo Caballero: 


«Yo no estoy arrepentido «de nada, absolutamente de nada. Declaro pa- 
ladlnamente que, antes de la Republica, nuestro deber era traer la Re- 
pública: pero establecido este Régimen, nuestro deber es tracr el socialls- 
mo. Y cuando hablaros de socialismo, nc nos hemos de límitar a hablar 
de socialismo a secas. Hay que hablar de socialismo marxista, de socialismo 
revolucionario. Hay que ser marxista y serlo con todas sus consecuencias. a 

Iremos todos juntos a presentar la batalla al ememigo... Hay que ven- 
cer al adversario... La clase trabajadora nc renuncia de ninguna nanern y 
a la conquista del poder político. Está en su programa y está decidida a ] 
obtenerlo de la inanera que sea... La Republica burguesa hay que transfor- 
marla en República socialista. A eso no renunciamos El día ael triunfo 
electoral se irá, con medidas excepcionales, a aesbrozar el camino para Q 
la instauración definitiva del socialismo. 

A nadie puede sorprender que a ia próxima lucha electoral la clase 
trabajadora vaya en alianza con los republicanos de izqu!erda. p2ru Gueda 
bien aclarado aquí que nosotros no hipotecamos nuestra ideologia ni nues- 
tra libertad de accion para el porvenir. No creo que nudle nos lo exija. 
Vamos a la lucha en coalición con los republicanos, con un programa que 
no nos satisface. Pero hay que defenderse como las zlrcunstancias nos lo 
permitan. Ahora es necesario ir todos unidos. Hay que conseguir ¡a am- 
nistía, aunque tengo la convicción de que s! las Izquierdas nu triunfan en 
las elecciones, la clasc trabajadora sabrá imponer la concesión de la am- 
nistía al Goblerno que venga, sea el que sea. Nosotros queremos dar la ba- . 
talla a la reacción, porque creemos que asi conviene para los intereses de 
la clase trabajadora. La lucha será dirfícll. Tenemos que evitar la implanta- 
ción del fascio por todos los medios. Ahora, por el medio legal; en octubre 
lo hicimos de otra manera. 

La República burguesa no es la estación final, sino una de tantas por 
la que tenemos que pasar para llegar a la meta de nuestr> cumino. Ya 
hecha esta advertencia a los republicanos de Izquierda. tengo que decir 
a los trabajadores que nosotros ten+mos una misión que cumplir. y el 
mejor modo de cumpliarla es por la unificación del proletariado. 

Hay que lograr la unidad sindical. que nn puede limitarse al panoramay 
nacional, sino también al Internacional... Si la C. N. T. no toma parte (ar 
las elecciones, habrá dejado de prestar un gran servicio a le clase abrers ” 

Los problemas sociales no pueden ser resueltos en los regimenes cap- h. 
tallstas. Asf, por ejemplo, el del paro sólo lo ha resuelto Rusia. doncia 
los beneficios industriales van a parar al Estado. 3 

Tenemos la obligación de Ir decididamente a la lucha. No desmay 's 
porque en el programa electoral pactado con fuerzas afines no veáls pun' os 
esenciales... Después del triunfo, y libres de toda ciase de compromisos. t 
dremos ocasión de decir que nosotros seguimos nuestro caminu sin hi :e- 
rrupción, y el logro de nuestros Ideales no lo puede Impedir nadle nor 
mucha fuerza que haya en manos de la clase capitalista: por mu: ¡os 
cañones y muchas ametralladoras y ¡nuchog fusiles que tenza. La case > 
trabajadora sabrá aprovechar el momento más "oportuno para imponc: la 
victoria marxista.» Ñ 


Largo Caballero no se andaba con emplastos mi sordinas. Iba 
derecho a interpretar a Dimitrof; < plasmar en la tierra. la carre y 
el alma de España los acuerdos del reciente VII Congreso de la 
Internacional comunista. a 

Por si los indicios de que la Unión Soviética, al través de sus 
cipayos, iba a caer sobre España, nc fueran racionales, el diarie 
alemán Die Warheit publicaba por aquellos días las órdenes que * 
Komintern había transmitido a sus activistas españoles. He aui 
lo que Dimitrof manda: > 


Primero.—Llegar a la unidad sindical con las organizaciones soci 

y sindicalístas, ya que la práctica ha demostrado que éstas, una 1 
nido el triunfo. son fácilmente desbordables. . "¿HS 
OgTA: 

pas 


Segundo.—Vencer todos los escrúpulos de los afiliados para. 
intellgencla electoral con los republicanos «de izquierda. 
Tercero.—Imponer condiciones poselectorales para facilitar un 
triunfo de la causa comunista, mediante la conquista total del pu 
que se debe llegar por todos los medios. Y SEA 
Cuarto.-—Cesar durante el periodo ciectoral en jos ataq: y 
violentas contra la pequena burguesía para evitar rece ñ 
canos. y extremar las vlolenctas contra la Iglesia cutólle 
hombres de derechos, valléndose, siempre que 
dicos republicanos de la propla burgun qu 
géncro de campañas cn todos los p 
Quiínto.—Vigllar las combinaci: 
que p ser peligr 
la necesidad de que los afil! 
- Sexto.—Mantener en cor 
nizaclones campesinas. e 
. - * 
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¿MONOPOLIOS ÉTICOS? 





Afectos y desafectos a: 


Por ROBERTO G. 


Sigue la satánica propagación de que lo blanco es igual a lo 
negro, que la Verdad es igual al s*rror y que los terroristas tam- 
bién pueden ser patriotas. 7 

Hav un afán desmedido de querer ensanchar tanto al Movimien- 
to Nacional, hasta el punto de que equivale a la «Comunión de to- 
dos los españoles», según un claro retorcimiento y talseamiento de 
la Ley Orgánica del Estado. Según estos dialogantes demócratas, 
los liberales, los comunistas, los materialistas, los separatistas, los 
anarquistas, los republicanos y los sccialistas, también son parte 
integrante del Movimiento Nacional, por constituir una parcela de 
la «comunión de los españoles. 

El Movimiento Nacional no es el Estado, sino una entidad polí- 
tica que impulsa la actividad y fines del Estado, ajustándose 2 un 
ideario permanente, si bien no estático. Todos los españoles, los 
buenos y los malos, los leales y los acomodaticios, son rniembros 
del Estado (aunque algunos de estos miembros estéi anquilosados). 
Pero no todos los que componen el Estado son del Movimiento Na- 
cional, ya que dejaría de ser una entidad política distinta del Esta- 
do al confundirse con él. 

Esta entidad politica nacida de un Alzamiento patriótico contra 
una Revolución extranjerizante y materialista, fue creada por un 
decreto, con fuerza de ley, promulgado por el Caudillo y no dero- 
gado. En su creación, la entidad politica tue denominada «de mo- 
menton FALANGE ESPANOLA TRADICIONALISTA Y DE LAS 
3. O. N. S. La denominación provisional, «de momento», que reci- 
bió, ha sido sustituida por la de MOVIMIENTO NACIONAL, pero 
la entidad politica sigue siendo la misma, tanto juridica como po- 
lítica, como económicamente. 

El ideario de esa entidad política sigue siendo el mismo que en 
sus principios, el «que hizo posible la Cruzada». De lo contrario, 
dejaría de ser el Movimiento Nacional para convertirse en una 
traición flagrante. 

L2s Leyes Fundamentales no han modificado lo sustancial del 
decreto de Unificación, ni puedea hacerlo, pues lo impide la Ley 
SUPERFUNDAMENTAL, la llamada de PRINCIPIOS. Una antiíte- 
sis del ideario que «hizo vosible la Cruzada» no puede introducirse 
ni por referéndum. 

Por el decreto de institucionalización del Movimiento Nacional 
NO se disuelven Falange Española ni la Comunión Tradicionalista, 
sino que las integran en el Movimiento Nacional, en tanto que sí 
que se disuelven las demás organizaciones y partidos políticos. 
Cuando el hombre y la mujer contraen nupcias. no se disuelven, 
sino que integran una unidad, llamado MATRIMONIO, y forman 
una «COMUNION», llamada «FAMILIA:. Lo que si que se disuelve, 
en cambio, es el resto de posibles compromisos y electos prenup- 

- ciales incompatibles con el celebrado. 

Es cierto que el Movimiento Nacional está abierto a TODOS los 
españoles, cualquiera que sea su ideología o haya sido su conduc. 
ta. También la Iglesia Católica está abierta a todos los hombres, 
pero 2 base de que entren por la puerta del bautismo y acepten, 
por tanto, su Doctrina. El movimiento Nacional no es un monopo- 
lio para determinadas personas, sino que es un monopolio de una 
doctrina y de un modo de ser. Todo cuantos se adhieren. de una 
u otra forma, a esa doctrina, pueden ser parte integrante del Mo- 





e vimiento. Se requiere que quede fuera de la puerta de acceso al 
, Movimiento la doctrina que sea contrería al ideario de la Cruzada 
q Nacional. 

; Todos podemos ser acreedores del Banco de España, aunque sea 
3 

.. 

Me 


barrera Blanco. oza y ulve añora la autóntica vida 


Varias pueden ser las causas que pongan fin a la vida de un ser 
humano, pero una sola la motivación decisiva: la permisión divina. 
El hombre no ha sido puesto en ei mundo porque sí. sino para 
cumplir la misión especial y concreta que Dios le ha coniiado. 
Son infinidad los casos de personas que sentenciadas científi- 
camente a muerte por los médicos han sobrevivido a la enferme- 
dad. De ahí que no falten médicos que, no obstante sus 1undamen- 
tados diagnósticos, afirmen con loda sinceridad y nobleza que vale 
más sentencia de médico que de jnez, pues saben muy bien que la 
Sentencia del médico puede fallar y no así la sentencia del juez. 
Otras veces fallan los efectos y consecuencias de algún acci- 
- dente que lógicamente tenían que ser mortales, sin que científica- 
nte los técnicos puedan explicarse cómo el hecho haya podido 
ocurrir. 
_Y ¿ qué diremos de los atentados frustrados por más bien calcu- 
lados que hayan sido? 
La explicación simple y lógica a ¡a vez es que Dios no ha per- 
] ue el hecho pusiera fin a la vida de un ser humano para 
pudiera terminar la misión que le tenía encomendada. 
ra, ¿cuántas y cuántas personas que por razón de 
r razón de sus reservas naturales O Por tratarse 
circunstancias graves han cerrado los ojos a 
e ción lógica no puede ser otra: que 
había a 
de Ser RO 
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Movimiento Nacional 


BAYOD PALLARES 


en pequeñas cantidades, pero siempre se requerirá el que se posea 
un titulo que lo acredite, la posesión de un billete centra la entidad 
bancaria, Asi, todos pueden ser del Movimiento Nacional, pero a 
base de que se posea su ideario. 

Cabe un símil con la Iglesia. Cristo quiere que «todos se salven». 
Mas esta afirmación no significa que se salvan todos los hombres, 
cualquiera que sea su comportamientu y sus creencias religiosas, 
sino que lo que desea Cristo es que toúos se integren =n su Iglesia 
y por medio de ella logren más fáciimente la saivación. 

Lo que no se concibe, hablemos claro, es que destacadas figuras 
politicas, nombradas y sostenidas en activo por el CGiobierno de 
este Régimen del 18 de julio, deciaren que no son falangistas ni 
tradicionalistas, y que la Guerra de Liberación y de Cruzada «hay 
que olvidarla». Esto es intolerable. 

Los afectos activos al Movimiento Nacional pueden ser falan- 
gistas a secas, jonsistas o sindicalistas, tradicionalistas, tradiciona- 
listas joseantonianos o falangista tradicionalitas. Esto es, caben mu- 
chos matices. Al quedar abierto a todos los españoles, cada uno, al 
incorporarse o al sentirlo en su intimidad, puede adoptar esa am- 
plia gama de ideario, que coincidente en esencia, resalta y destaca 
valores determinados, sin anular a los demás. 

Se puede ser afecto al Movimiento Nacional sin estar adscrito 
a nóminas, ficheros o censos. Se puede ser falangista o tradiciona- 
lista o jonsista sin figurar en listas políticas. Se es falangista o tra: 
dicionalista cuando se siente su ideario y se vive como tal. Son 
desafectos al Movimiento Nacional, aun cuando ostenten cargos 
dentro del mismo —pudiendo llegar a ser perjuros, en estos casos— 
los que manifiestan públicamente ideas contrarias a las «que hicie- 
ron posible la Cruzada». Si, estas palabras o bicn las oficiales de 
ideales que dieron vida a la Cruzada y que constan en la definición 
del Movimiento Nacional, en su Ley de Principios, es el punto esen- 
cial que no debe omitirse al hablar de le comunión de los españoles, 
pues tal Comunión es en esos ideales y nc en otros diferentes u 
opuestos. 

Se me criticará, alegando que en el Alzamiento no solamente 
participaron (además del Ejército) lcs falangistas y los tradicio- 
nalistas; más si se profundiza un poquito en la historia del 1£ de 
julio, veremos que esas dos únicas familias fueron la base y sos: 
tén del Alzamiento. En el ideal de unos y de los otros perticivaban 
quienes se creian grupos diferentes. Los jóvenes de Renovación Es- 
pañola eran tradicionalistas —si bien no carlistas. Los legionarios 
del doctor Albaiñana eran tradicionalistas y falangistas. ¿Cuál era *l 
ideario de la gran masa de la JUVENTUD DE ACCION POPU- 
LAR (J. A. P.)? Oficialmente era la juventud de la CEDA o demo- 
cracia cristiana, pero su ideario real no se identificaba con el de 
Gil Robles, como lo demuestra el que su JEFE NACIONAL, don 
José María Valiente, se pasó a las filas carlistas, y la inmensa ma- 
yoría de aquellos jóvenes, en cuanto conocieron el ideario poético 
y eficaz de José Antonio, se incorporaron a la Falange. 

Quienes abanderan el Movimiento Naciona: en sus verdaderas 
esencias, quienes escribimos y trabajamos dentro de orgenizaciones 
del Movimiento, o en publicaciones que lo defienden, no prelende- 
mos, en modo alguno, monopolizarlo, sino todo lo contrario, EX- 
TENDERLO. 

El luchar para que no se desvirtúge la doctrina y la política del 
18 de julio, para que no se falsee y no se olvide (como está suce- 
diendo desde hace años), no €s monopolizar el Movimiento Nacio- 
nal, sino amarlo apasionadamente: 





Por B. ROC 





Por mucha que sea la ilusión de vivir y la felicidad experimen- 
tada en esta vida, ningún ser bienaventurado, en el cielo, pueda 
echar de menos el bienestar terreno, porque el destino del hombre 
es la felicidad eterna. 

Es natural y muy humano que lloremos la separación de los fa- 
miliares y amigos que mueren, y más todavia si la muerte es pro- 
ducida por una mano criminal; pero pensemos que a la victima 
esto no le priva en lo más mínimo de los grados de felicidad que 
tiene merecidos. 


Carrero Blanco, de virtudes y costumbres cristianas, católico. 


práctico y de frecuencia de sacramentos, no ha muerto: ha cam- 
hiado sólo de vida, y goza y vive ahora la auténtica vida que no 
tendrá lin. . 

Si con los ojos del espíritu miramos cómo el cuerpo de Carrero 
Blanco fue levantado a lo alto por efectos de la terrible explosión, 
veremos cómo incluso esta acción criminal empujaba a su misma 
alma a subirse al cielo llevando consigo el mismo Cuerpo y Sangre 
de Jesucristo, al que instantes antes había recibido en su corazón, 

No, Carrero Blanco no ha muerto, y como que su amor a Es 
paña era auténtico y basado en Ja fe, desde el cielo continuará in- 
tercediendo cerca del Padre Celestial e inspiranáo a los gobernan- 
tes de España para que nuestra patria, salvando antes los escollos 
que lo impidan, pueda ser firme baluarte de Ja fe y Íaro potente 
y seguro para iluminar a las dernás naciones del mundo. 








AMARGOS FRUTOS DE LA POLITICA DADAGLINA 


EL ESQUEMA II 


Por JENARO BUSTILLO 





No ha mucho que cierto cronista religioso incluía al cardenal 

Enrique Tarancón entre los «papables». Supongo que a gran núme- 

ro de lectores del diario «A BC» afloró una sonrisa espontánea tras 

el descubrimiento de Martín Descalzo. El fin halagador aparecia tan 

claro que, a pocos, pasaba inadvertido. No tiene que causar extra- 

ñneza, dadas las facilidades informativas de que disfruta privilegia- 

damente dicho cronista en los aledaños al cardenal de Madrid. Sin 

embargo, creo que, por encima dúe los servicios prestados al perio- 

dista-sacerdote autor del halago, primaba, como causa determinan- 

te del mismo, rendir tributo a uno de los prelados —no el único— 

que más ha influido para el desarrollo de la tentativa de implentar 
en España el «esquema italiano». 

Hace algunos años que se realiza con tesón en nuestra patria 
un sutil intento para llevar al país hacia moldes políticos italianos, 
productos de la derrota en la segunda guerra mundial, anulando 
así, cuanto sea posible, la cosecha de ideales recolectados con la 
victoria española contra el comunismo de 1939. Conocidos e impor- 
tantes núcleos religiosos tratan de encauzar la trayectoria política 
del pais por senderos paralelos a los seguidos por la Itaiia de la 
Democracia Cristiana._Quien analice cbjelivamente las declaracio- 
nes de la Asamblea Conjunta y los documentos originarios acerca 
del Apostolado Seglar, Iglesia y Comunidad Política y Objeción de 
Conciencia no le resulta difícil comprobar que palpitan en sus lí- 
neas la filosofía politica reinante dentro del actual sistema políti- 
co italiano. La misma simpatia y voluntad de promociorar a Joa- 
quín Ruiz Giménez, derrotado, por tercera vez, en sus. aspiracio- 
nes a regir los destinos del Colegio de Abogados de Madrid, la úl- 
tima por desbordante mayoría —tan caro a algunas comisiones, ór- 
ganos y embajadas de la Santa Sede— se ofrecen harto reveladores. 

En tal intento, casi nunca se contó con la voiuntad real de los 
fieles o el bien común de la nación española. So pretexto de plu- 
ralismo, se ha procurado pertinazmente colocar en las diócesis ca- 
talanas o vascongadas a aquellos prelados que ni siquiera por un 
solo instante se han permitido el más minúsculo gesto favorable «a 
las autoridades legítimas, mientras que no perdían coyuntura para 
arrojar la crítica corrosiva sobre las estructuras, olvidando siempre 
condenar, como merecían conforme a la verdadera doctrina cató: 
lica, a quienes, amparados en su condición y fuero religioso, pres- 
taban eficaz auxilio a los asesinos de la E. T. A. Igual pluralismo 
ha servido para postergar casi indefectiblemente a los pastores y 
sacerdotes que comulgaban con el pensamiento tradicional de la 
lelesia, sin manifestarse hostiles contra el Estado nacido de una 
guerra que evitó el retorno a las catacumbas, siño la desaparición 
del catolicismo en el solar hispánico, mientras eran ascendidos 
casi siempre los que se mostraban disconformes con dicho Estado. 
El mismo pluralismo sobornó la conciencia de quienes promovie- 
ron y votaron la frustrada desantorización, por la insólita Asam:- 
blea Conjunta, del heroico y ejemplar clero de la Cruzada, mientras 
se conseguía la ausencia de bendición pontificia a los sacerdotes 
congregados en Zaragoza. Tal pluralizmo condujo a la tolerancia 
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y 
para las corrientes marxistas y heterodoxas que pululan en bastan- , 
tes publicaciones religiosas, mientras se reacciona con enfado fren- 
te a los que prestaron un servicio a los padres españoles por de- 5 
nunciar los yerros contenidos en los libros de texto le religión... 3 
Se ha protegido, en definitiva, desde ciertos ámbitos «eclesiales, ñ 
cuanto erosionaba al Estado del 18 de julio para llevarlo hacia un E 
sistema democrático, similar al esquema italiano hoy imperante. > 


Quien penetre hasta los hilos que han movido la mariobra, en 
desarrollo desde hace ya tiempo, “e percatará que no es labor de 
un solo prelado español. Varios han colaborado al propósito uni- 
lateralmente democratista, pero el vuelco de nuestro episcopado 
hacia el propósito, se ha efectuado principalmente a través de las 
designaciones de obispos, cuyo responsable inmediato sólo resulta 
una persona: Monseñor Dadaglio. 

Examínese el viraje de la jerarquía eclesial de España y se com- 
probará su sincronía y acentuación con la presencia de dicho mon- 
señor italiano. Confróntese los principales hitos que han conduci- 
do a la división de la Iglesia y al enfrentamiento de una ¡mportan- 
te parcela con el régimen —actitud durante el proceso de Burgos, 
Asamblea Conjunta, reunión en el Escorial de la plana mayor de 
la subversión marxista americana, Jornadas Sacerdotales de Zara- 
goza, documentos de la C. E. E. sobre Apostolado Seglar, Iglesia y 
Comunidad Política y Objeción de Conciencia, escándalo ce la cár- 
cel de Zamora...— y se corroborará ¡o anterior. Incluso se ha asis- 
tido al insólito y sorprendente espectáculo dado por una Nuncia- 
tura al albergar a los artífices del boicot contra el entendimiento 
inicial entre España y la Santa Sede a través de sus representantes 
—López Rodó y Casaroli—, boicot avalado por Ja asombros2 pre: 
sencia de prelados madrileños. 

El pueblo de Dios, sin embargo, consciente de la sangre y sa- 
crificios que ha costado erradicar de nuestro suelo al marxismo 
y a la democracia liberal que, en un afán mimético con italia, se 
nos ha querido reinstaurar, ha reaccionado como menos esperaban 
los que, por su extranjería, nunca supusieron cuál era la genuina 
personalidad del español. Desde luego resulta un tanto absurdo 
pensar que porque un prelado italiano proyecte el trasvase a t:ues- 
tra patria de los esquemas nacidos de la derrota de su país, los 
combatientes de la Cruzada y sus hijos renunciarán al ideario que 
la inspiró, máxime cuando, para nadie es un secreto, el deficita- 
rio balance anejo a tales esquemas: atracos, asesinatos terroristas, 
inseguridad y enfrentamiento político-social... Ahí han de buscarse 
las causas de los improperios soportedos por el cardenal de Ma- e 
drid, instrumento visible de la política dadaglina, durante el entie- 
rro del Almirante Carrero Blanco, cuendo, a lo largo de la Caste- 
llana, se le repudió continuamente junto a sus auxiliares por el 
pueblo asistente al sepelio a través de un penoso espectáculo. Pe- 
noso por ver a un venerable anciano vituperado. Penoso por asistir 
a algo jamás presenciado en las calles de Madrid. Penoso por veri- 
ficar el caudal de prestigio y autoridad diiapidado. Alli estaba a la - 
vista la obra de monseñor Dadaglio. A - 

ft, 





Va a comenzar el Congreso 


_Anticomunista de Brasil E 


Los más destacados líderes anticomunistas de América latina 
estarán presentes en el II Congreso de la Confederación Anticomu- 
nista Latinoamericana (CAL), que se llevará a cabo en Río de Ja- 
neiro del 23 al 27 del presente mes de enero, con el propósito de 
deliberar sobre las distintas formas en que se presenta la agresión 
comunista y trazar planes concretos de acción conjunta para en» 
frentarla y derrotarla, así se trate de guerrillas urbanas o rurales 
y de terrorismo como de subversión, infiltración 6 penetración ideo- 
lógica. * 

Más de setenta organizaciones y entidades inscribieron ya sus 
delegaciones y concurrirán también dirigentes especializados en el 
enfrentamiento a la subversión marxista en universidades y escue- 
las, en organizaciones obreras y de trabajadoros del campo, en me- 
dios de difusión y propaganda, en el clero y en las asociaciones Ca: 
tólicas, en la juventud y en todos los terrenos de la vida social. . 

Estos delegados se adscribirán a Comisiones especializadas en 

4 combatir al comunismo en cada uno de los sectores mencionados, 
nor lo que cada quien trabajará en asuntos en los que es compe- 
tente formando equipo con los especialistas de otros países, 

Se tiene así la seguridad de que las conclusiones que se obten- 
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gan de este Congreso serán lo más eficaz que se haya producido 
hasta ahora para una defensa conjunta de la libertad en todos lez 
pueblos latinoamericanos. A. 

Han aceptado concurrir, como invitados de honor, el ex senacor 
chileno Sergio Onofre Jarpa, quien dirigió en Chile ura batrlla 
permanente para evidenciar y combatir la ilegalidad de los actos 
del régimen marxista de Salvador Allende; el profesor mejic: no 
Raimundo Guerrero, fundador y dirigente máximo de la Federsción 
Mejicana Anticomunista (FEMACO) y actual Presidente de la ¡iga 
Mundial Anticomunista (WACL), y el coronel Do Dang Cors, de — 
Vietnam del Sur, Secretario General de la Liga Anticomunista de 
los Pueblos Asiáticos (APACL). 

El Comité Organizador del Congreso que preside el Dr. Ca 
Barbieri, presidente de SEPES, de Brasil, se encuentra en la ú 
ma etapa de los preparativos para que resulte un éxito este : y 
tan trascendental. pa 

Guadalajara, Jalisco, Méjico, enero de 1974. EE 


* 


¡Católicos españoles! 








Campaña del Rosario por España 


LLAMAMIENTO DE LA HERMANDAD SACERDOTAL- 


Estimado compañero: Una mirada al año que terminó permit2 
comprobar los continuos y a veces caiamitosos avisos que ha pa- 
decido últimamente el mundo; «avisos» que se atribuyen a la San- 
tisima Virgen. sobre todo desde sus apariciones en LA SALLETE 
hasta FATIMA. 

El mundo no ha atendido a esos avisos. Y Españe. tampoco. Aun 
cuando podamos esperar que el último el asesinato del almirante 
Carrero Blanco no sea el primer eslabón de una cadena de amnonesta: 
ciones más serias. 

Y esto está en nuestras manos. Porque las mismas pruebas de 
que la Santísima Virgen ha dado !os «avisos», nos garantizan que 
Ella también ha ofrecido el remedio: el ROSARIO. 

A algunos podrá parecer esto un poco infantil. Pero aparte de las 
innumerables pruebas de que no lo es, como el continuo apoyo de 
la Iglesia a esa devoción y los frutos por ella conseguidos en mo- 
mentos en los que de tal manera aprieta el cerco el enemigo co- 
mún... en el que tantas cosas están ai borde del colapso, no podemos 
despreciar medio licito alguno y inenos se puede atribuir a la San- 
tisima Virgen. 

Dos han sido las últimas ocasiones «nacionales» en que su favor 
ha podido comprobarse, precisamente por medio del rosario: la 
liberación inesperada de Austria, que vio su territorio libre de las 
fuerzas rusas un 13 de mayo de 1955, y la de Cñile, el 12 de sep- 
tiembre de 1973; AMBAS TRAS UNA CAMPAÑA DE COMPROMI- 
SO DE REZAR UN ROSARIO DIARIO POR LA LIBERACION DE 
SU PATRIA. 

No vamos a comparar el estado d2 España y el de esas nacio- 
nes. Pero sí tenemos que reconocer que la guerra contra España 
es implacable, que el enemigo es muy fuerte y está abundantemen- 
te provisto de medios de :ucha vor las fuerzas ocultas, enemigas de 
Dios y de la Patria, y que el Gobierno. por fuerte que sea (como 
lo esperamos lo sea el español...), necesita una decidida ayuda de 
la Divina Providencia, y esta ayuda la Virgen la ofrece mediante el 
rosario. 





La Hermandad, pues, consciente de su gravísima obligación de 
colaborar cuanto le sea posible en esta empresa, se dirige una vez 
más a cada uno de sus miembros con un encarecido ruego. 


Que en su parroquia, y allí donde ¡o crea conveniente, hable en 
las misas y en otras ocasiones de esta imperiosa necesidad de pe- 
dir y trabajar por la Iglesia y por España. 


Que ponga donde lo juzgue Opurtuno una o varias hojas de pa- 
pel en las que puedan firmar (o poner una cruz quienes prefieran 
ocultar su nombre) LOS QUE SE COMPROMETAN A REZAR UN 
ROSARIO DIARIO POR LA SALVACION DE ESPAÑA DE TODOS 
AQUELLOS MALES QUE EL ATEISMO MATERIALISTA Y LAS 
DOCTRINAS COMUNISTAS TRATAN DE INTRODUCIR EN NUES. 
TRA PATRIA, en que han ido consiguiendo ya mucho más de lo 
que algunos piensan. 


Y que cuando lo juzguen conveniente nos remitan esas listas uv 
al menos un resumen de ellas si hubiera alguna dificultad en en- 
viar las listas mismas. > 


Las comunidades religiosas, Otras entidades y Jos particulares 
pueden enviar su adhesión a esta Hermandad Sacerdotal: San Mar 
cos, 3, Madrid-4, o Conde de Xigquena. núm. 5, Madrid-4 


No necesitamos encarecerte la sume importancia ni la urgencia 
de esta campana, a la que la Hermanaad quiere der todo el calor 
posible. 


Te agradecemos mucho —desde ahora— lo que puedas hacer 
por ella y por su difusión —sobre todo en comunidades y casas 
religiosas—, pero serán el Señor y la Santísima Virgen los que te 
recompensarán abundantisimamente. Y España tambien te lo agra- 
decerá... 


Que tengas un feliz año nuevo, para el que tr enviamos frater- 
nalmente nuestros mejores deseos. 


Por le Hermandad Sacerdotal: Miguel Oltra (Presidente).—Fran- 
cisco Santa Cruz (Vicepresidente). 





AL AMPARO DE LA CLANDESTINIDAD 


Por TEODORO 6. RIAZA 





Tenemos a la vista una hoja tituiada «¿Qué hacer?», sin pie de 
imprenta y sin la menor indicación de su procedencia. 

Se reparte en El Ferrol del Caudaillc, pero no a los secerdotes, 
cuya postura desagrada a los «contestatarios», sino que los «inicia- 
dos» van a buscaria a DOMUS: ia residencia sacerdotal. 

Esta Hoja se reparte luego por determinadas parroquias y en 
otros centros; pero, por lo visto, no interesa ni buscar su origen 
ni corregir sus errores. 

e La que tenemos delante indica en un recuadro, a la derecha: 

ly ADVIENTO-TIHI. 

En su página tercera: LA EDUCACION CRISTIANA EN FAMI- 

LIA, dice: «Enseñémosle a medir el bien o el mal de sus acciones 

: por la alegría o la tristeza que causan 2 los demás.» Hace falta te- 
ner poca moral... y menos talento, para escribir eso...! 


Veamos: El padre castiga al niño porque ha roto la luna de 
un armario en un momento de ira. El niño siente tristeza por el 
E castigo: el padre ha obrado mal (¡!). El niño coge una pistola car- 
:d gada y su papi se la deja, para que no llore: el papi obra bien 
(y si la pistola se descarga y mata o hiere a alguien..., ¡estaría de 
Dios!) La niña no deja que su hermanita juegue con sú muñeca; 
mamá la obliga a ser condescendiente, a tener amor a los demás, 
y a dejar su muñeca. La niña llora: mamá es mala. Y así podriamos 
multiplicar los ejemplos, ya que ESA ES LA MENTALIDAD IN- 
FANTIL, A LA QUE HAY QUE EDUCAR. Si los niños tuvieran que 
gozar ya de esa libertad que «tenemos» los mayores (;¡ !) ni se la- 
varían las orejas, ni irían al Colegio, ni harían más que su gusto, 

- por perjudicial que pudiera resuitarles. 
z Pero pasemos a otra cosa. Página 4: «Los judíos tenían prohíbi- 
do hacer el servicio militar; era comc una objeción de conciencia.» 
Lo triste es que, para explicar a un niño QUE ES una objeción de 
nciencia hay que saberlo, y saber explicarlo bien. Y por el con: 
se deduce que los que escriben no son partidarios del servi- 
itar, pero que no podrían defender eficazmente su opinión. 
mente —para no alargarnos—: Todo esto «es porque falta. 
etas». Suspenso en Historia y en Religión. (Porque) «cuan- 
'ofetas que prediquen un culto espiritual, ¿qué predi- 
pueblo judio: Isaías, Jeremías, etc.? ¿Lo sabe el que 
Si lo sabe, ¿por qué miente?, y si no lo sabe, ¿por 


solo: «un culto espiritual» es «dar la vida por los 
s podrá ser EL RESULTADO de 
dad..., de sacrificio..., de todo eso 

: egoismo personal. Y («culto 
compartir lo que se tiene» La 
e los que todo lo 
á en amar a Dios 

a + Ye + 


y al prójimo como a sí mismo, según enseñaban los «catecismos 
desfasados» (¿ ?). En cuanto a la limosna..., el reparto de bienes..., 
la coparticipación en los comunes de una manera justa y en los 
particulares de un modo equitativo, sen UN FRUTO de la Caridad, 
del Amor..., pero no son ni la Caridad, ni el Amar, ni culto alguno. 
Y no olvidemos que, con la Caridad, deben entrar siempre la Pru- 
dencia y la Justicia. Pero esto non placel satrapis! Con toao, bueno 
es que lo recuerden (y aprovechen...) ¡os que quieren formar a la 
niñez y a la juventud. 


































Romance de ciego, para ciegos 


Por TEOFILO 


Cayó en RECINTO SACRADO, 
cayó en un-patio interior; 

mas no en la casa que hoy llaman 
«CASA DEL PUEBLO DE DIOS». 


Los DEMONIOS lo lanzaron; 
mas, DIOS, a sí lo llamó, 

y, ALA CASA DE SU SIERVO 
IGNACIO, lo trasladó. 


DOS PIADOSOS JESUITAS 

LE DIERON LA EXTREMAUNCION: 
que más hacer no pudieran e 
EN EL NOMBRE DEL SEÑOR. 


No sabía lo que hacía, A 
el que la chispa encendió: es 
CREYO MANDARLO AL INFIERNO, 
Y A LA GLORIA LO MANDO. 


Desde el cielo, POR ESPAÑA, 
velando está, desde hoy; 

día y noche, SIN DESCANSO; 
QUE, EN EL SEÑOR, DESCANSO. 


Y QUIEN EN VIDA MORTAL 

SIRVIO A SU PATRIA POR DIOS, 
o CON DIOS, EN LA VIDA ETERNA, . 
HA DE SERVIRLA MEJOR. 

























DE LA VIDA RELIGIOSA 


¿Hay “antijesuitas' 


[8] Por F. P. DE 


Del 15 de julio al 30 de septiembre de 1972 puso por escrito el 
jesuita padre Diiez-Alegría su Yo creo en la esperanza, o sea, re- 
dactó, en vistas a la publicación, su CONFESIÓN DE FE. No se 
trata —lo dice él mismo en nota preliminar— de un trabajo aca- 
démico ni de un libro de enseñanza. Sencillamente es el credo que 
ha dado sentido a mi vida. 

Ahora bien, ese CREDO no se parece en nada al Credo con el 
que PAULO VI confesó su fe. Ni se parece en nada al Credo con 
el que el pueblo de Dios confiesa, desde siempre, y sobre todo a 
partir del Concilio de Nicea, su fe. Y hasta es, en no pocas afirma- 
ciones, del todo opuesto al Credo con el que confesamos la fe los 
que nos preciamos de ser católicos apostólicos romanos. 

O Eljesuita padre Diez-Alegría nació —nos lo dice en su libro— 
el 22 de octubre de 1911; entró en el noviciado de la Compañía de 
Jesús el 15 de agosto de 1930; profesó en ella e hizo sus votos por 
vez primera el 16 de agosto de 1932; fue ordenado de presbitero el 
15 de julio de 1943; hizo sus votos solemnes en la Compañía el 
2 de [ebrero de 1948. 

En la actualidad sigue, como ¿esuita, perteneciendo juridicamente 
a la Compañia de Jesús, aunque, desde febrero de 1972, y de acuer- 
do con el M. R. P. prepósito general, vive exclaustradc, y de hecho 
fuera de la Compañia, temporalmente y por dos años. 

Al publicar su libro el padre Diez-Alegría sin el permiso de los 
superiores, y pese al requerimiento en contra de los mismos, el 
provincial de la misma Compañía en España dirigió una carta a 
los obispos españoles, declarando que la Compañía de Jesús no 
puede asumir institucionalmente responsabilidad alguna, ni para 
bien ni para mal, en el hecho de la aparición de este libro ni en 
su contenido. 

El «Credo» que hoy da UN sentido a la vida del padre Díez- 
Alegría, es a todas luces incompa'ible con el que —hace ya bastan. 
tes añnos— daba OTRO sentido muy diferente a su vida, y es tam- 
bién incompatible con el Credo que siempre dio. da y seguirá 
dando sentido y auténtica dirección a la vida de la Compañia de 
Jesús. 

El jesuita padre Díez-Alegría hoy NO SIENTE con la nuestra 
sancta madre Iglesia hierárchica, como sintió San Ignacio y como 
sontieron siempre en la Compañía los que en ella militaron debajo 
de los estandartes del Gran Rey, en servicio de su divina Majes- 
tad y de su esposa la Santa Iglesia Romana. 


O El padre Diez-Alegría quiere en su libro explicar el por qué 
hoy cree diferentemente de lo que é: mismo creyó, durante bas: 
tantes años, y en la Compañía creen —y no tan sólo en la Com: 
pañía— cuantos creen en la Iglesia, Una, Santa, Católica y Apostólica. 

—Hdy —dice— dos tipos posibles de religión. La religión ético 
profética y la religión ontológico-cultualista (página 60). 

El tipo de religión ético-profética corresponde a la religión bí- 
blica del antiguo Israel y a la religion de Jesús y de los primeros 
cristianos. tal como se presenta o se refleja en el Nuevo Testamento 
(página 61). 

Solamente la religión ético-profética puede ser verdadera 

Una religión ontológico-cultualista, que no es primoraialmente 
(y en cierto sentido exclusivamente) ético-profética, no es religión 
verdadera. 

Ahora bien —argumenta Diez-Alegría— la religión de los cris- 
tianos (y concretamente la religión de los católicos) fue y sigue sien- 
do una religión ontológico-cultuaiista... LUEGO, la religión de los 
cristianos y la de los católicos, en particular, NO ES la Religión 
verdadera. NO ES la Religión de Jesucristo. ES una falsa Religión. 

El cristianismo vivido por los cristianos [a diferencia del cris: 
tianismo de San Pablo, vigente sólo en los primeros dias de la Igle- 
sia] es una religión falsa, denunciada justamente por. Mart como 
algo que es necesario superar (pág. 63). El análisis de Marx es muy 
certero. El cristianismo actual que es realmente instrumento de 
injusticia y de opresión, impedimento a la liberación histórica del 
hombre, es realmente OPIO DEL PUEBLO (página 76). 

No fue así la religiosidad de Jesús (página 64). 

Jesús —dice el padre Diez-Alegria— fue un projeta, situado en la 
linea de los profetas de Israel, en el sentido de su denuncia sin com- 
promiso de la injusticia de los potentes. Jesús anatematizó la acu- 
mulación de riquezas, fruto y base del egoismo de los "ricos”, y 
factor de injusta opresión de los desposeídos. Jesús extremó al 
maximo su solidaridad con los humildes, con los oprimidos, con los 
pobres. Por todo esto, Jesús fue condenado a muerte, como agitador 
político, por un tribumal romano. Un jactor importante para llegar 
a este resultado fue el contliclo de Jesús con una casta sacerdotal 
privilegiada, política y antiprofética (página 64). 

Mi situación actual en cl seno de la comunidod cristiana —con- 
fiesa el padre Diez-Alegría— es paradójica. Mi je en Cristo Jesús 
me mantiene en esa comunidad. Pero mi comprensión de la fe en 
Jesucristo me hace sentirme extraño en esa comunidad... yd que 
mi fe es siente conflictiva con el modo con que la mayoria de mis 
hermanos de fe ven y viven su cristianismo (página 66) 

La fe del padre Diez-Alegría se siente conflictiva con la fe de la 
comunidad cristiana, que, en conjunto y en la linea representada 
por el «establishment» eclesiástico, mantiene una actitud prevalen- 
temente, sino exclusivamente, ontológico-cultualista (página 66). 

La fe del padre Diez-Alegría se siente, pues, conflictiva con la fe 
de la Compañía de Jesús, tal como desde los mismos días de San 
Ignacio, ven y viven su fe los ¡jesuitas, 
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CHANTEIRO 


O Licenciado en Teologio y doctor en Filosofía y en Derecho, el 
padre Diez-Alegría enseñó Etica en la Facultad de Filosofía de la 
Compañía de Jesús, en Madrid, de 1947 a 1955. Viajó después no 
poco, principalmente por Alemania, que es donde comenzó3 su vida a 
tener el sentido y a seguir la dirección que ahora tiene y sigue. En 
los diez últimos años fue profesyr en da Universidad Pontificia 
ESOS de Roma, confiada por ¡a Santa Sede a la Compañía 

e Jesús. 


¿Qué es lo que vale y es y ha sido, como profesor, el padre 
Diez-Alegría? Dícelo él mismo en sólo unas palabras: 

—A mi Hegel me ha ayudado a comprender a Mart. Marz me ha 
llevado a redescubrir a Jesucristo y el sentido de su mensaje. Jesu- 
cristo y su mensaje [redescubierto a la luz de Marx; me han hecho 
caer en la cuenta de que los cristianos no somos cristianos y de 
gis la Iglesia Católica existente en la historia tiene poco de cris- 

lana. 


Para mí, Hegel ha sido un sabio. Tal vez, un nieto de Lámek 
(cfr., Gen. 4, 23-24). Marz, un profeta, un retoño sui generis de Amós, 
de Jeremías, de Sofonias, el profeta mesiánico de la «sociedad sin 
clase» (Sof. 3, 11-13). 

La aceptación del andlisis marxista de la historia, con los ete 
mentos de significación histórica de la lucha de clases... en nada 
se Opone a la fe y al Evangelio (páginas 53 y 54). 


O Al ver luz pública el libro «¡Yo creo en la esperanza!», es- 
cribió, como hemos visto, el provincial de los jesuitas de Espana, 
dirigiéndose a los obispos, que la Compañía de Jesús no puede 
asumir institucionalmente responsabilidad alguna, ni para bien ni 
para mal, en el hecho de la aparición de este libro ni en su contenido. 

Creemos que eso no es en todo cxacto. La Compañía de Jesús 
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no puede asumir responsabilidad alguna en la aparición de ese li- 3 
bro; es cierto; los supericres le negaron su Nihil Obstat y su puede 
imprimirse, y si el padre Díez-Alegría lo publicó fue pese al re- ? 
querimiento en contra de los superiores. 3 
Pero la Compañía NO PUEDE TAN FACILMENTE eximirse de p 


grave responsabilidad por lo que se refiere al contenido de ese 
libro. 


Durante varios años, el padre Diez-A:egría profesó en la Grego- 
riana y sembró al voleo, dentro y fuera de la Gregoriana, las doc- 
trinas que ahora confiesa paladinamente ser las que dan a su 
vida el sentido que esa su vida ahora tiene. Los superiores, que 
ahora le niegan el derecho a imprimir y divulgar esas doctrinas, 
no se lo negaron para enseñarlas en la Pontificia Universidad Gre 
goriana. 

Y esto —de cara a la próxima Congregación General— plantea a 
tos superiores de la Compañía quizá el más grave de todos los 
problemas. 

¿Qué se enseña en los colegios y Universidades de la Compañia? 
¿Qué ideologías, filosóficas, teológicas, sociopolíticas se aan en la 
Compañta y por los de la Compañía y en sus mismos centros de 
formación a los que un día serán los futuros rectores y prepósitos 
de la misma Companía de Jesús, y a los que un dia serán los fu- 
turos obispos y cardenales de la Iglesia, y a los que serán :os fu- 
turos dirigentes y conductores del pueblo de Dios? 

El redactor de estas líneas debe, en conciencia, dar aquí su tes- 
timonio y denunciar el hecho de que un miembre joven Ce su mis- 
ma familia, cristianamente educado en el hogar familiar y en un 
colegio de religiosos, fue envenenadc por contaminación ideológica 
fuertemente corrosiva en uno dle los altos centros de enseñanza 
superior y formación humana que tiene ia Compañía de Jesús, y 
hoy ese joven, desfondada el alma, es marxista 

Universidades y colegios, revistas y otros medios de comunica- 
ción social son los que son los jesuitas en cuyas manos están, y ES 
EVIDENTE que hoy NO SON JESUITAS todos los jesuitas que en- 
señan en esos centros, que escriben en esas revistas, que dirigen y 
guían a los que se ponen —solo por ser ellos y llamarse jesuitas— 
bajo su dirección. 


e En la Iglesia debe y puede haber y hubo siempre libertad 
para lo que no es dogmático ni científicamente es cierto, sino opi- 
nable y más o menos probable y manos o menos dudoso /n dubiis 
libertas —decía ya San Agustín. 

Pero no pudo jamás ni podrá jamás haber libertad para ense- 
ñar y públicamente profesar y diyvuigar un Credo distinto del Credo 
que siempre dio y dará siempre sentide a la vida de la Iglesia. + 

Si en la Compañía de Jesús los que hoy se hallan al frente de 
ella toleran y hasta cubren con su autoridad a profesores como el 
padre Díez-Alegría. que durante largos años profesan en Amstera 
en Comillas y Madrid, en Santiago de Chile, o en Roma, en la « 
goriana», etc., y toleran y hasta cubren con su autoridad a 
tores como el padre Ribes, que escriben en «Mensaje», «Mi 
Social», «Etudes», etc. SON TRAIDORES a la Compañía de Je 
a cuyo frente están, porque SON TRAIDORES a la Santa Ma 
Iglesia. E 


O SON ANTIJESUITAS, aunque «juridicamente 
siendo de la Compañia de Jesús, los que ponen 
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LOS PROGRESISTAS APOSTOLICOS DE NUESTRO TIEMPO 





4 
y 1 

Se complace ei autor, de vez en cuando, en 
dar un repasc «1 Jos datos que, por revistas, 
periódicos o curtas particulares, en compa- 
rar las «apostólicas actividades» de 'os se- 
ñores «progresistas», que, para sus cavan- 
ces» retrocedea a los tiempos más remotos 
de la humanidad. No hallo, al comparar lo 
que hacen, en diversos lugares de la tierra, 
otra cosa que una monótona repetición de 
«ideas» y «tendencias» tan «originales» que 
resultan una copia perfecta, unas de otras. 
No hallaréis, ni examinando lo que piensan 
y lo que hacen, con una lupa, aunque sea 


muy potente, ni una mala inclinación, ni un 
pecado, ni una herejía, que no haya sido 





1 


muchos siglos atrás, preocupación de nues- . 


tra Santa Jglesin y que no tenga, sobre sí, el 
anatema o condenación de nombre y de «tra- 
je» con que los presentan, con la pretensión 
de que, los que no conocen a fondo ia his- 
toria del errer, frente a la Verdad, crean que 
es la última «novedad», el último «invento», 
de su fecundo cacúmen. 


No crea nadie que sea por su culpa la evi- 
dencia palpable de que no hayan conseguido 
más que repetirse, a través de los tiempos y 
paises. una y otra vez. Desde que, caido el 
género himano, en la persona de nuestros 
primeros padres, se levantaron, rugientes, las 
pasiones v las 1nalas inclinaciones, io que nos 
aparta de Dios, la que nos inclina a la tierra 
y nos induce al olvido de nuestro eterno des- 
tino, siempre es lo mismo: la soberbia, el 
egoísmo y el arego a lo material. Y ellu es 
lo que ha producido todas las herejías y des- 
viaciones en el seno de la Iglesia, aunque, 
no pocas veces, se haya presentado, de mo- 
mento, como perfección espiritual. Aparece 
con claridad, cuando se atraviesa la capa de 
superficialidad que presentan las herejías ac- 
tuales y las actividades de los «modernos» 
herejes, yue todo lo gue dicen, y todo lo que 
hacen, en cualguier parte del mundo no es 
otra cosa que repetir los conceptos y las ac- 
tividades cue, el que se decide a penetrar en 
los laberintos úe la Historia de la Iglesia en- 
cuentra, reunidos en los primeros siglos ue la 
cristiandad. Algunos quieren ignorar que ya 
los apóstoles tuvieron que enfrentarse con la 
herejía. Y que no sólo no cedieron anie los 
herejes, como shora se ha puesto de moda 
hacerlo, sino que fulminaron contra los que, 
ya entonces, pretendian desgarrar la unidad 
entre ¡os fieles, :a sentencia de excomunión. 


San Pío X, que se encontró ya con las pri- 
meras manifestaciones de la grangrena que 
quería corroer la Iglesia de Dios, calificó al 
«progresismo», que se llamaba entonces «mo- 
dernismo», con la suma de todas las herejías. 
Por tanto, nada de «novedades» ni de descu- 
brimientos geniales de última hora. Todo es- 
tá conocido, trillado y refutado, desde hace 
años y aún siglos. 

Pero quisiera poner de relieve la fácil com- 
probación de esta verdad delante de todos 
nuestros lectores, para que sepan despreciar, 
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como se merece, la pretensión ridícula de 
«genial originalidad», que se pretende signi. 
ficar con la manoseada frase «el hombre de 
nuestro tiempo». Este «hombre» de nuestro 
tiempo es exactamente el mismo hombre de 
todos los tiempos, con los mismos úáones 
naturales, las mismas inclinaciones, los 
mismos defectos y las mismas limitaciones 
que han tenido los «hombres» de todo los 
tiempos, que no han sido, como los actua- 
les, nada más que «hombres». Lo que se ha 
transformado, 2 través de los tiempos y 
lugares, son Jos elementos que rodean a 
los hombres de cada tiempo. Aigunos de 
ellos transformados por la inteligencia hu- 
mana, que tamboco ha adquirido el hombre 
por sí mismo, sino que recibió, desde su 
origen, de la generosidad de su Creador y 
Senor. 


Y sobre ¡os mismos elementos, transfor- 
mados, se desarrollan las mismas luchas, de 
pasiones, de intereses, de afanes, que han 
movido siempre a los componentes del gé- 
nero humano, desde el momento de su apa- 
rición sobre el planeta tierra. Hasta el afán 
de volar, de recorrer los espacios, de cono- 
cer muchas cosas que se ignoraban, ha sido 
una aspirución constante, que, antes, no se 
podía realizar y que, con todas las realida- 
des, presentes y futuras, siempre encontrará 
límites y vallas que detendrán su carrera. 
Porque siempre habrá frenos a nuestras an- 
sias de expansión, inseparables de nuestra 
condición de seres creados. 


Para hacer patente la afirmación de que 
«nada hay nuevo bajo el sol», podría acudir 
a numerosas cartas, recibidas desde los lu- 
gares de origen de muchos sucesos recien- 
tes y de muchas interpretaciones eclesiás- 
ticas de los mismos, y hacer un recuento de 
las noticias que nos vienen, por conducto 
de las poquísimas publicaciones que nos 
quedan, y que sean católicas, en nuestra ca- 
tólica España, y muy especialmente de nues- 
tro ¿QUu PASA?, que será una base de 
acusación de tantos y tantos desviados, 
cuando en un día, más o menos lejano, se 
recobre la cordura que parece que se ha 
perdido completamente. No obstante, me 
contentaré con parte del contenido del úl- 
timo número de la benemérita revista «Roca 
Viva», correspondiente al mes de diciembre 
del año 1973. Casi se puede decir que no se 
necesita más para hacerse una idea correcta 
del estado de la subversión de valores en to- 
do el mundo; porque los hechos que quedan 
fuera de la reseña se parecen a los que se 
podrian t:arrar, como una gota de agua se 
parece a otra gota de agua. Y en relación con 
los males que vemos acarrea hoy en España 
la enseñanza y actuación de una buena parte 
de la Jerarquía, podremos con las noticias 
que se nos ofrecer, comprobar que... en 
todas partes cuecen habas... y las mismas 
habas. 


Pero empecemos ya, sin más demora. Una 


Por PETRUS, Sacerdos Christi 





de las cosas que más asombro causaron, so- 
bre todo al principio, es la abundancia de 
los Judas, y no Tadeos, que aparecieron en 
cuanto que se mició el cataclismo, que nos 
sumergiría a todos si la Iglesia no fuera 
Obra de Dios. Pues bien: lo primero que en- 
contramos, entre las muchas noticias que 
nos ofrece la revista citada, y en la pági- 
na 889, nos presenta una más, entre tantas. 
Es notoria la actividad católica que desarro- 
lla monseñor Marcel Lefebvre, que esti pre- 
parando nuestro reievo, en ei sacerdocio, 
para cuando amaine la presente tempestad, 
como se calmó la del mar de Galilea. Pues 
bien, el que había sido el más firme apoyo 
del fervoroso monseñor, y que se llama mon- 
señor Adam, y que, según se indica, es 
obispo de Sión, es el que ha cuidedo de de- 
clarar, aunque sin alegar decisión alguna de 
Roma en que apoyarse, que «no está ya 
permitido celebrar cn Suiza segun el rito 
tridentino». Ertre nosotros no se ha atre- 
vido nadie a tanto. Pero ¡ay del que se atre 
va a celebrar la misa CATOLICA!, según di- 
cen los mismos protestantes, que ahora se 
han convertido a «hermanos separados», que 
separados quieren continuar, aunque acimi- 
ten a todos los sacerdotes que arostaten y 
se separen de nuestras filas. 

En todas partes notamos nosotros el em- 
peño en colocar seglares para que desempe- 
ñen las funciones que los sacerdotes, que se 
preparan a apestatar, dejan abandonadas. 
Nos damos cuenta del interés en hacer que 
desaparezca el sacerdote catolico, laborando 
por reintegrar a los que se han casado, gi- 
miendo y liorando para conseguir que pue- 
dan volver a desempeñar unas funciones 
sacerdota!.es que habian abandonado mucho 
tiempo antes de casarse. Parece como si 
añorasen lo que no quisieron hacer. Donde 
no se llega a tanto. se busca introducir el 
diaconado permanente, para soiteros y CA- 
SADOS, y son los mismos cardenales, tam: 
bién se da el caso en España, los que, con 
coros de adulaáores, proponen ambas cosas. 
Porque aunque nos hablan constantemente 
sus altavoces, de la obediencia que les debe- 
mos, hace mucho tiempo que no pocos des- 
obedecen, sin aissimulo, la voluntad manifies- 
ta del Poder Supremo. Pero veamos, a este 
propósito, monseñor Alois Sustar, obisvo de 
Coire (ya huele a chumasquina este nom- 
bre)... «Se hace un poco más definida la si- 
tuación de los sacerdotes reducidos al esta- 
do laical que desean continuar sirviendo a la 
Iglesia» Con la «luminosa» particularidad 
que, siendo segleres, se les considera la ac- 
tiviaad eclesiástica, como verdadero trabajo: 


- por ello tienen CONTRATO DE TRABAJO 


con el opispo, con especificación de hora- 
rio, vacaciones, honorarios, seguros socia- 
les, etc. Pero ¿no dijeron, los que acabaron 
desertando, que habían buscado trabajo 
fuera del ministerio. PORQUE ESTO NO 
ERA TRABAJAR? Tampoco en esto inven- 
tan nada los del solar hispano. 
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(Viene de la pag. anterior.) 


3. ¿Cree usted que hay entre ¡os rectores y formadores de los 


jóvenes jesuitas en formación todavía antijesuitas? 


SON ANTIJESUITAS los que, como el padre Diez-Alegría OPO- 
NEN al Divino Rey [al que siguen, formando una Compañía, San 
Ignacio con todos los suyos, en su afán de conquistar un Reino que 
no es de este mundo] un Jesucristo falso, redescubierto por Marx, 
que sencillamente invita a la conquista de un Reino que es EL DE 
ESTE MUNDO. 

Mas..., ¿para qué seguir? 


_0 Al padre Vicente Sastre, S. I., experto como ninguno en 
«Encuestas», le proponemos el siguiente «Cuestionario» para que 
—si ello es factible— vea de hacer con esas y otras preguntas una 
uestan más. Sólo entre sus hermanos y dentro de la Com- 
a, por esta vez: 


AO que son hoy muchos en la Compañía de Jesús 
esuttas 


lé 
















Y _tal «cuestionario» ser dirigido no solamente a los 
e la Compañía de Jesús, sino también a los de otras 

ongregaciones religiosas. Bastaría con cambiar el 
edentoristas, un anticlaretianos, un antisa- 
E ñ n 








e, como superiores o pre- 


el 






y A 


4.2 ¿Cree usted que hay entre los profesores y escritores de la 
Compañía antijesuitas? 


5. ¿Cree usted que SON TANTOS csos antijesuitas que se pue- 
de ya hablar de una antijesuitica compañía, dentro de la Compañía 
de Jesús? a > 

6.* ¿Desde cuándo, cómo y por qué sin dejar la Compañia, se 
hicieron antijesuitas —a su parecer de usted— Jos que hoy lo son? 

7.4 ¿Es usted de los que piensan gue no es urgente, ni Siquiera 
es factible, una separación de las dos Compañias para que —| libres 
del actual confusionismo del gran cumpo de Babilonia]— puedan 
los que DENTRO DE LA COMPAÑNTA prefieran ir tras la Bandelu 
de Christo, summo Capitán y Señor nuestro, seguirla, formando 
con Ignacio la Compañía de los que más se quieren ajjectar y e 
ñalar en servicio de su Rey eterno y Señor universal y «a mayo 
Gloria de Dios»? 

asa las técnicas 


-0 Toda una «Encuesta», como se ve, que sobrep 
sociológicas del jesuita padre Sastre y compañeros del EU 
ya que, para ser eficaz, debería ser frecedida por Otra 
sobre si son jesuitas o antijesuitas los «encuestadores». testadior»? 
Y ¿quién pone el cascabel de una «Encuesta» a un «enct 
a ci e 
6 bl d ¿a —. A he o / á De í Ls A 
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Dichos y hechos 


¿Ladran? 








Es que cabalgamos” 
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Por TEODOSIO DEL VALLE | 





Como prometimos, procedemos a enjuiciar la reacción produci- 
da en tirios y troyanos por el asesinato del mártir Carrero Blanco. 
Advertimos al lector que escribimos e! dia 6, sin conocer la re- 
unión de la Permanente de la Conlerencia Episcopal enunciada, 
para dar su informe sobre los acontecimientos recientes en Es- 
paña, que no se atrevió a dar la Asamblea. Hemos leído en la 
prensa «allegada» a esos pazos que tal vez cambie e! temario de la 
reunión. Si al final puedo conocerlo, lo comentaré en oportuna 
posdalta. 

La similitud entre los acontecimientos de diciembre de 1970 y 
los de 1973 es tan notoria por los personajes protagonistas, por 
los medios empleados, por las presiones ejercidas, por los comen:- 
tarios de la prensa de aquende y allende las barricadas, que delata 
el mismo origen, la misma diana, los mismos fautores y encubri- 
dores y finalmente los mismos «amigos de viajen, conscientes 2 
inconscientes. 

El pueblo ty lo somos casi todos) no escudriña fácilmente el 
entramado y vericuetos en los que se desarrolla la acción política 
y religiosa de los «intelectuales», los primates, los profesionales 
de cesos estamentos. Todos los heresiarcas han pertenecido a esta 
«élite»: han sido obispos, religiosos profesos, teólogos. Y en materia 
política, los profesionales de la misma, los vividores que en su 
trapicheo encontraban el medro y la prepotencia ansiada, los pri- 
mates de partidos politicos o de intereses económicos decisorios 
han sido siempre los que subrepticiamente han manipulado al 
pueblo para el logro de sus ambiciones. 


¿Ejemplos? Dado el carácter y temario de este trabajo, nos ce- 

ñniremos a lo religioso. Y supuesto el influjo que retoña entre los 
«progresistas-cangrejos» españoles actualmente de las herejías lu- 
teranas, veremos que las lucubraciones de Lutero, sus discusiones 
con Tetzel sobre las indulgencias, sus interpretaciones biblicas no 
calaron (no podían) en las inteligencias de los laicos. En cambio 
sí sus denuestos contra Roma (la Babilonia), contra el papado, con- 
tra obispos que empuñaban más la espada que el bárulo, contra 
la riqueza de las mitras y de los monasterios, contra la disolución 
del clero regular y secular, se adentraron en ¡0s príncipes que se 
apoderaron de los bienes eclesiásticcs; en el pueblo, oprimido y 
desheredado, que perdió en la guerra de Jos campesinos más de 
ciento cincuenta mil hombres; en el clero de ambos sexos. de mo- 
ral relajada, a los que dispensó “e sus votos. Sus gritos de «cau- 
tividad de Babilonia» (el papado), «sanguijuelas del pueblo» (obis- 
pos y clero), César y Papa en una sola persona divinizada en los 
príncipes, fueron más decisivas que sus «tesis doctrinales». 
Q También ahora (como siempre) el pueblo intuye más que ra- 
ciocina, siente más que piensa, ve más que descubre, rastrea mas 
que investiga. En política y en religión. Son los grandes principios 
evidentes, las grandes verdades que saltan a la vista y al corazón, 
las que le mueven y arrastran. Para lo bueno y para lo malo. Por 
eso el Alzamiento Nacional le conmevió: porque vio la Patria y 
la religión en peligro. Por eso también el pueblo engañado, envene- 
nado por las ideas simplicistas del reparto de bienes y de mejora 
de posición económica y social, juchó en España y en el resto del 
mundo con heroísmo, sin detenerse ni comprender cl] marxismo 
y sus consecuencias. 

Recuerdo que en cierta ocasión un diputado apostrofó a Prieto 
de que no había leído a Marx ni a Engels, y éste contestó: «Qué 
p... necesito yo de leer usos libros para ser socialista.» Si sólo 
fueran socialistas o católicos, patriotas o anárquicos los que se han 
embebido en el estudio de estas doctrinas, sus partidarios serian 
muy reducidos. 

Por eso ante los acontecimientos actuales, el pueblo sano reac- 

cionó vivamente. Y ése era el recelo de todos: su modo de actuar 
ante el salvaje atentado. Lo temían los gobernantes, los politicos, 
los de la acera de enfrente. Nos consta esto último vor varios y 
seguros conductos. Las manifestaciones en toda España del 1970 
y del 72 eran un antecedente digno de ser apreciado. Pero el pue- 
blo sano, confiado en el capitán que le manda, reaccionó como él: 
con VIRILIDAD Y SERENIDAD; los estamentos altos, con elcgan- 
cia fina, serena y fria. El resto, con espontaneidad y justeza, con 
pancartas y juicios severos, con exactitud y discernimiento casi ins- 
tintivo; tal vez, en alguna ocasión, con severidad y espontaneidad 
excesiva; pero nunca con injusticia malévola. Ia prensa y los 
medios de información en sus primeros comentarios contribuyeron 
a encauzar esta corriente de indignación. 
a Pero'al igual que en 1970, los comentarios y editoriales de cierta 
prensa al paso de los días han asomado la oreja en sus intencio. 
nes menos rectas. La cordura del pueblo español que Franco en su 
discurso de fin de año la fundamenta en su «confianza en los ór- 
ganos del Estado para adminis:rar justicia y asegurar el orden 
bajo el imperio de la ley», es interpretada por la prensa «compro- 
metida» como indulgencia y perdón, cuando no llegan a calificarla 
de marginación. al A Ñ 

Fs de cristianos perdonar, pero también sancionar los delitos. 
«telesia-Mundo», en su número de Navidad, escribe un editorial 
enhre la paz navideña y la XIX Asamblea. Episcopal, muy fino y 
hasta sospecho que con cierta ironia en su primera parte sobre «la 
jerarquía como tal; pero que «la bondad y candor deso Pistas 
no son garantía del mantenimiento y perdurabilidad de esa paz». 


Lo fundamenta en los secretariados de expertos y peritos, cuyos 
nombres se desconocen y que condicionan y hasta sustituyen en 
la práctica la misma acción del obispo o de las Comisiones Epis- | 
copales. , 

Hemos leido homilías en las exequias por Carrerc Blanco en las 
que se habla más de perdón y reconciliación. que de justicia y 
castigo. Lo segundo no se opone a lo primero; antes bien, lo con- 
diciona y presupone. De lo contrario habria que romper del De- 
recho Canónico el Liber ¡Y DE PROCESSIBUS y el V «De Delictis 
et poenis». Es éste un baremo muy a tener en cuenta calibrar las 
tendencias de la prensa, según publique y resalte más las homilías 
de unos y otros prelados. El público, que cada vez es menos tonto 
y más enterado, sabe también leer entre líneas y forma juicio sobre 
personas y editoriales. También alguna de estas últimas tenia sus 
recelos sobre las reacciones populares. 

Por el contrario, esta indulgencia y perdón para los criminales, 
que hacemos nuestra por cristianos, siempre y cuando no se con- 
vierta en injusticia e impunidad promotora de nuevos crimenes, 
se convierte en severidad amenazante e injuriosa para los que 
sólo piden justicia previsora de nuevos desmanes. Ya en 1970 se 
siguió el mismo camino. Tenemos un «dcssier» de editoriales de 
«Ya» de aquellas fechas y de 1971, análogos a los publicados actual- 
mente. El día 18 de diciembre publica dos editoriales. En el pri- 
mero resalta los tres objetivos de las masivas manifestaciones: 
España, Franco y Ejército, sin titubeos ni condicionamientos. El 
segundo, bajo el epigrafe de «Convivercia social», escribe «que na- 
die trate de reabrir viejas heridas ni de resucitar antiguos renco- 
res». Es decir, a nuestro juicio, «una de cal y otra de arena». 

Igualmente reproduce por extenso un largo editorial ae «Vida 
Nueva», en el que se lee: «Sólo una postura: no condenar ni a los 
que condenan ni a los que son counúenados.» ¿Para «Ya» es ése 
el fiel de la balanza entre los criminales y los jueces? Por último, 
para no cansar a nuestros lectores, recomendamos que lean el 
editorial del día 3: «EXTREMOS QUE SE TOCAN». 


O ¿A qué se debe que cierta prensa y prelados cuando se ven 
obligados por las circunstancias a hablar de la violencia de sepa- 
ratistas y marxistas inventen o exagerén li actuación de los que 
llaman injustamente inmovilistas o «ultras-derechas»? ¿No será 
para indulgenciar a los primeros y anatemátizar sin ton ni son a 
los segundos? ¿Cuántas veces hernos oido, por ejemplo, al arzobis- 
po de Tarragona hablar de iglesia paralela, si se trata de las de base 
o comunidades anti-iglesia-institución? NUNCA. En cambio, cuan- 
do habló en su diócesis un hijo fiel de la Iglesia, que. como Carrero 
Blanco, basa todo su orgullo en ser sumiso al Magisterio infalible 
del Papa, sacó a relucir el registro mayor de la Iglesia paralela. 
Más aún; los que se quejan de lenguaje duro usado por sus 
oponentes y se autobomban' com3 ATICOS en su ¡éxico, emplean 
palabras altisonantes, ineducadas, hirientes e injustas para calificar 
a los que opinan contrariamente a sus juicios. (Nosotros querría- 
mos imitar a Martin Descalzo, al que no gusta «la mermelada del 
escándalo» y por lo mismo sólo le hemos leído una cuartilla recua- 
drada en «A B Cb»: «El Papa sonrie» en medio de la actual eferves-  - 
cencia,) Así Gómez Alberca escribe en «Ya»: «Unos energúmenos 
gritando salvajadas... En la máxima cabeza de los obispos espa- j 
ñoles atravesó impávido el arco de salvajadas y calumnias... ¡Qué 
buena imagen para ver al Maestro en versión española 1973!» ¡Y 
reproduciendo el 4 de enero un texto de «Diario Regional», de Va- 
lladolid, «Posturas ultra», escribe: «£edimos el mismo rigor con 
los extremistas de la izquierda que con los de la derecha.» (Por 
favor, secuaces de la ETA, no hagdis más crímenes, porque el rigor 
de que sois merecedores, al huir, nos lo van a aplicar a nosotros 
sin comerlo ni beberlo.» Hay quienes predican una serenidad «iux- 
ta modum», cuando no la vieja Gilaléctica de los puños y de las 
pistolas (concuerdan estas palabras con la frase del obispu de 
Mondoñedo, Araújo, que no venía tampoco a cuento: «La dialéc- 
tica de las porras fascistas»)). «Sobran exabruptos como sobra la 
creación artificial de chivos expiatorios (la Iglesia, por ejemplo).» 


Somos tan respetuosos al cardenal como su dignidad merece, y en 
verdad creemos que su propia estima y humildad rechazará esa 
comparación con Jesús, Bien está que Martín Descaizo le procla. 1 
mara papable a la muerte de Pablo VÍ. De esa manera Valencia y 
España estaría nuevamente resaltaia con su elección, después de 
la de su paisano Alejandro VI; pero encumbrarle a imagen en ver- 
sión 1973 del divino Maestro, nos parece un gongorismo exagerado — 
y reprobable, aunque menos que la metáfora pucelana de chivo 
expiatorio. y» 


P. S.: Terminado el plazo de presentación de originales, nada 
se sabe de la reunión de la Permanente Episcopal. En cambio, pue- 
do corroborar una vez más la tozudez de «Ya» (ni que le cupiera e . 
honor de ser baturrico) en su aperturismo asociacionista y su 
malquerencia —oportune e importune— a los «extremistas» ER y > 
su derecha por boca de De Pablo y de Apostúa: «El problema de. 
orden público no tiene importancia. Si, en cambio, como di 
bany en su homilía, el efectivo reconocimiento y la libert 
ejercicio de los derechos humanos búsicos.» Por ejemplo, añadí 
el de la ETA, que ha amenazado a los gallegos ri nt 
caya con aumentar u trescientos los tres vilment 
patriotas y españoles, 3 Z, 



























A 
¿QUE PASA EN MENORCA? 


pil fe vidad, par 


¿ES NAVID.1D? VOSOTROS ME DECIS. 


Si hay enfermos, ¿cómo puede ser Navidad? 

Si hay oprimidos, ¿cómo pucde ser Navidad? 

Si hay presos, ¿cómo puede ser Navidad? 

Si hay hambrientos, ¿cómo puede ser Navidad? 

Si hay marginados, ¿cómo puede ser Navidad? 

Si hay niños tristes, ¿cómo puede ser Navidad? 

Si hay fugitivos. ¿cómo puede ser Navidad? 

Si hay abandonados, ¿cómo puede ser Navidad? 

Si hay heridos de guerra, ¿cómo puede ser Navidad? 
Si hay Herodes agoistas, ¿cómo puede ser Navidad? 


PERO YO OS DIGO: 
Ú 














«Todo puede nacer, aquí abajo de una esperanza infinita» 
(P. Valery). Y esta esperanza infinita la tenemos aquí abajo 
y ahora. Se ¡lama JESUS DE NAZARET. 

Buena Navidad en Jesús. 


+ MIGUEL, OBISPO DE MENORCA 
(Traducido de «El Iris», del ¿dia 22-X11-1973.) 





A VOSOTROS, LOS QUE TAMBIEN A MI ME PREGUNTAIS: 
Si hay enfermos, oprimidos, presos, hambrientos, marginados, ni- 
ños tristes, fugitivos, abandonados, heridos de guerra, Herodes 
egoístas, ¿cómo puede ser Navidad? 
PERO YO CREO que el Hijo de Dios no vino al inmundo para ha- 
cer que de hecho no hubiese enfermos, oprimidos, presos, etc., ni 
2 convertir el mundo en un paraiso —después de Adán y Eva, un 
todo de utópico y nada de biblico tiene el canto «...la tierra será 
el paraíso... »—, lo que clara y terminsntemente advirtió el propio 
Jesucristo: «Mi reino no es de este mundo» y «dad al César lo qua 
es del César y a Dios lo que es de Dios», y repite con toca claridad 
aquella oración de todos conocida: «...lamamos Jos desterrados 
| en este valle de lágrimas y después de este destierro muéstranos 
a Jesús...» Claro es que ello no impide y al contrario supone que 
el deber cristiano de los gobernantes y de los ciudadanos sea el 
de mejorar, bajo el signo del amor al prójimo en lo posible y fac- 
tible, el orden terreno, pero sabiendo que éste no tiene ni tendrá 
jamás la perfección del paraiso, ya que loda persona dotada de 
sentido común debe saber o sabe que sj bien el ideal social sirve 
de guia al gobernante como la estrella Polar al navegante, que 
tanto en la absoluta realización del ideal social en un paraíso te- 
rrestre como en la estrella Polar, jamás se desembarca, o como 
en la paz, que según el Concilio, «nunca es cosa del todo hecha». 
YO CREO que el Hijo de Dios vino al mundo para redimir a 
todos los hombres de la esclavitud del pecado y que, efectivamente, 
lo fue Navidad el día 25 de diciembre, por la simple y evidente razón 
de que la Iglesia en tal día conmemora y rememora el grandioso 
prodigio de que el mismo Hijo de Dios, tras encarnar en María 
la Virgen, naciera Hombre. 

Y CREO QUE FUE NAVIDAD para todos aquellos que «con una 
esperanza infinita» y con buena voluntad se ARREPINTIERON 
de sus pecados, y también y especialmente para los enfermos, 
oprimidos, presos, hambrientos, marginados, niños tristes, fugiti- 
vos, abandonados, heridos de guerra y Herodes egoístas, si, efec- 
(ivamente, con buena voluntad y una «esperanza infinita» en El se 
ARREPINTIERON de sus pecados. - 

LO QUE YO IGNORO es si fue Navidad para los secuestradores, 
7 terroristas y asesinos, presos o jugitivos, que llevan la opresión 
ILICITA hasta dar muerte a personas inocentes o a mutilarlas sá- 
dicamente; para aquellos presos que voluntariamente hicieron opo- 
hs sición libre a la cárcel y la ganarcn a pulso con sus pecados y sus 
delitos; para aquellos que, aun siendo sacerdotes —nor su con- 
¡ ducta noO parecen serlo—, en tanto que en prisión vreventiva O 
cumpliendo condena por los actos castigados por la ley que ha- 
bían cometido, lejos de mostrar el ARREPENTIMIENTO y la man- 
sedumbre evangélicas, «bienaventurados los mansos...», con violen- 
- Cla se dedicaron a hacer destrozos en la televisión, mobiliario y 
hasta en la capilla que tenian a su disposición en Zamora. Y por- 

que existen asesinos contumaces NO ARREPENTIDOS dispuestos 
reincidir, en legitima defensa la sociedad pone cárceles a su dis- 
ión y les interna en ellas para evitar la repetición de sus crí- 

. A trueque de no parecer moderno, he de confesar que mis 
s están con las VICTIMAS y no con los asesinos, sean 
-Jugitivos. Siento honda y entrañable compasión por cl 
1 Gobierno, su chófer y el policía vilmente asesinados 
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mente para los padres de los asesinos fugitivos, si 
onradas y sin sombra de infamia, el cruel destino 

hijos. 

hallar verfecto eco en la conciencia de la 

CIOSA es el sentido del llamamiento del 
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cristiana (resalto con distinta letra los conceptos más expresivos), 
ayudarles incluso con el consejo, pero consejo humilde, y no pre- 
tendáis usurpar, con la imposición de análisis y criterios discuti- 
bles, el ministerio providencial que Dios les ha confiado a ellos.» 

«No equiparéis el ejercicio del poder, según normas al servicio 
de la paz y de la seguridad del pueblo, con las ¿imposiciones de la 
violencia arbitraria. No permitáis que en algunas, afortunadumen- 
te pocas, casas de DENOMINACION RELIGIOSA. no sólo se priva 
a los adolescentes de la je católica, sino que se les empuja diabó 
licamente al TERRORISMO.» 

«No cubráis con la sombra de la legitimidad a los que crcu- 
bren asesinos de funcionarios y trabujadores modestos. Y, sobre 
todo, no hagáis, y menos en no:nbre del Evangelio, declaraciones 
AMBIGUAS que, sin duda contra la voluntad de tos autores. sirven 
para que se revistan con el doble manío de los grandes principios 
del derecho natural y de la doctrina ác la Iglesia actuaciones ILI- 
CITAS que a veces desembocan n el CRIMEN ORGANIZADO » 


* 


LO QUE TAMBIEN PARECE QUE EL MUNDO ha olvidado gra- 
cias a ciertas corrientes muy «modernas» es que la diberación en 
Cristo es un fin que se obtiene a través de un medio de sieno opues- 
to y que no es otra cosa que sujeción y LEGITIMA opresión, se- 
gún la expresión del mismo Jesucristo: «...si quieres salvarte, cum- 
ple los mandamientos...» Nada más ni nada menos que la propia 
salvación y redención dependen, pues, de la voluntaria sujeción 
a la opresión que supone el no infringir y cumplir los Diez Manda- 
mientos de la Ley de Dios y del ARREPENTIMIENTO con que se le 
pide perdón en caso de haber pecado. Esencial pero olvidado y 
hoy escasamente predicado. Acaso por ello, Pablo VI, con referen- 
cia a la célebre frase de Cicerón: «Debemos ser esclavos de las 
leyes para poder ser libres», la reafirmó en este su justo y cabal 
sentido. 

LO QUE SI CREO es que si se generalizase al máximo el cum- 
plimiento de los Diez Mandamientos —v el procurarlo instruyendo 
en ellos tarea espiritual esencial y primerisima de la Iglesia, si bien 
hoy con algunas excepciones, notablemente olvidada—, dentro de 
las posibles y reales posibilidades que ofrece «este valle de lá- 
grimas», acaso lo demás «SE NOS DIESE POR AÑADIDURA». 


UN ESPANOL 








“Encierro de reflexión” y 


resolución de un religioso 
Por TEOFILO 


No lo alzaron los cristianos; 
que estuvieron siempre en buabia: 
lo levantaron, con rabia, 
comunistas veteranos. 

Fue fruto de los tiranos 

que al mundo imponen su ley, 

y que no tienen más rey 

ni Noque que su capricho, 

para aplastar como a un bicho 
a toda la humana grey. 


El voto de castidad 

impone la obligación 

de escapar de la ocasión 

que brinda la intimidad. 

La vieja sagacidad 

dice que, «entre santa y santo 
la pared de cal y canto»; 

y si asi habla la experiencia, 
que «es la madre de la ciencian, 
esa pared yo levanto. 


Pienso que no me hace falta; 
mas renuncio a mis razones, 
porque otros bobalicones 
pensaron lo mismo en Yalta. 

Y fue su falta tan alta, 

de tan graves consecuencias, 
que hoy vivimos las «vivencias» 
del paredón berlimés, 

que fue elevado después 

de «concienciar» las conciencias. 


Por eso, «rejlerionando», 

como en la Iglesia hoy se estila, 
ya mi mente no vacila, 

y el paredón sigo alzando. 

El Señor me está ayudando; 

y, con su ayuda, yo sé 

que el paredón ulzaré 

(aunque no lo necesite), 

y espero me facilite 

la rictoria... ¡Venceré! 





UN LIBRO PARA TODOS LOS CATOLICOS ESPAÑOLES 


“UN OBISPO DE ANTES 
DEL CONCILIO” 


del Rudo. don José Ricart Torrens. . 

La historia de la República, la Cruzada y la vida de un 
héroe tan extraordinario como el obispo mártir de Barcelo. 
na, doctor Irurita, palpitan en las páginas de este libro €s: 
crito con objetividad y con fuego. . " : 
Precio: 200 pesetas. ' 

Pntat pedirse a EDICIONES STUDIUM > 
2 ba . .. « = MADF TD-13 And 


Ma 
AE RC 


















. 


' 


IG 
el 


por 
ce 
inf 


dal 
du 
de 

«l; 
na 


alg 
de 


re 
Re 
mi 


Ca 


ra 





esde Mallorca 
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t 
in estas pasadas fiestas navideñas y de año nuevo tuve ocasión 
oder cambiar impresiones, tanto entre seglares y clérigos que 
n en Madrid como entre los compañeros de por Mallorca, que 
bién reciben noticias de amigos y familiares enraizados en la 
tal de España, sobre los acontecimientos y emociones acaecidos 
1 vil magnicidio del Presidente del Gobierno, don Luis Carrero 
1CO. 
'or la prensa, radio y televisión supimos los detalles del aten- 
)») las medidas del Gobierno, cl asombro y protesta unánime de 
obleza del pueblo, la reproba:ión del crimen de casi todas las 
ones del mundo, la multitud de personas que desfilaban por 
apilla ardiente y los clogios muy merecidos que le úedicaban 
sonas destacadisimas del saber, ve sana filosofia, buenas letras 
abiles políticos, a nuestro mártir Presidente, tan español como 
ico 
in este día tan negro, por nuestra isla de Mallorca se respira- 
m temor y recelo a unas fatales consecuencias de recuerdos im- 
rables, y lo que más se comentaba entre la gente sencilla, ya 
yo pertenezco a este grupo, era que el clero revolucionario y 
o piacioso tenía toda la culpa por haberse metido en política, 
sus sermones, mitines y arengas seciaies y haber aprovechado 
tontos útiles que asisten a sus reuniones para inculcarles la 
de ser necesario un cambio radical de Gobierno. 
2 televisión nos ofreció la compucta manifestación de miles y 
2s de madrileños que pusieron de relieve su sentimiento, su 
dr, su indignación y su patriotismo, en el acompañamiento de 
restos mortales del que fue Presidente del Gobierno a su última 
rada. Autoridades, representaciones oficiales ue otras naciones, 
rpo Diplomático y algunos clérigos y Jerarquías de la /glesia 
impañando al señor cardenal, que presidia la parte religiosa. 
(mposible fue captar los comentarios del pueblo que dejaba 
su voz, pero que se apagaba entre los millares de voces varo- 
s que entonaban con fuerza el «Cara al Sol» y los vítores que 
laban de «Carrero Blanco. ¡Presente!» Y estos comentarios. que 
pudimos saborear en su propia salsa, son los que nos han ido 
tando nuestrcs visitantes y visitados y también las cartas de 
buenos amigos que han ido llegando informándonos del cuchi- 
O que se formaba entre la gran multitud espectadora, y que de 
nto explotaba a voces y que no rucogieron ni los periodistas ni 
micros de la radio y televisión, sino sólo lcs presentes, bien 
etujados y emocionados, ya que se les veían correr las lágrimas. 
Ante lo que se nos cuenta y leemos en ¡as Cartas, y que de cada 
va en aumento entre los corrillos, me repito la pregunta que 
formulo al encabezamiento: ¿Los señores obispos oirían tantas 
as como se decian de ellos mismos?, y ¡anda que iban bien de 
ido, sin adorno alguno, todo era agua clara, ia voz del pueblo, 
/0z de Dios. Ahí van algunas para que las sepan y las mediten 
serio. 
41 bajar el señor nuncio de su coche para ir a colocarse entre 
diplomáticos, uno de los espectadcres dio la voz: «¡Fuera este 
cio!» La Policía se echó encima, le pidió la documentación, y 
que el individuo parara de hablar, con el D. N. 1. en la mano, les 
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vé revistas católicas recomienda el obispado de San Sebastián? 


Reunida la HERMANDAD SACERDOTAL ESPAÑOLA DE SAN 
JACIO DE LOYOLA en Asamblea General ordinaria, celebrada 
7 de diciembre, entre otros tomó el siguiente acuerdo: 


=1 «Boletin Oficial» del Obispado, eu su último número corres- 
diente al mes de noviembre, en una nota bibliográfica, nos ofre- 
“in elenco de revistas para «encontrar iluminación doctrinal e 
=rmación actual sobre los problemas que nos rodean» 


=n vista del citado elenco, esta Hermandad se ve muy desagra- 
Jemente sorprendida por la inclusión de algunas revistas de muy 
osa ortodoxia doctrinal, y por la preterición de otras revistas 
acreditada ortodoxia y competencia doctrinal c informativa como 
_esia-Mundo», «Roca Viva», «El Cruzado Español», «Viaa Sobre- 
_tral», «CIO», «Fuerza Nueva», «¿QUE PASA?» etc. 


sta evidente discriminación, que sorprendentemente favorece a 
mnas revistas rechazables, no us aceptada por un amplio sector 
clero, y concretamente tampoco por esta Hermandad. 


—gualmente, esta Hermandad nace la raisma observación refe- 
—e a la «Librería Diocesana», sita en cl convento de las Religiosas 
aradoras, donde también se ejerce la misma enojosa e inad- 
Aible qiscriminación en la exposición y venta de libros y aonde 
ace urgente y necesaria una mayor vigilancia de parte de la 


—isión de la Doctrina de la Fe. 


presente observación, esta Hermandad pretende coiabo- 
A y voluntad de la Conferencia 


on la $ 
fielmente con la preocupación 





res aio, Lau van a laca” 

























dijo que era abcgado del Estado y sabía muy bien lo que clecía. 
Como estas voces se oían otras muchisimas con denuestcs más 
vulgares para los obispos y curas rojos mandándoles a Rusia para 
levantar el espíritu de Dios, que en España destruían y falsificaban. - 

Al sacar el cadáver del Palacio de la Presidencia del Gobierno, 
ponerse en marcha la gran comitiva, se ven salir a los obispos 
auxiliares de Madrid. Unos jóvenes clamaban su repulsa diciendo: 

« ¡Auxilio, auxilio: Que vienen los ¿uxiliares!» De otra parte se oyó; 
«¡Falta el más torero!» En verdad, el aludido, que no nombramos, 
no apareció en ningún acto, ni siquiera en la concelebración, que 
sepamcs. Tendrá que decirse de él que reflexionaba en su enfer- 
medad de no tener sotana o que estaba en asamblea de oración. 

Nos llena de dolor, y al mismo tiempo de verguenza, saber que 
el señor cardenal, que quizá sea el que menos cu!pa tenga, después 
de despedido el duelo en la plaza del Doctor Marañón, tuvo que 
ser protegido por la policía, que le preparó el coche para su reti- 
rada. Claro que con este barullo y nerviosismo no oiría este otro. 
grito: «¡Menos obispos y más santidad!» 

Ante tales repulsas e improperios, la gente se decía: «¿Se ha- 
brán convencido los señores obispus de que los criminales no tie- 
nen defensa, a pesar del apoyo que prestaron a ¡os de Bilbao, Bar- 
celona y otras partes?» Alguna señora hubo que, haciéndose fuerte, 
dijo: «No todos los obispos y los curas son iguales.» Contestáronle 
que, en efecto, conocían a unos y les admiraban y veneraban, pero 
que los tenían secuestrados y había cue liberarlos de la tireniía 
de los progresistas. 

Los amigos que nos cuentan esos sucescs lamentables, pery rea- 
les, que estaban allí presentes, vestidos de seglares los clérigos y 
de corbata negra los seglares, dicen que jamás pasaron tanta ver- 
gúenza de pertenecer al cuerpo de la Iglesia, tan desorientada, di- 
vidida y motejada. S 

En nuestra humilde condición de insular y palurdo en el cami 
no de las letras, decimos todas estas cosas para que los señores 
obispos se enteren de lo que pasó y reflexionen seriamente ante 
el Señor sobre lo que El quiere de ellos y lo que el pueblo español 
desea: que no sean políticos, sociólogos ni economistas, sino santos 
y sacrificados por la salvación de las almas de sus ovejas. Ir contra 
la corriente o en contra de la voluntad del pueblo, lleva estos fa- 
tales vituperios, que estallan ante tanto trastorno y desviación cle- 
rical, de los cuales estamos más que hartos... 


Si oyeron lo que se decía. sentimos haber sido pesados repitién- 
doselo, aunque tengamos nosotros que aguantarios erre que erre. 
Si no lo oyeron se lo hacemos nresente para que no vivan en las 
nubes sociológicas o de psicologías evolutivas o signos de los tiem- 
pos, o de todo el conjunto de palabras que emplean para no re- 
velar la verdad desnuda y cantante de tantas cosas como están pa: 
sando. 

¡Señores obispos! A corregirse tocan para que podamos tantí 
simas almas en pena volver a la paz y 21 gozo de vuestros rebaños. 


UN SACERDOTE DE MALLORCA 


Episcopal Española, manifestada en su última Asamblea, sobre la 
vigilancia de la Doctrina de la Fe c;1 libros de texto y publicaciones. 








San Sebastián, 28 de diciembre de 1973. - 4 
sd El Secretario, . 
DANIEL ARRATE OYARBIDE , 











La Eucaristía otra vez profanada 


Asi se abre, para la Iglesia de Madrid, el año 1974. En una parro: 
quia (no daremos el nombre), en la tarde de! día 3 de eneru, el 
buen señor cura párroco encontró el Sagrario de su iglesia pa: 
rroquial abierto, las sagradas formas tiradas por el suelo y pisotea- 
das; el copón vacio, pero sin romperlc ni bolladura alguna, y tode 
esto acompañado de los manteles y corporales usados para ¡o que 
se emplean en los cuartos de aseo y teallas. E 

«Cuadro desagradabilísimo» —fue la expresión cel señor cura con: 
trariado—, debido a la aturdida inconsciencia de algunos chiquillos. 
«Perdónales, Señor, porque de seyuro que no sabian lo que se ha. 
cian» —concluyó el preste. E 

Rehusamos todo comentario y sólo pedimos a los buenos lec 
del ¿QUE PASA? que, en su intimidad con el Señcr, renueven ! 
rosamente el amor a la Eucaristía; Cios, realmente presente 
sagrada hostia, la que hoy se pone en manos de cualquiera 
que se la meta en el bolsillo, la guarde en algún sobre y la 
de todo eso tenemos noticia. Hay suietos que, al t 181 de 
forma en la mano y acercarse al cáliz, dicen: y sa 

No queremos recordar otros cusos tristes « 
la Eucaristía. Seguro que no serán sacrileg 
pos callan. fi 
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El agujero en 





a moneda 


Por José María PEREZ, Pbro. 





Un profesor llamado Duck realizó el siguiente experimento en 
el año 1912 y publicó después sus observaciones en un número de 
la revista «Umschau». 

Entrego él a sus alumnos, muchachos de catorce y dieciséis 
años de edad, una moneda de oro a lin de que cada unc de ellos 
la observase con toda atención. Sólo se le concedió un minu.o de 
tiempo a cada uno. Y cuando va todos la hubieron visto, dijo el 
profesor: 

—No dudo que todos vosotros os habréis dado cuenta de que 
la moneda tenia un agujero. Pues bien, quiero saber ahora las 
dotes de observador que tiene cada uno. Dibujad en un rpapel algo 
que se parezca a una moneda, y cada uno me señelará, con una cruz 
el lugar que ocupaba el agujero. 

¿Qué sucedió? 

Aunque aquella mcneda no tenia ningún agujero: cuarenta y 
tres alumnos señalaron una cruz en el dibujo; tres no pusieron 
señal alguna, y solamente uno exclamó: 

— ¡Yo no vi que tuviera agujero alguno! 

Y cosa digna de notarse: cuando ya el profesor les habia dicho 
y repetido la verdad, muchos de aquellos alumnos porfiaban que 
verdaderamente la moneda tenía un agujero... 


O Este ensayo, ¿no parece una vrueba úe la much parsimonia 
que debe siempre tenerse en admitir las declaraciones de los ni- 
ños? ¡Con facilidad podrían ocasionar grundes quebrantos a las 
HONRAS de personas excelentes! 

Y el «cuadro» te lo dejo asi sin más comentarios, que no serian 
propios y atinentes a mi hebdornadario sermón. Pero te adjunto, 
quepasense amigo, otro cuadro para que tú mismo compares. Y 
acostumbrado a las «encuestas» de hny, acaso puede que saques 
consecuencias... 


Y asi es el otro cuadro. Cierto orífice tenía un aprendiz. Mucha- 
cho él honrado y muy activo. Una vez descubrió aquel amo algu- 
nas gemas en una pequeña hendidura en la ventana de la estancia 
de aquel muchacho aprendiz. Y le tuvo al punto por ladrón y le 
echó de su casa, a pesar de los lloros y de las protestas de inocen- 
cia del aprendiz. 

Pero es el caso que, andando el tiemno, fueron halladas otras 
gemas en aquella misma hendidura. Y atentos 2 ¡o que ocurría, 
vinieron en conocimiento de que una urraca, a ¡a cual el aprendiz 
difamado se holgaba en amaestrar, era la que guardaba las piedras 
preciosas en aquella hendidura. 

Suspenso y muy apesadumbrado quedóse el orifice con las tales 
averiguaciones; pero ya eza tarde para el remedio. 


6 Es mucha verdad la de aquel refrán: La sospecha es como el 
veneno, que hiere al malo, pero también al bueno. 

Y aunque en otro sentido, tenemos también aquí... el agujero 
en la moneda. Y la anécdota de los propios tribunales de justicia 
es muy aleccionadora en lo que se refiere y atañe a ¡as HONRAS 
«agujereadas»., 


Por el catecismo de la doctrina cristiana sabemos que en el oc- 
tavo Mandamiento prohibe Dios Nuestro Señor toda ofensa contra 
la honra o el honor del prójimo. 

Y el honor, honra o buen nombre, es un bier. muy estimable: 
sin él no puede edelantarse en la vide de sociedad. Y el honor, 
honra o buen nombre consiste en que nuestro prójimo piense y 
hable bien de nosotros. Y lo opuesto a este bien tan estimable es 
el desdoro, la difamación, la afrenta. 


9 Dice la Sagrada Escritura: «Más que las riquezas vale el buen 
nombre; más que la plata y el oro, la buena gracia » (Proverbios 
22, 1). Y entre los bienes exteriores, como escribe San Francisco 
de Sales, el primero de todos es la buena fama. Y muchas veces, 
personas que no poseían un céntimo, hallaron la mejor colocación 
gracias a su buen nombre, como enseña la experiencia. 


- El buen nombre es como una fuento de donde fluye la dicha, y 
sin él no hay vida deleitable ni felícidad posible. ¿Cómo puede 
vivir feliz aquel a quien todos m:ran con desprecio? Y el que goza 
de la estimación de los demás por ella es estimulado a la vida 
buena, mucho más que el que vize sin honra. 

Lo que es la corteza para las frutas, esto es la honra para los 
hombres. Cuando la corteza está íntegra, las frutas se conservan 
bien; pero si éstas se descortezan, se pudren luego. Pues de mane: 
ra semejante sirve el honor de salvaguardia a la virtud del alma. 


E Y a propósito viene el recuerdo del cantar de Calderón de la 
arca: . : 


Al rey la hacienda y la vida 
se han de dar, pero el honor 
es patrimonio del alma, 

y el alma sólo es de Dios. 


8 Conviene, pues, que tengamos siempre buen nombre ante nues- 


tros prójimos y naturalmente que procuremos conservarlo por nues- 


parte. Lo cual se obtiene practicando nuestras buenas obras aun 
ante de los hombres, y defendiendo nuestro honor cuando es in- 


e —desdorado. 





tradecir, pues, este sentimiento, ¿qué sería sino contradecir la orde- 
nación de Dios? 

Por eso debemos practicar nuestras buenas obras, aunque los 
hombres nos vean. Allá dicen que si uno quiere que hablen bien de 
él, no basta que él se alabe: es menester que le alaben sus obras. Y 
el Salvador nos ordeno expresamente: «De esta manera brilla vues: 
tra luz ante los hombres para que vean vuestras buenas cbras y glo. 
rifiquen a vuestro Padre que está en los cielos» (Mateo 5, 16). 


€ Las buenas obras son como el buen olor: «Porque por obra de 
Dios somos buen olor de Cristo entre los que se salvan y entre los 
que se pierden» (II Corintios 2, 15). Nos hacen las buenas obras tan 
agradables a nuestro prójimo como el clor grato. 

Vaya aqui un sencillo detalle de «cordiulidad» humana. ¡Dv un 
saludo se trata! 

Cuando Clemente XIV fue coronado Papa, los embajadores que le 
felicitaban inclinábanse ante él ¿raciosamente, y él corresvondia de 
Ja misma manera. 

Terminado el acto, el maestro de ceremonias le dijo: 

—Su Santidad no debia devolver este saludo. 

A lo que respondió el amablemente: 

—Dispense, monseñor, no he sido rombrado Papa para olvidar 
los buenos modales. 


G ¡Cuánto sabían nuestros mayores de los «buenos modales»! ¿Y 
no eran por eso entre si más «honorables» Jos unos con los otros? 
Dicen las Sagradas Escrituras: «El rica y el pobre se ercuentran, 
pero al uno y al otro los hizo Yavé» (Proverbios 22, 2). 

¡Gran pensamiento éste para sernos mutuos guardadores del HO- 
NOR. San Pablo escribe: «Rivalizad en honraros imituamente» (Ro- 
manos 12, 10). 


Y practicar públicamente buenas obras es la mejor imanera de 
defender nuestro honor, cuando 19 descoran, reduciendo «al silencio 
a las malas lenguas, que nunca por desgracia, a pesar de la prohi- 
bición divina, faltan. 

Decia el apóstol San Pedro a los primitivos cristianos: «Observad 
en medio de los gentiles una conducta excelente, a fin de que en 
aquello en que os calumnian como malhechores, cuando observen 
vuestras buenas cbras, glorifiquen a Dic< en el día ce la visitación» 
MIBEdror2. 12) 

Y hermosamente nos amonesta 11 Sabio: «No te abandonen jemás 
la bondad y la fidelidad; átatelas al cuello, escribelas en tu corazón y 
hallarás favor y buena opinión ante Dios y ante los hombres» (Pro- 
verbios 3, 3-4). 


O Y acabo mi sermón, que te he ofrecido u iravés de «El agujero 
en la moneda». Moneda áurea, la del honor, la honra o el huen nom- 
bre. Bien defendida está por el octavo de los Mendamientos de la 
Ley de Dios. Y labrada y defendida poz ti ha de ser, con la yracia 
de Dios y el esfuerzo tuyo personal. E3 de Cervantes esta frase: «La 
encina da bellotas; el peral, veras; la parra, uvas y el HONRADO, 
HONRA, sin poder hacer otra cc3a.; 

Nada es la vida sin el honor, decis un antiguo apólogo indio. Y 
Aristóteles, en su ética, sostiene que e! honcr es el premio de la vir- 
tud. ¡Y sólo hablaba como filósolo pagyamo! Mas el fiel cristiano 
con la simplicidad de corazón haze verdadera la sentencia de San 
Pablo: «Gloria, honra y paz a todo el que obra el bien» (Romanos 
20): 

La vida se pierde en un instante, pero el honor dura eternamente. 











DIJO EL CARDENAL TARANCON EN 
LOS FUNERALES DEL ALMIRANTE 


«En nombre de Dios —y sin salirme de la restricción mo- 
ral y religiosa que tiene perfecta aplicación al campo de los 
deberes para con la Patria— siento el deber de afirmar que 
ha llegado la hora de que los españoles nos demos cuenta de 
que no se puede estar siempre empezando desde cero, porque 
en ese hacer y deshacer se aniquila la vitalidad de un pueblo. 
Que tanto como tiene de licito ayudar y estimular a los que 
mandan para que perfeccionen sin cesar sus obras y procedi- 
mientos de gobierno, así es de ilícito y de inmoral soraNa 
continuamente el principio úe autoridad, que es injusto ha- 
blar de derechos sin hablar 2 la vez de ¡os deberes que tene: 
mos unos con otros y con el propio Estado. (Que es un au: 
téntico delito corromper a la juventud, permitiendo que se 
eduque en el desamor a la Patria y a sus tradiciones, CAR 
si el concepto mismo de Patria tuviera que ser elim ado 
para el hombre moderno o que —en el campo ES 
ciba frecuentemente la duda y la crítica resentida, que e 
integran toda creencia y terminan por expulsar a iS 
corazón y la voluntad. O que, pera hacer avanzar :a Justicia 
social y la indispensable acción contra el ad Ed 
se fomenten las opciones en favor del marxismo.» —L4U. 

' y . 






















Puntualizaciones 


Por IJCIS 





1. ATROPELLOS DE LA JUSTICIA.—Ya es voz corriente en 
amplios sectores especialmente sensibles a los problemas actuales 
de la Iglesia, que con tantos Consejos termina por agotarse el don 
de consejo; con tantas Comisiones y Fecreluriados, tan expeditivos 
y entrometidos muchas veces, ya no so sabe quién gobierna, sí se 
sobierna y con qué se gobierna: de donde se sigue el desgobierno 
y la anarquía. 


Volvamos hoy a la Comision Nacional de Justicia y Paz, Urgano 
de la Conferencia Episcopal española. Ha reincidido un vez más 
con empedernida contumacia en pecado contra la justicia —que 
conculca con sus intromisiones «busivas— y contra la paz —que 
conturba con acusaciones infundadas e insinuaciones calumniosas. 
Ni los choques con la autoridad consiguen desarraigar pasión tan 
inveterada. 


Recuérdese el peligroso tropezón de hace dos años, en que hubo 
de intervenir la Fiscalía del Tribunal Supremo, que tan mal parado 
dejó al obispo-presidente, Moralejo. ¿Siguen sosteniendo sus miem- 
bros que los movimientos apostólicos (?) en España dchen aunar 
sus esfuerzos para cambiar el Régimen? Parece que sí. ¿Cuándo 
tendremos una explicita condenación por parte del Episcopado de 
tantas evidentes injusticias de sus propios organismos, antes de 
condenar las ajenas hipotéticas injusticias del Estado? 


Ahí tenéis su declaración sobre la objeción de conciencia, donde 
con injusticia notoria acusa al Gobierno de notoria injusticia, según 
indicábamos en nuestro anterior artículo. 

Cuál no será su apasionamiento nada pacífico y su tenaencio- 
sidacl bien poco justa, que aún después de la ponencia que quiso 
aparecer más doctrinal y elevada, no cbstante su radicalizada acti- 
tud, de Setién; después «e las podas y matizaciones a duras penas 
conseguidas en la última Asamblea, gracias a las prudentes inter- 
venciones de los prelados más lúcidos y serenos, todavía se nos 
obsequia con ese comunicado anodino, ambiguo y vergonzante, pero 
de insinuaciones insidiosas y supuestos fuera de lugar.... todo hu- 
manamente muy explicable como para satisfacer a esos grupos de 
presión y a esa prensa pesquera que uno ya no sabe si es ella la 
que arrastra —y hasta qué simas— a la Conferencia a es la Con- 
[erencia la que —ciega en su inconsciencia— se prepara el corcel 
deshocado que la precipita en el abismo. 


Pues aún después de tantos filtros y purificaciones, todavía, 
visto el estudio exhaustivo del profesor ovetense Samoano en Igle. 
sia-Mundo, cabe aplicar al documento episcopai lo de Verdi al petu 
lante novel compositor que se ilusionaba. con revolucionar la ópera 
con su estreno: Contiene algunas cosas buenas y algunas cosas 
nuevas, con la particularidad de que las buenas no sen nuevas y las 
nuevas no son buenas. Más aún, e doctor Alpanseque acaba de 
puntualizar en ¿QUE PASA?, mediante un fino análisis conceptual 
y filológico muy conciliar, que no se ve cómo pueda compaginarse 
la orientación de nuestros pastores con la del Vaticano II y la Igle- 
sia universal. Y, en consecuencia, invoca justamente el derecho a la 
necesaria aclaración en «apremiante requerimiento a la jerarquía 
eclesiástica española». Esta tendrá que contestar, si no quiere apa- 
recer una vez más como parcial y discriminadora, que atiende en 
exclusiva al «requerimiento» de los otros. 


La verdad es que hasta ciertos miembros de la Conferencia han 
quedado intranquilos y se han apresurado a instruir debidamente 
con las oportunas puntualizaciones a sus fieles en sus boletines 
oficiales respectivos. Así, los obispos de Cuenca y Guadalajarara... 


2. PROFANANDO EL ALTAR.—No es la primera vez que ha 
tenido la osadía de profanarlo. Ya en otras ocasiones se le na de 
mostrado la falsedad en la exégesis hiblica, la improcedencia por 
la parcialidad política. 

Ahora de nuevo con otro texto deseraciado, que fue merecido ser 
calificado de panfleto, se atreve a presionar al predicador sagrado, 
a turbar la sagrada paz de la liturgia y adulterar la palabra divina 
con las impuras aleaciones de la opinión humana. 


Afortunadamente ya los mismos obispos, los que no están del 
todo dormidos ni han enmudecido totalmente, reaccionan contra 
los intrusos que alborotan, criminales, el rebaño 

Esta vez ha sido el obispo de Ciudad Real, don Juan Ha=rvás, 
quien en el «Boletín Oficial» publica las muy necesarias y serias 
puntualizaciones: 

«1) La documentación preparada por la Comisión Nacional ci- 
“ada no ha sido presentada previamente a nuestra aprobación. Tiene 
el valor que corresponde a la ciencia y prudencia de sus autores, 
pero no es un documento de la Iglesia y no lo juzgamos epto para 
la predicación sagrada.» 

«2) Los textos litúrgicos de la misa votiva por la paz que ha 
preparado dicha Comisión Nacional nos han sido enviados para 
Aarlos a los párrocos, junto con unas «sugerencias para la predi- 
cación» en las que se contienen juicios de valor que no podemos 
hacer nuestros en orden a la homilía, sin entrar a juzgar su con- 
tenido desde otros puntos de vista.» 

Y termina alertando a sus sacerdotes para que. lejos de tran- 

dizarse con que las publicaciones, textos litúrgicos, guiones ho- 
E lleven el membrete o aprobación de algún organismo 
muléticos. ++ “la Iglesia, no hagan nada, ni siquiera distribuir ese 
terial 2 1oS sacerdotes y fieles, sin la previa consulta y autoriza- 
a obispo, «a quien Corresponde la responsabilidad y la carga 


del Magisterio en la diócesis». 


Tome nota Ya, tan proclive a ver el Magisterio de la Iglesia en 
cualquier desahogo de cualquier Consejo, por muy episcopal que 
sea. Tocó sin duáa la cota más alta del entrometimiento y la incons- 
ciencia cuando nos quería vincular a todoz los católicos españoles .. 
con el magisterio episcopal inapelable de ima homilía tan vulnera- 
ble como la de Jubany en Barcelona, una pastoral tan recusable 
como la de los cuatro abogados de le causa perdida de Zamora y 
un manifiesto subversivo —monumen;e al rídicudo— como el de 
«los tres mosqueteros» del nuncio y de! cardenal en Madrid. Lc va 
a ser muy difícil a Ya reponerse de su propio descomunal ridículo 
ni erigir más acabado monumento al disparate... 

' 
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3. CRISTIANOS CRITICOS.—Esta vez son Jos prelados Íran- 
ceses los que no han podido menos que puntualizar. 

Ahora que surgen «cristianos» por todas partes y de lodas las 
clases (¿también católicos?) y hasta les da por «reflexionar» en los 
obispados y las nunciaturas, nada extraño que se hayan reunido 3 
también el 17 y 18 de noviembre último en ciudad tan venerable | 
por su antigiiedad cristiana, sus mártires y sus Concilios, como | 
Lyón. En esta ocasión han sido los «cristianos críticos». | 

Si ustedes piensan en los clérigos iberoamericanos del Tercer | 
Mundo, en la teología de la Liberación, en esas misteriosas reunio- , 
nes de nuestros «cristianos» de Avila, patrocinadas por sacerdotes | 
muy patrocinados ellos a su vez por nuestra jerarquía; en el en- 
cuentro iberoamericano de cristianos por el socialismo y en la 
reunión eclesiástico-marxista en El Escorial, muy honrada por cier- 
tos obispos españoles..., habrán dado con el común denominador l 
de estos «cristianos críticos». 

Su «reflexión» en la ciudad gala versó acerca de los cristianos en 
la revolución por el futuro del hombre. 


Dado el comienzo de inexactitudes, errores y desvarios el Epis- 
copado francés, por su secretario en nombre del Consejo Perma- 
nente, hubo de puntualizar estos extremos: 

«La liberación política, económica y social no puede ser identi- 
ficada con la salvación de Jesucristo». Jesús revela al hombre aque- 
llo que está llamado a ser: hijo de Lios. Y es participando sacra- | 
mentalmente en el Misterio de su nwuerte y resurrección como el 
hombre puede conseguir la verdadera libertad y la plenitud de la | 
vida. 

Cualesquiera que fueren las estructuras de la sociedad, siempre 
podrán derivar a modos de opresión... secuelas del pecado. 


En los textos de la asamblea de Iyón los pastores de las Galias 
descubren «una auténtica alteración del contenido de la fe cató- 
lica». Y asi se da la confusión entre el futuro absoluto del hombre, 
ya otorgado en Jesucristo, y el futurc terrene de la humanidad; 
una reducción del primer mandamiento, del amor a Dios, al segun- 
do, del amor al prójimo. 


Por otra parte, cualquier crítica de las instituciones eclesiásticas b 
no es tolerable más que en el caso en que la palabra de Dios reci- 
bida en la Iglesia sea aceptable como criterio último y definitivo 
de discernimiento. 


Finalmente, conscientes de «la incompatibilidad radical entre el 
ateísmo ideológico y la confesión de fe en Jesucristo»; de que «el 
marxismo entraña, en su misma lógica, un colectivismo destruc- 
tor de los derechos y libertades individuales y generador del totali- 
tarismo»..., los obispos de Francia concluyen: «Recusamos formal- ¡ 
mente la ideología marxista de la lucha de clases.» 

Como se ve, tan paladina confesión está muy de acueráo con la 
doctrina de la Iglesia, especialmente formulada por Pio XI; pero 
está en clamoroso desacuerdo con algúr. obispo auxiliar de Madrid. hal 
¡Perdón!: con «los obispos de Madrici». 


Nada extraño, cuando el cardenal Rossi acaba de lamentar en 
Lisieux: «Es doloroso ver hoy sacerdotes, religiosos, teólogos, es- 
critores e incluso algún obispo -que se dirigen a los textos de la Sa- 
grada Escritura y del Concilio con un espiritu propio del libre exa- 
men... Parece que no se dan cuenta de que están rechazando la obra 





4 
redentora cumplida en favor de toda la humanidad, por Cristo cru- $ 
ficado. Se diría que no tienen fe... Prefieren actuar en las tinieblas y 
de la duda sobre la misión de la Iviesia, sobre la identidad del , 


sacerdocio y la vida religiosa...» 

















4. EL CUARTO MANDAMIENTO.—Y ahora puntualizamos nos: 
otros. Unicamente para congratularncs de que, al fin, algunos de 
nuestros pastores terminan por admitir el cuarto mandamiento. 
¡Milagro de Carrero Blanco! 


El cardenal Tarancón confiesa que ama a España. Debió temer 
fundadamente que su conducta bien notoria podria haber inspirado 
muy prudentes y vehementes deseos de patentizarlo. Ñ 


El arzobispo de Santiago, al aceptar la ofrenda del Capitán Ge- 
neral al Apóstol el 30 de diciembre, ruega can cristiana leaitad: «De- 
cid a nuestro Jefe de Estado y a los demás responsables del Go. 
bierno y de la seguridad del país, que hoy más que nunca la Igle- 
sia de Dios en España ruege por ellos, consciente de su deber.» . 

mén. 

Ese deber que no se ha cumplido, ni se cumple todavía por nu: 
merosos grupos clericales, con tan escandalosa pertinacia que, por 
no cumplirlo, no se vacila en solcucar una expresa disposició e del 
Concordato. ¿Con qué verdad 1 e el Nuncio que la lgle 
todo cumple con escrupolisidad el Concordato, cuando lo y ene 
brantando desde el principio todos los días y en tantas partes. 
rante la misma celebración augusta del san O sa de 
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A LA CAZA DE VERDADES 


TODO PUEDE COMPROBARSE.—Alguien 
ha escrito que monseñor Cicognani, nuncio 
en España de feliz memoria, no habia hecho 
en dieciocho años la que algún sucesor suyo 
hizo en ocho. Es cierto; por la sencilla ra- 
zón de que es más 1tácil nestruir que cons- 
truir y no ya en dieciocho años, sino lo que 
se construye en un siglo se puede deshacer 
en unas horas. La catedral de Toledo tardó 
ciento sesenta y siete años en ser edificada, 
y si la Providencia no la hubiese salvado de 
la barbarie sacriiega, hubieran bastado unas 
horas para dejarla arrasada. Asi es que, si 
los ocho años se prolongan, la «piel de toro» 
puede quedar totalmente apolillada 


FRATERNIDAD, RECONCILIACION, COM- 
PRENSION, JUSTICIA SOCIAL Y... PETE- 
NERAS.—Un sacerdote, que todavía siente las 
ofensas que se le hacen a Dios, escribió, res- 
petuoso y confiado, una queja amarga, pero 
vumilde, a una diplomática jerarquía. Ino- 
centemen¡e expresaba su dolor, que no ie per- 
mitía conciliar ei sueño. La respuesta en cua- 
tro línea le aconsejaba, con sarcasmo impio 
y despiadado. que cuidara su insomrio, «pues 
la salud es un Gon inapreciable del Señor»... 

¡t eran 4! loz vicarios nombrados en un 
lugar de Cataluña; uno tras otro se casaron 
después del tiempo suficiente para ahorrar 
y poder vagar gastos y consecuencias de bo- 
das; mientras que en la misma Barcelona un 
confesor dCesaconsejaba a sus penitentes la 
devoción a: Sagrado Corazón por ser «pre- 
histórica»... ¡Qué no sepan Moral ni Teolo- 
gía, en estos tiempos no extrañai... Pere ¿ni 
siquiera el significado de palabras corrien- 
h eses. 


CALCULOS: £n treinta mil pesetas —o su 
equivalente en moneda extranjera— se sabe 
que. como minimo, está estipulada la canti- 
dad que mensualmente debe percibir un co- 
munista metido «a cura»... Hay embajadas 
que facilitan la llegada del pago, de informes 
y de órdrnes. En capitales españolas y ex- 
tranjeras se pueden señaiar con el dedo a 
cl algunos veneficiarios. A! principio se proyec- 
tó la transmisión, por medio de «amiguitas», 
pero resu:tó ineficaz por que ellas se queda- 
ban con el dinero y amenazaban con la de: 
nuncia si pretendían arrebatárselo. 

Sin discriminoción racial está dedicada en 
Barcelona una parroquia a un santo extran- 
jers. En ella celebra una «comunidad de 
base», sus reuniones. Ignoramos si estarán 
comiendo bacalao hasta las tres de la maña- 
na, como en céntrica iglesia madrileña, pero 
sí nos consta que, según ellos creen, reciben 
visitas cejestiales, y una de ellas —aseguran 
con toda irreverencia— es ¡a misma Santísi- 
ma Virgen. Las juergas «místicas» terminan 
-en casas particulares, dándose allí a execra- 
bles orgias. Las intervenciones satánicas es: 
tán clarísimas; ¡a que no está tan claro es la 
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É falta de intervención de los obispos. Decía 
e Tomás de Aquino: «Soportar las injurias que 
A sólo concizrnen a nosotros mismos es un 


acto virtuoso; soportar las concernientes a 
Dios es el colmo de la impiedad.» 


Taizé, calvinista y luterano, no intentaba 
engañar a nadie, hay que reconocerlo; por lo 
tanto, acusarle de traición es absurdo; abrió 
sus puertas « unos necios que por eso creye- 
ron que los habitantes del monasterio famo- 
so estaban o convertidos o decididos a con- 
-  vertirse, y lo único que pasaba era que, ha- 
biendo obtenido el triunfo de colaborar en la 
elaboración de la nueva Misa, sus esperanzas 

se sentían ilimitadas. Desde que empezó a ac- 

- tuar el nuevo corcepto de ecumenismo hemos 
o a los enemigos de la Santa Madre Igle- 
toda clase de facilidades que ellos han 
vechado, como era de suponer. 
s extraña, pues, que a estas alturas una 
ta católica clame indignada: «¡Taizé, 
mundial de propaganda marxista bajo 
de ecumenismo!» (Vers Démain»). 
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Por M. SEMPRUN GURREA 








gar a comunistas. Las mentes ¿úvidas de no- 
vedades van absorbiendo las ideas hasta que 
reciben con alegría frases como las siguien. 
tes: «Dijo Pablo: es Cristc quien vive en 
mi. Pues bien: vivir Cristo o vivir a Cristo 
es vivir el marxismo...» Para muestra, basta 
un botón... Como Taizé ha conseguido rela- 
cionarse con grupos proféticos y comunida- 
des de base en muchos países, va infiltran- 
do en ellos su dectrina, y como el número 
de necios es infinito, ani tenemos a párro- 
cos catalanes haciéndoles intensa propagan- 
da y relamiéndose de gusto, según parecen 
hacerlo sus jerarcas —todos ya catalanes, 
afirma el «antiracista» obispo de Gerona— 
cuando son fotcgrafiados con media lengua 
fuera. 

Antiguamentz se decia que era menester 
facilitar la huida al enemigo; l:oy se lc in- 
vita a entrar, ¿puede, pues, sorprendernos 
que lo haga? 

Lo que si pasma un poquito todavía es 
que un llamaán sucesor de Ignacio de Lo- 
yola, al organizar una Congregación Gene- 
ral, ponga al frente a un individuo «bien afa- 
mado» por sus conocimientos marxistas; 
especialista de... Karl Marx..., no de esco- 
lástico, ni de .mistica, ni de patrística, ni 
de un San Agustín o un Suárez, ni de un 
Concilio de Trento o de la Contrarreforma; 
menos todavía «de un San Ignacio. 

Conociendo e: historial de Arrupe... dejo 
a mis lectores que hagan ios comentarios 
y calculen las consecuencias... (El padre 
J. G. Calvez escribió la obra titulada «El 
pensamiento ae Karl Marx», que tuvo gran 
éxito en Paris (1956) y sigue teniéndolo en 
el «Instituto Católico», por otro nombre 
«Pontificia Universidad Católica», la cual 
acogió con los brazos abiertos al comunista 
padre Girardi, a quien recientemente ha te- 
nido que expulsar por sus actividades dema- 
siado señaladas. Seguramente Calvez, mane: 
jando con más habilidad la casuística, no 
saldrá comprometido...). 


Es desolador oir a ciertos allegados del 
prepósito de la Compañía lo mucho que 
éste sufre cuando seria sencillísimo evitar su 
dolor, que proviene, asi lo esperamos, del 
daño que se hace a Dios y a la Fundación 
de Loyola. Si Arrupe se retira ccn la hu- 
mildad de considerarse inepto, es muy pro- 
bable que cesen las ofensas al Señor y el 
derrumbabiento de la Orden, y termine el 
propio sufrimiento con oración y peniten- 
cia, ambos consuelos inefables para quienes 
reconocemos nuestras faltas o equivoca: 
ciones. 


Pero un hombre que admira tanto a Teil- 
hard de Chardin —orgulloso y testarido—, 
hasta el punto de llamarle excelente jesuita, 
seguirá su ejernplo: no dar su brazo a torcer 
por mucho que Roma la señale sus errores. 


NOTA: Empezó Teilhard divagando sobre 
el dogma del pecado original y fue expulsa- 
do del Instituto católico de Paris por el pre- 
pósito reverendo padre Ledokowsky; deste- 
rrado a China compone otra obra: «El Me- 
dio Divino», que Roma reprueba y que 
—aunque lo igncren Arrupe y sus secuaces— 
sigue en «entredicho eclesiástico». Pio XII, 
le prohibe publicar «La energía humana»; 
se somete so pena de expulsión de la Com- 
pañia (¡qué liempos envidiables!), pero es- 
cribe clandestinadamente, y sus admiradores 
de uno y otro sexo se encargan de que 
circulen sus cuartillas. Cuando en 1947 se 
le «invita» desde Roma a no volver a es- 
cribir, deschedece y presenta «Le Critique». 
Hasta unos días antes de su muerte, acaeci- 
da repentinamerte, e) 10 de abril de 1955, si- 
gue escribiendo en plena rebeldía. Este era 
el hombre tan engreído que deseaba «echar 
un pedazo de pan a los cristianos que pere: 
cen de hambre y de frío en una Iglesia des: 
humanizada.» 

Y hablando de pan..., es verdaderamente 
penoso que unos «curas» pasen voluntaria- 
mente hambre, rozando el quinto manda- 
miento, que prohíbe suicidarse cuando po- 
dían ser enviados tras el telón de acero, 
donde no tendrian que comer sin necesidad 
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de huelga y se hallarían bajo gobiernos de 
su agrado, y no se expondriían a pecar gra: 
vemente, Vienen a la memoria las páginas 
de Soljenitsyne cuando cuenta que procura: 
ban, en el campo de concentración, que les 
quedara cntre los dientes alguna partícula 
del misero alimento, repartido sólo una vez 
al aía, para poder durante el resto del tiem- 
po, pasar la lengua por allí y tratar de ol- 
vidar su espantosa necesidad. A los auxilia- 


res ortodoxos no se Jes conmucven Jas en. 


trañas... ¡Claro que si se les conmovieran!... 
En cambio, cuardo ro hay peligro para uno 
mismo es fácil dar la cara. 


Lo que ya no es tan comprobable. Un in- 
forme recibido áesde «Mount Palcmar», el 
mayor y mejor equipado observatorio mun: 
dial, nos aseguraba que veríamos por estas 
tierras al cometa Kohoutek cl 28 de di- 
ciembre. Tengan en cuenta mis lectores que 
en Estados Unidos 0 se dan en ese día ino- 
centadas; esto se hace el 1 de abril, llama- 
do allí «april's fcol» (el mentecato de abril), 
asi es que la noticia pueúe ser una equivo- 
cación, peo no una broma. Nos añaden de- 
talles interesantes y algunos pintorescos, so- 
bre todo teniendo en cuenta con qué serie- 
dad creen acertar siempre. Según ellos, los 
cometas surgieron hace unos cuatro o seis 
billones de años, nacidos de una nube de 
polvo y gas que debía tener respetable ta- 
maño, ya que de ella salieron billones de 
cometas, cada uno miles de veces mayor 
que nuestro planeta. Con toda seriedad, con- 
tinúan explicándonos que estaría muy cerca 
de la Tierra —sólo a 75 millones d+ millas— 
a primeros de enero. y entonces los astró- 
nomos tendrán la «rara oportunidad de sa- 
ber cuál es la sustancia primordial de la 
cual fue creado el sistema solar.» Scgún 
Opinan, su forma no ha cambiado en esos 
billones de años de existencia, solamente la 
cola va creciendo, pero no nos dicen a cuán- 
to por año; aunque sea muy poquito, debe 
resultar cnojoso el arrastrarla, ¿o es que se 
la cortan de vez en cuando? ¿Qué hacen 
con lo que sobra? El «Skylab 3», que pen- 
saba permanecer en el espacio cincuenta y 
seis días, prolonga su estancia hasta ochen- 
ta y cinco dias, y a su vueita nos promete 
contar muchas “cosas. Si alguno de los as- 
tronáutas es inteligente de veras, quizá ex: 
clamé con Voltaire —aunque sea tan im- 
pío como éste— «el Universo me pone en 
apuros y no puedo creer que tal reloj exista 
y no tenga relajero»... 

Mientras tanto, los pedantes seguirán lan- 
zando «la muerte de Dios» para ver si con- 
siguen que se le niegue. Lo más ridículo es 
que —como buenos progresistas— están 
cofivencidos de haber descubierto la frase y 
el acontecimiento, cuando lo que hacen es 
repetir lo que se le ocurrió a un pobre de- 
mente, que un día abrazaba en la calle a 
un percherón, cubriéndole de lágrimas, y 
otro día, en plena desesperación, escribía a 
la infeliz que le dio el ser: «estoy loco, 
madre, estoy loco». (Federico Nietysche.) 


SE LLAMA NABON Y ES JUDIO, vicepre- 
sidente del Parlamento de Israel. La televi 
sión, con técnica admirable, le puso ante 
nuestros cjos. Lo que no fue tan digno de 
admiración era su charla. Dijo que la pro- 
fecía sobre la destrucción de Jerusalén set- 
vía para niños y para tontos; demostró una 
vergonzosa ignorancia de la historia y una 
estúpida soberbia que parecía querernos ase- 
gurar que en la guerra actual el triunfo era 
suyo. La profecía de Cristo se refería al 
año 70 de la cra cristiuna, cuando Tito no 
dejó de Jerusalén piedra sobre piedra. El tal 
Nabón nació ya, cuando la ciudad estaba re- 
construida..., y se encontraba, al hablar asl, 


- en el año 73 del siglo XX. 


Es posible que haya oído algo sobre el 
Tito yugoslavo de nuestros días y se ha ho 
mado un pequeño lío: Jerusalén no ha 5! o 
asolada; el siglo va terminando, Tito q 
gorda, a costa de sus esclavos, pero no 4 rd 
ca, y además cuenta Israel con la pe 
sa retaguardia de Kissinger y Richard 
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Estudi 
de conciencia” 


SUMARIO: Morfología y Semánticz.—Presentación Histórico-Bí- 
blica.—Presentación Histórico-Universa!.—Aspecto Filosófico-Moral. 
El Enfoque Jurídico.—El Matiz Psicológico-Individual.—Epílogo.— 
Conclusiones.—Bibliografía. 


1 MORFOLOGIA Y SEMANTICA 


ZA 


A. Parecerá ser excusado o supéríluo, pero no lo es. Porque no 
puede considerarse como supérfluo y excusado «quello que sirve 
de raíz y nos proporciona, en forma criginaria e inmediata el sen- 
tido o contenido físico, metalísico o moral de un algo cualquiera, 
evidenciándose asi la «razón suficiente» de su ser. Y por ello, y en 
función de este principio, es que decidimos comenzar este estudio 
sobre el tan cacareado tema de nuestros días: EL OBJETOR DE 
CONCIENCIA. Y es, nada más y nadze menos, que ia GRAMATICA 
misma la que, en su arte, fluido y meravilloso, dei buen decir, y 
en un plano de precisión y energía científica, nos impone también 
de la idea, clara y distinta, del aludido tema. Porque ja Gramática 
es arte, si; pero también es ciencia, de la que son peurtes inte- 
grantes la MORFOLOGIA, SEMANTICA y FILOLOGIA. Interesantes 
las leyes del «silabeo». Maravillosa la ley de «asimilación consonán- 
tica Expresi 
o desinencias. Hablanos, pues, la Gramáticz. 

Y así, «objetor» en castellano (el que acusa, reprend= o da en 
cara) viene del «objetor-torisn latino, el que a su vez se deriva del 
verbo wuobjicio, is, ere, jeci, jectlum (poner, echar, colocar delante) 
y éste finalmente se compone de la preposición de acusativo «ob» en 
función de prefijo y del verbo simple tatino: «jacio, ¿s-ere-jeci 
jactumn, que significa tirar, arrojar (1). 

Si aplicamos ahora la ley del Silaveo nos dará el resultado si- 
guiente: 

1 Verbo en presente: ob-ji-cio, tiro, arrojo delante... 

2. Verbo en participio: ob-jec-tum tirado, arrojado delante... 

3, Sustantivo común: ob-jec-tor, el tirador, arrojador... 

Al considerar el participio «objectumn, la morfología nos prue- 
ba que: 

«ob» es la preposición prefijo, que 

«jec» es la raíz y que es la semiúntica, y que 

«tum» es el fonema desinencial, con expresión o cadencia de 
vOZz pasiva. 

Al considerar el sustantivo «objetor». igualmente se observa que: 

«ob» es la misma preposición prefijo, que 

«jec» es la misma raiz y semántica, y que 

«tor» es el fonema desinencial o caúencia de sujeto agente. 

Como se ve palmariamente, en las finezas y exquislleces gra: 
maticales se encuentran también, y en gratísima compañia unidas, 
los profundos y misteriosos problemas «metafísico-psicológicos». Y 
ello es cierto porque la escritura primariamente (per prius) signi- 
fica el «verbo oral» o palabra, y este verbo o palabra oral, «per 
prius» O primariamente significa el «verbo o concepto mental». 
Todo un proceso anímico y maravilloso (2). 

B. Igual resultado habremos Ge obtener si analizamos la pala- 
bra o término: CONCIENCIA y la sometemos al estudio morío: 
lógico de su estructura silábica; lo que nos conducirá a una capta: 
ción, precisa e integral, del más purc contenido semántico de la 
misma. En efecto: AN 

«Conciencia», en castellano, viene dei latín «cum» y «scientian, 
que significa «conciencia» y «con conocimiento». Y aplicando la ley 
del silabeo, tenemos que: 

«cum» es la preposición-prefijo, que 

«usci» es la raíz semántica de la palabra, que 

«ent» es el llamado radical, que la 

«i» es la vocal eufónica, y que la 

«a» es el fonema desinencial. 

Quiere decir que el sentido, raíz y fundamento de la palabra 
«conciencia» es el de conocimiento, saber, ciencia, testimonio; y 
que si bien se impone la división, ya clásica, de conciencia, «sensi: 
tivan, «intelectiva» y «moral», es cierto también la existencia real 
de una gama, variada y riquisima, de matices de este testimonio, 
ciencia, saber o conocimiento. Gamu que obedece a su vez a las 
distintas situaciones mentales o volitivas en la persona llamada 
us on toda precisión, realismo y justeza, podemos y debe- 
mos hablar de un tipo de conciencia que puede ser y de hecho 
será siempre o «verdadera y falsa»; o «recta» y «no recta»; O «in- 
encible y venciblemente errónea»; O «cierta probable» y «dudosa»; 
v esc nilosasiy «perpleja»; O «rigurosa» O «racional». (3). De todo 
1o cual se deducen DOS cosas importantes: una definición y un 
pe ¡ La definición es lá misma Ge «conciencia», a 


incivi ictico. , : 
po OIE es «el maravilloso y admirable tribunal in- 


terno, en el qu 


¡ juez». 
e NA jo práctico se Expresa asi: «El hombre debe cbrar 
bra O conciencia cierta» ecerca de la honestidad de la ac- 
ción». íe las palabras O términos «OB- 
j ríológicamente las p 
. Analiza O NCIA», y vistos y admitidos los valores se- 
A: Ad: las mismas, estamos ya €n condiciones debidas para 
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e cada uno de nosotros es para si mismo legislador, . 
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presentar el TEMA de nuestro estudin a la consideración de mis 
lectores: 

1% ¿QUE SE ENTIENDE POR «OBJECION DE CONCIENCIA»? 

Se entiende por «objeción de conciencia» la «negativa a la pres: 
tación del servicio militar y uso áe armas en él, y en sentido más 
lato no sólo al uso de las armas, sinn también al uso del uniformo 
militar y a prestar el juramento de fidelidad a le bandera por mo- 
tivos religiosos» (4). y , 

2 ¿QUE SE ENTIENDE POR «OBJETOR DE CONCIENCIA»? 

En legitima consecuencia «objeior de conciencia» será «todo 
aquel que presenta, admite y defiende la idea, en virtud “e la cual 
se niegan a la prestación del servicio militar, al uso de las armas en 
él, al uniforme militar y al juramento sagrado de fidelidad a la 
bandera. 

La idea es más que clara y evidente. El «objetor de conciencia» 
reprende, acusa y da en rostro a ia gloriosa y multisecular institu- 
ción castrense y parece rechazar y condenar, en modo absoluto, 
el gran hecho universal y misterioso úe la GUERRA. 


SEGUNDA PARTE 


¿EL OBJETOR DE CONCIENCIA PODRA OBRAR CON CON- 
CIENCIA CIERTA DE LA HONESTIDAD DE ESTA ACCION? Veá- 
moslo: 

1" PRESENTACION HISTORICO-BIBLICA. 

A. GUERRA.—En la BIBLIA se habla de «guerra» en diversas 
ocasiones, entre DIOS y el Hombre (Ex, 17: 16; Jueces, 5: 20; Je- 
remías, 5: 20); entre los Angeles Buenos y los Malos (Apocaiipsis, 
12: 7-12); entre Satanas y el Hombre (Efesos, 6: 10-17); entre hom. 
bres o naciones (1. Reyes, 4: 1; 14: 52» entre la virtud y el vicio, 
la naturaleza superior y la caída (1.2 Pedro, 2: 11; y Santizgo, 4: 1), 

En el DEUTERONOMIO se dan ¡as normas referentes a la con: 
ducta de la guerra de los israelitas contra los aborigaznes de la 
tierra de Canaán... Todos los varones tenían que responder al lla: 
mado de la «guerra», pues les disculpaba sólo a los recién casados, 
a los COBARDES y a pocos más (Deur. 20). 

En el libra de los NUMEROS nos habla de la guerra que los 
israelitas hicieron a los amorreos, madianitas y otros pueblos (nú- 
mero 21: 23-26; 31: 1-54). 

El libro de JOSUE y el de los JUECES narran las guerras por la 
conquista de Canaán. Las hostilidades contra los filisteos siguieron 
hasta la época del rey David. Otros enemigos menos temibles fueron 
los ammonitas, amalecitas e idumeos. » 

En tiempo de David, cuando ya ios judios estaban en condición 
de tomar la ofensiva, se emprendieron campañas victcriosas contra 
todos esos pueblos y contra Siria. Después del reino pacifico de 
SALOMON hubo guerra entre los reinos de JUDA e ISRAEL (3 Re- 
yes, 15: 6; 4 Rey, 14: 8:12); conira EGIPTO (4 Reyes, 3: 21-27); 
contra los IDUMEOS (4 Reyes, 8: 20-22); contra los SIRIOS (1 Re- 
yes, 15: 27-29; 17: 3-6; 19: 9-36; 24: 10-20; 25: 1-21). 

El ANTIGUO TESTAMENTO concluye con las guerras de la In- 
dependencia hechas por los MACABEOS contra los sirios, y la úl: 
tima guerra de los judios, peleada contra los ejércitos romanos, 
fue predicha por Nuestro Señor Jesucristo (S. Mateo, 24: 1-21; 
San Marcos, 13: 1-19; San Lucas, 21: 5-24). (Continuará.) 








Del fondo de resistencia de ¿QUE PASA? 


Nos complacemos en informar a nuestros queridos amigos y 
benefactores, de la situación de Caja de este fondo: 


Pesetas 


— 


Saldo disponible al 31 diciembre 1973 ... .... 83.487 


Nuevas aportaciones 


Un quepasista de Blanes ... .. 
Donante anónimo ...... 
Srta. M. N. Sanmarti. AA 
Srta. Y. G. LÁZarO 2. co. A ve 
Un sacerdote santanderino de la Hermandad Sacerdotal. 

Un religioso quepasista ... ... E AAA 

Cristina y Carmen. a 
Don A. R. Castillo ... ... 





Saldo disponible al día 10-1-1974 ... .. 
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Al mártir de Dios y de España, 


almirante Carrero 





lanco 


“¿DONDE ESTA, OH MUERTE, 1U VICTORIA?” 


Antes de dar comienzo a este artículo, he dado ¡as gracias a Dios 
por haberme otorgado la ocasión de escribir unas líneas en tu ho- 
nor. en memoria y para gloria tuya, almirante Carrero Blanco, es- 
pañol intachable, ejemplo de lealtad y nobleza, espejo de cabaileros, 
honra de España, hijo insigne, fiel y neroico, de la Iglesia Católica. 

La grandeza de un alma se mide también por la vileza y la bajeza 
del alma de aquellos que la odian, y yo quiero mostrar tu alma 
gigante haciéndola destacar en su magnitud frente a la 1astrera, a 
la reptante condición de ¡os que te han odiado hasta llevarte bes- 
tialmente, ciegamente, a una muerte que es ya la victoria tuya total 
y definitiva. Porque el abismo de vileza de tus asesinos supera al de 
cualquier criminal conocido; ni siquiera pertenecían ellos a la casta 
de las fieras humanes; eran de la nueva especie ratonil nacida entre 
los escombros de toáo lo noble digno y elevado que se ha destruido 
y aniquilado en estos doce últimos años. Eran de los que se para- 
petan tras los altares profanados para invocar una inviolabilidad que 
sacrilegamente han quebrantado ellos antes, y ocultar en los recintos 
sagrados los libelos calumniosos que esparcirán el veneno del odio, 
y las armas y los explosivos destinados a destrozar el cuerpo de los 
españoles y el alma de España; eran de los que se reúnen a la 
sombra de los templos para celebrar sus conciliábulos siniestros, en 
los que se planearán los actos de rebe:jón callejera y de lucha fra 
tricida... Eran de estos los que te odiaban, sin más causa ni otro 
motivo, a ti, que no odiaste jamás a nadie, que tu grandeza de alma, 
tu lealtad y fidelidad a nuestro Caudillo, a España y a nuestra san- 
ta fe. Ellos te espiaron, espiaron tus pasos y te tendieron una celada 
digna de sus negras almas; como 2lirnañas subterráneas fueron mi- 
nando el suelo. aquel suelo que tú coniiadamente pisabas cada ma- 
ñana cuando, después de oída la santa misa, te dirigías a una jor- 
nada de trabajo abrumador entre las paredes de un despacho —tú 
que tanto amabas los cielos anchos de los mares— para labrar dia 
tras día las piedras del edificio de ia grandeza de España . Mientras 
tu laborabas abnegadamente, silenciosamente, heroicamente, y sen- 
tías crecer entre tus manos 2 tu amaca España, tus enemigos tra- 
bajaban también en la demolición de su propia patria y preparan- 
do íu muerte... 

Pero de tania abyección, de tanta inmundicia, de un crimen que 
ha llenado de repulsivo horror al munáo entero, tenia que surgir 
tu figura con la aureola de la inmortalidad. Del boquete abierto 
para hundirte a ti en él, y contigo a España, surgiste luminoso y 
surgió España; tú para la inmortalidad y para la gloria que no 
tiene fin, y España para un nuevo amanecer. Allá, en el fondo, que- 





La “Virgen del Camino”, 


Ante una nueva manifestación del terrorismo, cuyo último acto 
de barbarie ha sido el asesinato del almirante don Luis Carrero 
Blarco, junto con el policía y cl chcter que le acompañaban, la 
Junta Directiva del Circulo Familiar Virgen del! Camino se cree 
en la obligación de resaltar, una vez más, la grave amenaza de la 
revolución. 

Una siembra tenaz de las más perversas doctrinas (liberalismo- 
socialismo, marxismo), con la consiguiente destrucción de la autén- 
tica fe cristiana, realizada durante años —en forma progresiva— 
desde cátedras, centros de educación (ya libres, ya estatales), toda 
clase de medios de comunicación social y, más recientemente, desde 
no pocos púlpitos, está dando los naturales frutos. 

Existen ya en España —según vemos— grupos organizados de 
terroristas que no ocultan sus propósitos de ocupar el Pode- vio- 
lentamente para ofrecernos un «Paraíso» socialista.marxista-leninis- 
ta (recuérdense las declaraciones de los miembros de la E. T. A. 
en el proceso de Burgos). «Paraíso», que siempre y en todas partes 
que se ha implantado ha terminado en una feroz tiranía, en donde 
engañan a Jos incautos con la promesa de que e! citado «Paraíso» 
(que nunca llega) está al final de un proceso evolutivo sin Jin. 

Sin embargo, la ola marxista no pierde su fuerza, y a pesar de 
la tiranía que representa y de sus constantes fracasos económicos, 
amenaza con sumergir en un caos a toda la Humanidad. 

. Esto es posible gracias a que Satanás logró (usando a sus ser- 
vidores) descristianizar a la Sociedad por medio del protestantismo, 
liberalismo y otros errores. 

Usando, entonces como ahora, del halago y del fomento «lel or- 
gullo; además del de las pasiones más bajas, como el odio, la en- 
vidia y la desenfrenada codicia. 

CATÓLICO ESPAÑOL, fiel a la Tradición de las Españas heroi- 
Cas, defensoras de la auténtica y eterna Iglesia de Cristo, se nos im- 


po one la Guerra. El no querer verlo, haciendo de avestruces, no con- 
- Aucirá a ningún buen fin. Antes que rada seamos fieles a las ad- 


_ertencias que la Santísima Virgen nos hizo en Fátima: SI EL 
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daron, como los gusanos en el fango de una charca, los culpables 
directos e indirectos del crimen; los que apostataron de su misión 
divina de trabajar por el REINO DE DIOS y arrojaron el catolicis- 
mo español a las tinieblas de las scciedades secretas y a la vora. 
cidad de las sectas; los matricidas qus planean, con separatismos, 
el descuartizamiento de su patria; lcs que laboran por esclavizarla 
a la feroz tiranía del socialismo; los que la venden en la almoneda 
de las viejas democracias engendradoras de las luchas c1rviles que 
están desgarrando el mundo desde !a sangrienta Revolución fran- 
cesa; los injuriadores de nuestros mártires y amparadores y de- 
fensores de cobardes, desertores, delincuentes y criminales... Si; 
en la charca pestilente quedaron al descubierto los renegados de 
sus credos patrióticos y politicos, de su te católica, de su honor 
de españoles y de hombres dignos... LOS JUDAS DE DIOS Y DE 
ESPAÑA. Y el noble pueblo español apartó los ojos con un norror 
y un asco infinitos y los fijó en ti, almirante, que entrabas ya por 
la puerta de los héroes en la historia y por la ancha puerta de los 
mártires en el cielo: Y juró seguir tus pasos. 

Esta ha sido tu hermosa, tu gran victoria; cuando tus verdugos 
escucharon la explosión que te arrancú la vida, no se imaginaron 
que en aquel instante tú, con el perfume de la oración por España 
y por Franco —que acababas de rezar— todavía en tu alma, te en- 
contrabas cara a cara con Cristo, y que era aquella oración lo pri- 
mero que le presentabas en aquel encuentro glorioso... No, no sa: 
bían que esa oración era recogida con indecible amor por Cristo, 
que derramaría, que estaba derramando ya sobre tu amada España 
y su Caudillo, una lluvia de bendiciones... Por eso el sueño feroz 
que acariciaron tus verdugos, y que habria de producirse como 
fruto de su crimen en el desgarramiento de luchas sangrientas en 
España, se trocó en la realidad de una actitud semejante a la de 
María junto a la cruz de Jesús, porque España entera estuvo junto 
a la cruz de tu sacrificio llorando, si, pero como Maria, en pie, 
más unida que nunca, más fuerte que nunca, más dispuesta que 
nunca a defenderse decidida, valiente, virilmente, de sus enemigos, 
y más entregada a su Caudillo; porgue tu muerte, almirante, quo 
te ha abierto las puertas de la gloria de este mundo y as del pre- 
mio de los mártires en el cielo, como en una resurrección gloriosa 
ha sacudido el corazón que muchos tenían dormide en el pecho y lo 
ha hecho palpitar con aquellos dos amores que alentaron siempre 
el tuyo en tu noble pecho de CATOLICO ESPAÑOL: CRISTO Y 
ESPAÑA. 

A. TIZA 





nos señala el camino... 


Debemos, por tanto, empezar, ante todo, por robustecer nuestra 
fe y desarrollar al máximo nuestras virtudes cristianas. Rogando a 
Dios por LA UNIDAD DE LA IGLESIA EN LA SANTIDAD ENSE- 
ÑADA POR CRISTO. 

- Pidamos a Dios que envíe santos ai mundo, ya que uno sólo de 
ellos puede cambiar la historia. 

Pero también tenemos obiigación de insistir a quienes pueden 
hacerlo pidiéndoles restablezcan ¡a autoridad en la Iglesia y se se- 
pare de la misma a aquellos que se apartan claramente del Evan- 

elio. 

E También en el campo temporal tenemos que pedir al Poder pa: 
gue el viaje a los «Paraísos» socialistas de Rusia, China, Cuba, a 
los profesores, escritores, artistas y, por desgracia, hoy también re: 
ligiosos, que vienen sistemáticamente sembrando la REVOLUCION; 
al esparcir sus doctrinas ateas y al proponer a la juventud como 
dignos de ser imitados a los Camilo Torres, «Che» Guevara, etc., 
son responsables, por lo menos como inductores, de ¿os actos te 
rroristas como el asesinato del almirante Carrero Blanco. Es me» 
nos duro el convidar a unos cuantos cientos de españoles a que 
vivan ya ese «Paraíso» que ellos sueñan, que no correr el riesgo de 
desembocar en una sangrienta guerra civil. a 

De nuevo exhortamos al poder a la fidelidad al Espiritu del 
18 de julio; con el restablecimiento de lu. Unidad Católica con todas 
sus consecuencias, entre otras la abolición de ia Ley de Educaciór 
y la promulgación y puesta en práctica de otra que esté en armonía 
con la Ley natural y el Magisterio de la Iglesia; el cierre “e los 
centros de subversión, aunque tengan la capa de embajadas; la 
puesta en práctica de una justa censur« que barra de los medios 
de comunicación social la escandalosa pornogratía y la no menos 
escandalosa siembra del ateísmo y del marxismo. Permitiendo, por 
el contrario, la crítica de sus propios actos, con un espíritu cris- 
tiano constructivo; rectificando cuando se ha demostrado la ver- 
dad de la crítica. Sin esperar a lo que se hará, todos debemos in- 
tervenir en la batalla do E os E Y a utilizando 

j oralmente lícitos, a nuestro «ulcance. 
IVA o) REY! ¡VIVA NAVARRA Y ESPAÑA CATOLICAS! 


JUNTA DIRECTIVA DEL CIRCULO "VIRGEN DEL CAMINO" 
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¿A ¿QUE PASA?, NO?-¿Y A ROMA, SI? 


Por el P. Jesús ECHEVERRIA 


Muy al contrario de lo que pareciera ex- 
presar el titulo, deberemos decir: ¿Si deci- 
mos ¡no! a ¿QUE PASA?, podremos decir 
¡sil a Roma?, y la respuesta es clarísima: 
DE NINGUNA FORMA. Al comenzar este 
año nos queremos firmar y confirmar a nues- 
tros lectores en EL VIEJO SENTIR Y 
ADOCTRINAR DE «¿QUE PASA?» (diez 
años) y en ce] MUCHO MAS VIEJO SENTIR 
Y ENSEÑAR DE ROMA (veinte siglos). Y es 
por eso que a ¿QUE PASA? no se le podrá 
reprochar con aquel: ¡Retirate Satanás! 
¡TU PIENSAS COMO LOS HOMBRES; NO 
COMO DIOS!, cue Cristo dirigiera a Pedro. 
Hoy hasta se califica de locos, trusnochados 
o necios, a auienes no piensan como los 
hombres, como el mundo, a los que no si- 
guen la corriente, al que, en una palabra, 
quiere nortear su vida, ny de acuerdo a lo 
que el mundo enseña y vive, sino de acuer- 
do a lo que Dios qutere, nos ha enseñado y 
hasta ha mancdedo. A todos estos devemos 
responder como Cristo respondio al mismo 
Pedro, a quien iría después a constituirlo 
piedra fundamental de su Iglesia, y precisa- 
mente, por ocusión de esa inisma circuns- 
tancia que nos narra el Evangelin, aunque 
no lo constale San Mateo y aunque lo si- 
lencien también Sen Lucas y San Juan. 
¡Cómo nuestra conciencia es una incógnita, 
y cómo «2 pesar de nuestra buena voluntad 
nos podemos engañar! Y NOS ENGANÑA- 
RIAMOS SI GUISIERAMOS  SEGUIRLA 
SIEMPRE, SIN CONTAR CON LAS ENSE- 
NÑNANZAS DE LA IGLESIA: El Evangelio en 
el mencionado pasaje, con los mismos pro: 
tagonistas, el uno Cristo-Dios y el otro Pe- 
dro, al que poco antes se le prometeria de- 
signarlo como piedra fundamental de la 
Iglesia y sucesor de Cristo, nos proporcio- 
nan una bellisima lección. Veamos. 

Ante la presunta de Cristo sobre Quien 
decian los hombres que era El, después de 
haber los demiz divagado entre todo lo 
que decían los hombres, Pedro, calláridose 
al mismo tiempo todos los demás apóstoles, 
responde: «Tú eres el Mesias»; que San 
Mateo nos aclara más diciendo: «Tú eres 
el Cristo, el Hijo de Dios vivo.» Y Cristo, 
aprobando estas palabras, que precisamen- 
te NO ERAN DE LOS HOMBRES NI LO 
QUE PENSABAN LOS HOMBRES, le «dice: 
«Bienaventuraco Simón, hijo de Jonás, por- 
que esto no te io ha revelado ni LA CARNE 
NI LA SANGRE (los hombres), sino mi PA- 
DRE QUE ESTA EN LOS CIELOS. Y yc te 
digo que tú eres Pedro y sobre esta Piedra 
edificaré mi Iglesia, etc.» Pero cuando a con- 
tinuación Cristo les habla de lo mucho que 
debia padecer, Pedro, apartándolo de los de- 
más, le reprocha el que se quiera somcter a 
los sufrimientos y a la muerte. Y Cristo, no 
obstante la alabanza que minutos antes ha- 
bía hecho de su futuro sucesor, ae que la 
que había dicho no era suyo ni de los hom». 
bres, sino de Dios, ahora, a ese mismo Pedro, 
en ese mismo instante y el mismo Cristo que 
antes lo ensalzaba y le dijera que ¿o que ha- 
bía dicho había sido inspirado por su Pa- 
dre celestial, le lanza en rostro esta tremen: 
da sentencia: «Retírate, Satanás; TU ITEN- 
SAS COMO LOS HOMBRES, NO COMO 
DIOS. Y sin duda, Pedro pensaria que esta- 
ba como momentos antes, inspirado por el 
Padre del cielo. ¡Cuánto cuidado debemos 
tener en nuestros juicios para no dejarnos 
llevar por nuestros mismos deseos y capri- 
chos, cuando no por los mismos vicios! 

Hov se habla mucho del profetismo de los 
rieles y aun de los cristianos. Se nos ocurren 

.s los mayores absurdos y nos pensa- 
a veces rudos por el Espiritu Santo, por 
mos insps que Dios puede inspirar y aun 
ie (etizar a cualquier criatura. Sin 
e, Di no queremos engañarnos, some- 
embargo mpre nuestros juicios al único 


- tamos discernir lo que hablamos inspi- 


que pued ombres, por nuestros intere- 
rados Po! Los IES inspirados verdade- 
ses, Y 10 1% pios. Y este único Cristo, to- 
ramente PO tierra, es precisamente el que se 
davía en 12 or el mismo Satanás, después 
dejó llevar E inspirado por el mismo Dios, 


de haber Sl ser confirmado por Cristo, 
pero A ahora su Vicario el Papa y la doc- 
Pedro, y € 





trina que de él dimana. Y si esto ha sido 
necesario tener en cuenta siempre, y desde 
antes de ser constituida la Iglesia y aun en- 
tre los mismos apóstoles que eran adoc: 
trinados por el propio Cristo, cuánto más 
necesario será hoy, cuando nos consideramos 
tan sabios, tan autosuficientes, tan responsa- 
bles tan llenos de las mejores disposiciones 
y, sobre todo, tan libres para aceptar o re- 
chazar lo que r.os venga en gana. Ya en 2-X- 
67 el Sanio Padre condenaba a aquellos que 
«están más deseosos de acomodar el dogma 
de la fe al pensamiento y al lenguaje profano 
que de atenerse a la norma del Magisterio 
eclesiástico (y) se dejan arrastrar por algu- 
nas corrieníes (el profetismo) que tratan de 
atribuir en la formulación normativa de las 
veraades de la fe una prioridad a la comu: 
nidad de los fieles sobre la función docente 
del Episcopado y dei Pontificado Romano, 
contrariamente 2 las enseñanzas escriturís- 
ticas y a la doctrina de la Iglesia; voces ex- 
trañas y hostiles a la auxtoridad docente de 
la Iglesia, columna y sostén de la verdad 
que abre «el camino a la herejía». 

Que estas advertencias sean mucho más 
necesarias en nuestros dias es asunto evi- 
dente para quien está al tanto, sobre todo, 
de los decretos y declaraciones que están 
saliendo continuamente de las Sagradas Con- 
gregaciones de la Santa Sede, ante los mu- 
chos errores que hoy se divulgan. Aquí, al 
falso profetismo se une la falta de humildad 
de los sabios (?), sobre lo que también Pa- 
glo VI nos alertaba en 51-71 ai decir: «Por 
necesaria que sea la función de LOS TEO- 
LOGOS, NO ES A LOS SABIOS + quienes 
Dios ha confiado la misión de INTERPRE- 
TAR AUTENTICAMENTE LA FE DE LA 
IGLESIA » Y es por eso que el último hasta 
ahora documento emanado de la Sagrada 
Congregación para ia Doctrina de la Fe el 
5-V11-73, condenaba los actuales errores re- 
lacionados nada menos que con LA INFALI- 
BILIDAD DEL FAPA, CON LA UNICA IGLE- 
SIA DE CRISTO QUE ES LA CATOLICA, a 
pesar de todos los lalsos ecumenismos y los 
irenismos de muchos, Y CON LA DISTIN- 
CION ESENCIAL DEL SACERDOCIO DE 
LOS FIELES Y EL DE LOS SACERDOTES. 
Y fue naturalmente aprobado por Pablo VI. 
Luego o tenemos que decir que la Santa 
Sede no entiende de nada o no está al tanto 
de lo que sucede y se enseña entre los mis- 
mos católicos y TEOLOGOS, por supuesto, 
o que rea]mente, PORQUE ESTA MUY BIEN 
INFORMADO, a pesar del pluralismo, no 
obstante su apertura y su ecumenismo, y 
aunque LE CUESTE CONDENAR, sale al 
paso Y CONDENA ERRORES DE MODO 
TAN SOLEMNE, aunque INFELIZMENTE 
sus protagonistas, herejes prácticamente, 
continúen lo mismo, y la mayoría de ellos, 
por regla genera!, en los mismos puestos de 
mando y de enseñanza. Esto es más triste 
todavía, cuando no sólo condena los erro- 
res, sino que de algún modo ya los declara 
herejes a quienes los defienden, si de ahora 
en adelante no se retractan. 

Y de hecho, la respuesta del cardenal 
que presentó el documento al periodista que 
le interrogaba sj estaba fuera de la 1glesia 
quien no aceptase su doctrina, fue ésta: 
«EFECTIVAMENTE, LAS OPINIONES CON- 
TRARIAS A LA DOCTRINA RECORDADA 
EN EL DOCUMENTO NO SON COMPATI- 
BLES CON LA DOCTRINA DE LA IGLESIA; 
EN CONSECUENCIA, QUIEN LAS PROFE: 
SE, A MENOS QUE SE RETRACTE, VIE: 
NE A SITUARSE AUTOMATICAMENTE 
FUERA DE LA IGLESIA. ¡Cuán pocos ha- 
brán leido este documento que se llama 
«Mysterium Ecclesiae»! Pero no nos extra- 
ñemos; que no lo habrán leído la inmensa 
mayoría ae los mismos sacerdotes, pues a 
pesar de ser tan fundamental, aunque ya 
archisabido, salvo excepción de los TEOLO- 
GAZOS (?), ha tenido muy poca prensa; los 
medios de comunicación, aun en España Ca- 
tólica, lo han silenciado, y eso que la última 
reunión de la Conferencia Episcopal Espa- 
ñola versó O IRA A VERSAR, y se dijo que 
se iba a hacer o realizar para «EDUCAR A 
LOS FIELES EN LA FE». Pero pasada ésta, 
alguien y no de los bandos del ¿QUE PASA?, 


sino de sus antípodas, dijo que la Conferen- 
cia se habia bandeado para otros asuntos 
marginales. Claro, los objetores de concien- 
cia, los encarcelados revolucionarios de Za- 
mora, etc., que más que nadie requerían ese 
«EDUCAR EN LA FE», esa educación en la 
fe y aun en la civilidad pare servir a la 
sociedad y a la Patria y no cometer desma- 
nes, los ¿partaría del tema propuesto y tan 
necesario hoy si se desarrolla bien. 


¡Si por lo menos se tuviese la suerte de 
leer algunos comentarios que no fuesen ten- 
denciosos y que no malogren su enseñanza! 
Pues también esto se puede hacer y se ha he- 
cho, como lo nemos visto ya denunciado en 
nuestro semanario. Si por ¡o menos todos los 
fieles tuviesen la suerte de oir sus enseñan- 
zas para que, como ha dicho Pablo VI, per- 
maneciesen «IMPAVIDOS», eso sí, «PERO 
VIGILANTES Y DESCONFIADOS» y, por 
tanto, alerta. ¿Y cómo no, si Pablo Vl 2 los 
mismos miembros de la Comisión Teológi- 
ca en octubre pasado les decía: «ESTA CON- 
GREGACION (de la Fe) POR LA SITUACION 
ACTUAL ESTA OBLIGADA, Y CI[ERTAMEN:- 
TE DE FORMA CADA VEZ MAS URGENTE, 
A DEFENDER LA DOCTRINA DE LA FE Y 
DE LAS COSTUMBRES EN EL UNIVERSO 
CATOLICO»? Por nuestra parte, no queremos 
que nadie, y mucho menos la juventud que 
puede ser la más perjudicada, se levante 
contra nosotros por no haberla amonestado 
y alertado, y, sobre todo, educado en la fe 
y SIENDO PORTAVOCES DEL PAPA, DE 
ROMA. ¿No es, pues, cierto que no podre- 
mos decir, ¡NO! a ¿QUE PASA?, si decimos, 
¡SI! a ROMA? Si; no queremos que se nos 
puedan dirigir aquellas palabras de reprochz 
que una joven de dieciocho años, en ¿a que 
podria encarnarse toda la juventud, lanzó 
contra el silencio o :a práctica opuesta que 
presenciava en los que debían seguir y en- 
señar lo que la Iglesia enseña y manda; es- 
taba en unos cuantos errores, agradables, 
por supuesto; pero que al saber por nos- 
otros que lo correcto y cierto era lo con- 
trario, exclamó: ¿Por que, pues, a nosotros 
no se nos enseña lo que dice la Iglesia? ¿Por 
qué nos silencian lo que debemos saver? 


Y como confirmación, una vez más, cite- 
mos la autorizada como ninguna la palabra 
del Papa, para que veamos cómo es cierto 
que no podemos decir ¡no! a ¿QUE PASA?, 
si etc. «E impávidos —dice Pablo VI— deje- 
mos que el huracán de las cristologías ad- 
versas de nuestro siglo que se debate entre 
la luz y las tinieblas se desencadenen con- 
tra nuestra fe. Pero seremos VIGILANTES, 
DESCONFIADOS si cabe, observando... que 
en la amplia erudición de tantos maestros 
de ordinario se insinúa unu hipótesis propia, 
un prejuicio propio, una filosofía discutible 
propia que conducen frecuentemente las 
conclusiones al naufragio de la duda inven- 
cible o en la negación radical e irracional.» 
O Pablo VI no sabe nada o no entiende de 
nada o nuestra fe esiá muy amenozada, pre- 
cisamente por muchos de los que se con- 
sideran tan teólogos, tan doctores y tan ins- 
pirados. Este reproche nu puede ir contra 
lo que nosotros y ¿QUE PASA? decimos, ya 
que no hacemos sino luchar por difundir lo 
que el Papa y la Iglesia enseñan. 


Finalizando, pues, ¿S1 DECIMOS ¡NO! A 
¿QUE PASA?, PODREMOS DECIR ¡SI! A 
ROMA? De ninguna forma. Por el bien de la 
Iglesia, como ¡ic hace nuestro semarario, 
«IMPAVIDO, PERO VIGILANTE Y HASTA 
DESCONFIADO1, que aquí si cabe, COMO 
QUIERE EL PAPA, hace que muchos de los 
que colaboramos en él o nos leen, nos in» 
centivemos, nos unamos y llamemos la aten- 


ción de nuestros pastores y de las más oltas e ; 
jerarquías. Será nuestro alerta y nuestra 
condena un grano de arena, una gota de agua 


o un grano de trigo; pero que colmará la. 
medida, para qua Roma se decid : 
emporizar más y a condenar como 1 - 
hecho repetidas veces. Por eso, DUI ' 
TE, QUEFASISTAS!, que Roma está con + 
otros, 0, mejor dicho, NOSOTROS EST 
MOS CON RÓMA. Y NO SE POD: 
Je A ¿QUE PASA? 51 7 [ 
ROMA. : AY 
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Las Comisiones de Monument 
necesitan más a 


Por JOSE CRISANTO LOPEZ JIMENEZ 





Tanta indignación me produjo la pérdida de los libros varro- 
quiales de la iglesia de Santa Catalina, de Murcia, a la sazón en 
la de San Nicolás, prestados sin conocimiento de la Comisión Pro- 
vincial de Monumentos ni de la Junta Consultiva Diocesana para la 
defensa de este tesoro, a las cuales me honro perteneciendo, para 
ser expuestos en un pabellón de la Feria del Libro, a propósito 
de la feria septembrina de Murcia de 1972, que scy enemigo de que 
nada salga de su sitio en siendo objetos del tesoro artistico. Poco 
antes, desde la prensa y desde revistas profesionales, protesté con 
denuedo de la venta de bellisimas columnas torsas frutales de final 
del siglo XVI, en número de diez, pertenecientes al hermoso reta- 
blo mayor de la iglesia de las monjas capuchinas de Murcia, reta- 
blo que en su traza y arte coincidia con la portada del templo arci- 
prestal de Santa María de Elche, últimamente hallado ser obra de 
Nicolás de Bussy; los lienzos de este retablo son del valenciano 
Senén Vila, pintor valenciano unido en sus desplazamientos, fechas 
de sus matrimonics y casi las de suz óbitos al escultor (Bussy- 
Senén Vila). Anteriores, según me contaron sacerdotes custodios 
de sus templos, perdidas y roturas de obras salidas con toda suerte 
de garantías, me hacen temer cada vez que hay que desplazar tales 
obras. En una ocasión me opuse a que nada saliera de los monas- 
terios cuando una poderosa entidad financiera organizaba la ex- 
posición en sus locales con motivo de una Semana Santa. 

. Muchos males se evitarian contando con más atrihuciones las 
Comisiones Provinciales de Monumentos, pese a sus defectos. 
Con ocasión de uno de estos certánienes de arte religioso, cierto 
señor, muy enterado —ya perdida le partida bautisma! de Salzi- 
llo—, me salió ai encuentro cuando me encontraba en un templo: 
"a «Don Crisanto—me dice—, ¿qué le parecen esos cuatro lienzos que 
d hacen referencia a San Nicolás de Bari?» Le miré de arriba abajo, 
pues se refería a las pinturas de las pechinas de la iglesia a que 
, hago alusión. Respondí: «¿San Nicolás?w «Aprecie que uno va ves- 
; tido con el hábito bianco y negro de la Orden de Santo Domingo, 
toisón de oro al pecho con sol, alzada la custodia y alado el santo, 
E no pudiendo ser con tales atributos otro que el Doctor Angélico. 
D Santo Tomás de Aquino; otro lienzo representa un santo vestido 
j con hábito de la Orden seráfica y atributos de cardenal: San Bue- 
naventura; otro, tocado con hábito negro y correa, mitra y ctras 
'] prendas episcopales, libro abierto y pluma, más la casa de fundador 
L y la paloma del Espíritu Santo, no pudiendo ser más que San Agus- 
A tin, los tres referidos de medio cuerpo, pintura del sigio XVIII 
» valenciana o murciana o lorquina influida por Valencia; el cuarto 
3 lienzo representa un obispo, de otra traza, y cuerpo entero, sin 
más simbolos de singularidad que la casa de fundador, por exclu: 
sión creo ha de ser San Ambrosio u otro santo obispo adaptado al 
arzobispo de Milán, que si no es Jundador de ninguna de las gran- 
des órdenes, sí llegó a dar las normas a una en su diócesis; pintura 
también obediente a la de Valencia. Quedan asi representados en 
las pechinas los cuatro doctores máximos de la Iglesia.» 


_ Poco después otro señor, dándorne un parón en plena calle, me 
hizo saber ser reivindicador de Bussy, Salzillo y revolucionario de 
nuestras bellas artes, y atropelladamente me fue exponiendo un 
berenjenal de ideas no digeridas en terno a los dichos, 2 Nicolas 
Salzillo y Antonio Dupar, omitiendo a José Caro. Todo ello ensam- 
blado con nombres de respetables historiadores, a los que tenía 
empeño en manifestarme que les trataba con intimidad próxima al 
tuteo, dejándome perplejo. Legión sin afición ni entrega a una cien- 
cia que en realidad desconocen y que atropelladamente intentan 
manejar. Ciertamente que la vida «achucha» y cada momento se 
hace más difícil. Vida sin ciencia ni señorío, sólo para cubrir apa- 

riencias. 

Conste que el que esto escribe es hombre de independencia 
- rabiosa, entregado con el mayor desinterés y amor a investigacio- 
E > nes histórico artísticas, y con ellas he llevado bien alzado el nombre 
de España en las más importantes revistas y tribunas universita- 

Tias y académica más allá de las fronteras 
Cuantas veces en el tablado de la comedia humana, en el úe la 
Ítica vemos al charlatán, al papanatas y al desposeído de ciencia 
ciendo papeles para manifestarse como no son. Corre en estos 
os el nepotismo haciendo milagros para apoderarse de todos 
ES cargos o enchufes en los que se ingresa por el dedo. empleando 
hasta el del consabido pucherazo, ta manejado en los pueblos de 
ES taifales o caciquiles, El profesionalismo abusivamente 
1es dr úna masoneria; masonería del profesionalismo 
amaba el doctor Marañón, procedimiento que tanto daña a la 
por ser el medio indefectible para alcanzar puestos los más 
os ocasión, poco después de haber sido robados 
o e teria los referidos libros parroquiales, donde 
las das bautismales del escultor Francisco 
un parón en plena calle, me decía: 
no es profesional de historia del arte, 
- . 


pi 3 
e 
E 









































AER 


“investigaciones no han cesado, cual tampoco las ingratitudes y las 
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no obstante deberse a usted tantos hallazgos documentales de 
nuestras artes históricas, debe reconocer que nosotros tamos « 
revolucionar, revalorizar y reivindicar el arte. Usted, cual mi tio 
Ernesto, perdieron mucho tiempo pcr no haber trabajado en equi- 
PO.» Terminando con esta petición: «Lon Crisanto, bien debiera us- 
ted facilitarme sus investigaciones no publicadas, pues servirán 
para mis trabajos, dandolas por míus.» 

Y este verano, por el mes de julio, cierto articulista, al parecer 
dolido de que en virtud de nuestros hallazgos documentales de la 
partida de bautismo del primer gran tintor hijo e Murcia, PEDRO 
DE ORRENTE, bautizado en la pila de Sentu Catalina, y de mu- »- 
chisimos descubrimientos nuestros en torno a su vida y obra (pa- 
dres, familia, obras, bienes, relación con Angelo Nardi, etc...) es- 
cribe en un periódico local un artículo citando a los estuciosos del | 
pintor Orrente y al único cuyo nombr2 ocuita —quizá sin premedi- | 
tación y no creo que inciertamente aconsejado— es 2 nosotros, que ! 
publicamos estos nuestros hallazgos desde las revistas »rofesionales 
Arte Español, Archivo de Arte Valenciano, Boletin de la Real Aca- ) 
demia Cordobesa, periódicos y revistes de arte de universidades Í 
extranjeras (diario «La Verdad», Murcia, 21 julio 1973). 

Se ha dado el caso de descubrir el autor de las obras del si ' 
glo XVI (presbiterio y portada latoral esculturada) del templo ma: 
yor de un importante pueblo, coincidiendo nuestro hallazgo con 
la demolición del mismo, sin aprovechamiento de dichas piedras 
del XVI que pudieron haber sido bien desmontadas y no hemos 
recibido ninguna carta de agradecimiento de dicha localidad. 


A este respecto mucho pudiéramos citar. Sin embarso, nuestras 


usurpaciones de ciertos cazadorz3 de investigaciones ajenas para 
darlas como propias. 


Monseñor Guerra Campos, 
recomienda a los obispos 


«El otro comportamiento que exige: corrección y mejora com- 
promete a los que son —a los que somos— más responsatles de la 
formación moral de los hijos de España. Apuntaré algo que mu 
toca a mi, queridos hermanos. Yo me atrevo a dirigirme, con pre- > 
ocupado cariño, a todos mis hermaios en el episcopado y en el 
sacerdocio para rogarles que no dejemos de podar brotes mal. 
sanos. Les pido por amor de Dios en esta hora: 


RESPETAD A LOS QUE GOBIERNAN con conciencia cristiana; 
ayudadles, incluso con el consejo —consejo humilde—, per no 
pretendáis usurpar —con ¡a imposición de análisis y criterio discu- 
tibles— el ministerio providencial que Dios les ha confiado a ellos; 
no equiparéis el ejercicio del poder según normas —el servicio de 
la paz y de la seguridad del puerlo-- con las irrupciones de la 
violencia arbitraria. 


NO PERMITAIS que en algunas —afortunadamente pocas— ca- 
sas de denominación religiosa no sólo se prive a ¡os adolescentes 
de la fe católica, sino que se les empuje diabólicamente al terro- 
rismo. 


NO CUBRAIS con la sombra de la legitimidad a los que hace 
años encubren a asesinos de funcionarios y trabajadores modestos. 


SOBRE TODO no hagáis, y menos en nombre del Evangelio, de- 
claraciones ambiguas, que —sin duda contra la voluntad de los 
autores— sirven para que se revistan con el noble mandato de los 
grandes principios del derecho natural y de la doctiina de la Iglesia 
actuaciones ilícitas que a veces desembocan en el crimen organi- 
zado. pe A 

Hermanos, examinemos cada uno nuestra conciencia, sometá- 
mosla al ojo y al corazón misericordioso de Dios. 

j D :ros hermanos, el Presi- 
Pidamos el descanso eterno para ruestr ( , : 
dente del Gobierno español y los dos funcionarios que con tanta 

lealtad le acompañaron hasta la muerte. Bor 

Y que el Niño —al Niño único de la Navidad Cr E PEnuerO 
nuestros corazones y la Virgen María nos acoja a todos con 
en su regazo materno. Así sea.) —CIO. ' 
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¿Se han estudiado en iispaña las conexiones entre el mundo 
de las drogas y el de la subversión? Pues las hay en otras partes. 
¿Por qué no aquí? 

El tema de las drogas se resiste a eurarse de la inflación que 
padece en periódicos y vevistas, La cual se caracteriza por una 
desproporción entre las grandes saperficies concedidas al asunto 
y la exigiitidad de la sustancia original que encierran y también 
por la que hay entre ese poco sustancioso y su utilidad práctica 
para atajar elo mal. Si alguien acusara a esta revista de sensacio- 
nalista, se podría replicar que es de las que menos se han echado 
ul beneficio de ese filón temático: un artículo de Echániz, el 
25 de octubre de 1969; otro del doctor Fernández Arquco, el 18 de 
noviembre de 1972, y otro mío, el £4 de noviembre de 1970, «Las 
drogas al servicio de las organizaciones secretas de la subversión.» 

Los tres hemos coincidido siempre en resaltar el papel prime: 
rístino que en este asunto tiene la policía y, por tanto, la colabo- 
ración con ella de los ciudadanos. Esta colabovación, en esto y 
en general, es un gran tema doctrina y práctico que no se ha 
Jomentado debidamente; tal vez conviniera que fuera objeto in- 
cluso de una campaña nacional, 

ln cambio, los centenares de reportajes, interviós, CONgIresos, 
eteétera,, reseñados por la prensa nacional, silencian sistemática: 
mente este aspecto básico, y se van a rizar el rizo de la psicología 
y a buscarle tres pies al subeonsciente, y, como es universal moda, 
a traslada: las responsabilidades individuales sobre Jas dichosas 
estruerturas, según la consigna marxista vigente, de herencia vou- 
SOI Id. 

Centrar el problema en los «neftandos» términos de la «repre- 
sión policíaca», que es su verdadero quicio, me sigue pareciendo 
muy importante, Tiene, además, el triste mérito de conservar su 
originalidad. 

Li excelente revista de Buenos Aires, «Roma», número 30, 
ofrece un material valioso para continuo lkunando la atención 
acerea del papel que la policía y su inseparable colaboración cin 
dadana deben jugar en este asunto. Publica un repertaje sobre 
las implicaciones políticas del tráfico de drogas, del que vamos a 
reproducir algunos datos. 

Inmediatamente antes, quisiéramos sugerir a todos los lectores 
y, por supuesto, «a quien corresponda», que lo lean con la inten- 
ción preferente de inspirarse para hacer un estudio análogo entre 
nosotros. Aquí, en España, ¿qué relaciones objetivas se han des- 
cubierto y sistematizado entre drogas y subversión? No conoce- 
mos ningún estudio sobre eso. Adelante, pues.— AURELIO DE 


GREGORIO. 


1) La denuncia del Departamento Administrativo de SeguridaG 
(DAS) de la República de Colommnia, referente a las conexiones de 
distribución entre capitales sudamericanas como Bueros Aires, 
Montevideo, Santiago, La Paz y Lima con intermediarios venezo- 
lanos operando en Caracas, Maraicabo y San Cristóbal, que se hace 
a través de tres puntos limítrofes: Maicao en lá Peninsula de la 
Goajira, Cúcuta en el occidente úe la República, y la frontera de 
los llanos orientales. 


2) La afirmación hecha por el presidente Caldera en una de 
sus habituales ruedas de prensa de los jueves, de fecha reciente, 
que algunas potencias económicas, militares e industriales nos es: 
tán exportando drogas alucinógenas para sumir u la juventud en el 
erotismo, la frustración y el sentimiento de irresponsabilidad. Afir- 
mación que puede involucrar por igual a la U. R. S. $. y a China 
comunista, como potencias económicas, militares e industriales que 
son, que a los EE. UU. de Norteamérica. 


3) La declaración del rector de la Universidad Nacional de Co- 
lombia, Luis Duque Gómez, repraducida por Ja prensa venezolana 
con motivo de la ocupación de la Universidad Nacional de Colombia 
por el Ejército el 22 de septiembre próximo pasado. Jzn dicha de 
claración el rector Duque Gómez acusaba a los 43 estudisntes más 
directamente implicados en la referida. crisis estudiantil, de tráfico 
de marihuana y consiguiente violación de las normas de orden 
público. Y puntualizaba que entre esos 43 estudiantes expulsados 
por las razones antes mencionadas, nueve de ellos son reconocidos 
líderes extremistas de la izquierda en ejercicio de lo que el rector 
calificó como «una misión típica de agitación.» Esta misión, en 
nrimer término, pretendía paralizar el derecho al estudio dentro de 
las aulas de la Universidad Nacional de Colombia a 10.000 universi: 
tarios que manifestaban deseos de continuar las actividades do- 


centes. : $ Pdo 
4) En el voluminoso expediente corstituido por las respuestas 


a la consulta abierta por la Comisión Especial de la Cámara de 
Au tados de Venezuela, que investigó el consumo de drogas entro 
la juventud, existen declaraciones de personas interrogadas, cuya 
autoridad está avalada por los cargos que ejercen en el sentido 
¡guiente: ' 
e El 90 por 100 de los integrantes de movimientos juveniles 
contestatario Y, POr consiguiente. de contenido politico, con- 
:, drogas. Está comprobado que éstos, a su vez, atraen nuevos 
Altas cia el consumo con el objeto de incrementar la partici- 
ll activa de estos nuevos consumidores en dichos movimientos. 
a 


y Con sospechosa frecuencia, en los lugares indicados como 


DAS ¡ión de movimientos j iles j ] : 

reuni / Juveniles integrados en alto por 
centros e elementos adictos a las drogas, se encontraron grandes 
cental con la imagen de Manson, el tristemente célebre respon- 
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sable de la masacre de Hollywood, así coma también «posters» con 
la efigie del «Ché» Guevara y de otros personajes alineados dentro 
del mismo campo ideológico, lo cual permite establecer la supo- 
sición de que se haya venido utilizando la droga en estos casos 
como un arma de guerra psicológica. 


5) Opinión similar ha sido expresada por autoridades compe- 
tentes de otros países latinoamericanos sobre la vinculación del 
consumo de drogas con la actividad subversiva de los jóvenes con- 
sumidores. El diario «Nueva Jornada», de La Paz, Bolivia, del 28 de 
agosto de 1972, al referirse a las detenciones de pandillas juveniles 
convictas de consumo de drogas realizado por la Dirección de In- 
teligencia Nacional (DIN), menciona el hecho muy significativo de 
que los jóvenes pandilleros detenidos tenían en su poder panfietos 
del Ejército de Liberación Nacional (ELN), cuyo contenido era de 
carácter subversivo. 


Según «El Universal Gráfico», de Ciudad de México, de fecha 
20 de agosto de 1972, Chile —país gobernado hoy por una Unidad 
Popular de extrema izquierda donde están incluidos el Partido Co- 
munista chileno y otros movimientos políticos muy radicalizados— 
ha llegado a ser, hoy en día, uno de los principales corredores del 
tráfico ilegal de cocaina y otras drogas que se envian desde allí a 
los Estados Unidos. La noticia del diario mexicano tiene como fuen. 
te de información al Departamento de Narcóticos de EE. UU., cuyos 
funcionarios indicaron en informe reciente que la mayor parte de 
la cocaína que se trata de introducir hoy a Estados Unidos pro- 
viene de Chile. Chile no es un país productor de cocaína, pero de 
acuerdo con el informe a que aludimos, dispone de laboratorios 
donde se refina y produce la droga para la exportación clandestina 
al resto del Continente. 


EL PAPEL DE CHINA COMUNISTA 


En relación con la afirmación hecha por el presidente Caldera, 
citada en párrafos anteriores, sobre ia implicación de potencias 
económicas, militares e industriales en la exportación de drogas 
destinadas a frustrar la juventud del pais, creemos interesante ex- 
tendernos en la consideración del papel que en el abastecimiento 
de drogas a nivel mundial está desempeñando 'actualmente China 
comunista. 


El informe del Departamento de Narcóticos de EE. UU. de Amé- 
rica, antes mencionado, establece muy claramente que una de las 
principales fuentes de abastecimiento hacia la América del Norte lo 
constituye China comunista, haciendo sus envios a través de Hong- 
Kong y también por las rutas europeas, para concentrarlos inicial. 
mente en Argentina, Paraguay y Uruguay, desde donde se distribu- 
yen hacia el Norte del Continente. 


Más significativa aún es la opinión de la Comisión de Narcóticos 
de las Naciones Unidas, en cuyo informe sobre el tráfico de opio, 
se establece que el 80 por 100 del comorcio ilegal de opio proviene 
de la China de Mao, donde más de 60 fábricas estatales se dedican 
al tratamiento del opio. 


Ya en 1953 el Comité del Partido Comunista chino se había reu- 
nido en Pekín para estudiar la manerz. de intensificar la exporta- 
ción de esta droga. A esta reunión asistieron el ministro de Finan- 
zas, el ministro de Comercio y el jefe de Comercio Especial, cargo 
que corresponde al comercio de narcóticos en particular. En 2que- 
lla reunión se diseñó un plan de 20 años destinado a expandir el vi- 
cio en el mundo libre. Quizá no se nacía otra cosa sino materializar 
una frase publicada en el «Hong-Kong Times» del 22 de diciembre 
de 1950, concebida en los siguientes terminos: «Lo que hace falta 
al ejército comunista para vencer es opio, opio y más omio.» Sé 
que en 1964 el monto global del tráfico, que alcanzó a 10.000 tone 
ladas, sobrepasó los 800 millones ce dólares. Asi, pues, el opio se 
constituyó en el principal rubro del comercio exterior de China 
comunista. 


Otro elemento muy importante lo constituye el llamado Informe 
Anslinger, dirigido a la Comisión de Nárcoticos de las Naciones 
Unidas. Dicho informe concluye de la formez. siguiente: «Todos los 
documentos examinados en relación con el arresto de Judah Isaas, 
quien desde Hong-Kong organizaba el contrabando de opio chino en 
dirección a los Estados Unidos, demuestran que China Comunista 
es el principal proveedor de la droga. Yo sostengu —expresa Anslin- 
ger— que el tráfico de opio es conscientemente organizado por el 
Gobierno comunista chino a fin de procurarse fondos y además 
difundir el vicio y la corrupción en el mundo libre.» 
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— NO HAY DIALECTICA NI SOCIOLOGIA SIN DIOS. | 
— NO HAY UNIDAD NI PAZ EN LOS HOMBRES Y EN | 
LOS PUEBLOS SIN DIOS. 
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POR ESO: 


— EN “¿QUE PASA?” NO SE HACE MAS POLITICA 
QUE LA DE DIOS. Ay 
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VENERABLE ANA CATALINA EMMERICH, O. S. A. (8 septiembre 1774-9 febrero 1824) 


FRESAS CON AZUCAR 


Por M. M. E. 


[2] 


«Lamento haber olvidado las proporciones, pero me fue dicho 
y enseñado cuánto uno (San Bonifacio IV) había sido débil en cuan- 
to al número de sus servidores y de sus apoyos humanos, pero cuán 
fuerte habia sido de voluntad, puesto que había derribado tantos 
dioses (yo sé la cantidad) y había unido tantos cultos en un solo 
culto; cuán, por el contrario, éste (Pio VI! y su «duplicado su.pe- 
rante») era fuerte por la abundancia y cuán débil por la voluntad, 
puesto que autorizando el templo falso había permitido que el solo 
verdadero Dios se perdiera entre tantos faisos dioses y falsas re- 
ligiones. 

También se me enseñó que los paganos antiguos adoraban hu- 
mildemente a otros dioses que a sí mismos, que incluso hubieran 
querido admitir con toda sencillez al Dios único, la Santisima Tri- 
nidad, y que su culto valia más que el de éstos que se adoran a si 
mismos en mil ídolos y no dejan ningún lugar al Señor entre esos 
idolos. Vi todo esto representado por cifras, antes en crecimiento, 
ahora en disminución y cuán lavorable cra la comparación paru los 
tiempos antiguos. 


Vi también cuán funestas serán leas consecuencias de esta fal. 
sificación de la Iglesia. La vi acrecentarse; vi venir a la ciudad 
(a Roma) herejes de toda condición. Vi crecer la tibieza del clero 
local y hacerse una gran oscuridad. Entonces la visión se extendió 
en todas las direcciones. Vi por todas partes comunidades católicas 
oprimidas, vejadas, estrechadas y privadas de libertad. Vi cerradas 
cantidad de iglesias. Vi producirse por todas partes grandes cala- 
midades. Vi guerras y sangre derramada. Vi al pueblo salvaje, igno- 
rante, irrumpir violentamente, pero esio no durará mucho tiempo. 
He vuelto a tener la visión en que la iglesia de San Pedro era 
minada siguiendo un plan trazado por la secta secreta, a la vez que 
estaba siendo dañada por tempestades. 


Pero he visto también llegar el sccorro ai tiempo de la más 
extremada angustia. He visto otra vez que la Virgen Santisima se 
ponia sobre la iglesia y extendía su manto. En cuanto he visto esta 
última escena, no he visto más al Papa actual, he visto 2 uno de sus 
sucesores. Lo he visto a la vez duice y severo: sabr atraerse a los 
buenos sacerdotes y arrojar lejos de si a los malos. (Este Papa, 
«uno de los sucesores» de Pio VII, será el sucesor del dupicado su- 
perante de Pio VII). He visto renovarse todo y una iglesia que se 
elevaba hasta el cielo. He visto a aquellos doce nuevos apóstoles 
(también en esto se da un duplicado superante: Hay 12 nuevos após- 
toles, comtemporáneos de Ana Catalina, que combaten contra el ra- 
cionalismo en la enseñanza y contra la intromisión de los protes- 
tantes en la Iglesia, y otros doce nuevos apóstoles contemporáneos 
de la futura «gran tribulación»), que últimamente la joven ¿mpú- 
dica (el racionalismo, que es hija de «la ancianan el protestantis- 
mo) había querido tomar por marido. 


Esta visión era de gran extensión y abrazaba, una vez más, todo 
lo que anteriormente me había sido enseñado acerca de los desti- 
nos de la Iglesia. Supe que me será menester acudir una vez más al 
Papa. En cuanto a la época en que toda esta ha de acontecer, no la 
puedo indicar.» 


El 7 de octubre del mismo año 1820 tuvo Ana Catalina esta vi- 
sión: «He hecho un gran viaje por razón de mis encargos. Me he 
encontrado en Roma, en las catacumbas. He visto la vida de un 
mártir que vivió allí escondido con otros muchos y cue habia 
convertido a mucha gente. Existió en un tiempo poco posterior al 
que vivió Santa Tecla; he olvidado su nombre. Siendo aún muy 
joven iba con piadosas mujeres 2 consolar a ios cristianos en las 
catacumbas y cárceles. Fue martirizado con otros muchos: huba 
de sufrir crueles suplicios y al fin fue decapitado: él llevó su cabeza 
de allá, no sé, bien esta historia. Su cuerpo quedó escondido por 
cierto tiempo £n una ermita. Fui con Santa Francisca Romana y 
este mártir a lina cavidad de las catacumbas donde todo el suelo 
estaba cubierto de flores luminosas. Era como la floración de los 
dolores de este mártir y de sus compañeros, que en este lugar 
habían sido enviados a la muerte. Especialmente había allí cantidad 
de flores blancas, y vi que súbitamente una de ellas se prendió 
en mi pecho. Anduve por muchos lugares en los oue vi incontables 
flores, todas provenientes de los sufrimientos de los mártires, de 
quienes imploré su intercesión sobre la Iglesia en la actual tribu- 
lación. 

Cuando cruzaba Roma con Santa Francisca y el otro santo, 
vimos un gran palacio envuelto en llamas de arriba abajo (el Va- 
ticano). Tuve gran temor de que los habitantes fueran abrasados, 
porque nadie venía a apagar el fuego; pero cuando nosotros nos 
aproximamos, el incendio cesó y vimos el edificio ennegrecido y 
calcinado. Atravesamos muchas salas magníficas y llegamos al 
Papa. Estaba sentado en la oscuridad y dormía en un gran sillón: 
estaba muy enfermo y muy débil; no podía andar. Delante Ce la 
puerta iban y venía algunas personas. Los eclesiasticos de su círcu- 
lo más próximo no me agradaban nada: parecian falsos y carentes 
de celo. Los hombres piadosos y sencillos que veo algunas veces 
junto a él, estaban en una parte muy lejana de la casa. 


Yo le hablé largo rato y no puedo decir hasta qué punto le 
pareció real mi presencia, pues tenía yo una debilidad indecible y 








los que estaban junto a mi tenían que sostenerme continuamente. 
Le hablé de los obispos que deben crearse ahora Le dije también 
que él no debe abandonar Roma, que si lo hace, todo caerá en la, 


confusión. El creia que el mal era inevitable y que debía irse para. 


salvar su persona y cantidad de cosas. Está muy inclinado a Cejar 
Roma y se le empuja mucho a ello. (Esto vale solo para el «dupli- 
cado superanten de Pio VII.) 


Santa Francisca le habló por más tiempo todavía. Yo cstaba de- 
bilísima y a punto de caer desfallcvica: mis compañeros me sos- 
tenían. Antes de que me fuese, el padre me dio un plato lleno de 
fresas con azúcar. Yo no quise comerias; yo queria, en cuanto par- 
tiéramos, llevárselas a un enfermo para consolarle.» Añadió poco 
después, estando en éxtasis: «Esas fresas no significan nada bue- 
no; indican que el Papa está todavía atado a ¡a tierra por muchas 
consideraciones. (Hago mía enteramente la explicación del vicario 
general de Versalles: El Papa le presenta este simbolo de sus tra- 
bajos con azúcar espolvoreada, esto es con agradecimientos y testi- 
monios de reconocimiento, porque él cree que ganará a los pode- 
rosos «de este mundo mediante concesiones.) Be visto a Roma en 
un estado tan deplorable que la mencr chispa podría poner fuego 
a todo. He visto a Sicilia en somina, espantosa y abandonada por 
todos los que han podido huir.» 


Estando en éxtasis un día de éstos, gritó con voz fuerte y sollo- 
zando: «Veo a la Iglesia completamente aislada y cómo ha caído 
todo en abandono. Parece que todo el mundo ha huido. Todo está 
en lucha en torno a ella. Por todas partes veo grandes miserias, 
el odio, la traición y el resentimiento, la confusión, el abandono y 
una ceguedad completa. Veo que desde un punto central tenebroso 
salen mensajeros llevando algo a muchos lugares: eso sale de sus 
bocas como un vapor negro y cae sobre el pecho de los oyentes y 
alumbra en ellos el odio y la rabia. Yo suplico ardientemente por 
los oprimidos (los católicos, privados de libertad). Los lugares don- 
de algunas personas están rezando veo que desciende luz, sobre 
Otras espesas tinieblas. La situación es terrible. ¡Cuánto he rezado! 
¡Oh ciudad, oh ciudad de Roma! ¿De quién eres amenazada? La 
tempestad se aproxima. ¡Ten mucho cuidado! Pero yo espero que 
tú quedarás inquebrantable» (págs. 125-127). 


_ Pocos días antes, el 27 de septiembre, había sufrido por una 
diócesis lejana descuidada y abandonada, que veía bajo la imagen 
de una iglesia profanada, y dijo: «He visto cosas deplorables: se 
jugaba, se bebía, se charlaba, se hacía la corte a las mujeres den- 
tro de la iglesia, en una palabra, se cometían allí toda clase de 
abominaciones. Era como si hubieran establecido en medio un jue- 
go de bolos. Los sacerdotes dejahan hacer todo y decían la misa 
con mucha irreverencia. Vi pocos de ellos que tuvieran aún devo- 
ción y juzgaran de las cosas sanamente. Vi también a judíos que 
ocupaban la portada de la iglesia. Todc esto me afligió mucho. En- 
tonces mi Esposo Celestial me ató por la cintura (recuérdense las 
palabras a San Pedro: «Cuando seas viejo, otro te ceñirá y te lle- 
vará a donde no quieras...»), com) El mismo había sido atado a la 
columna, y me dijo: 'Asi es cómo la Iglesia será todavía atada, así 


es como ella será estrechamente apretada antes que se levante de 
nuevo con fuerza'» (págs. 120-121). 


Más tarde, en mayo de 1821, tuvo esta curiosa visión: «Me en- 
contraba en un salón largo. Unos jóvenes en traje talar (sotana) que 
parecian ser seminaristas, estaban ante sus pupitres a ambos lados 
del salón. Por el centro iba y venía un hombre corpulento. Yo esta- 
ba oculta en un rincón. De pronto, en vez de los hombres no vi a 
un lado y al otro, más que caballos, y en medio un gran buey ru- 
miante que iba y venía, mientras detrás de él los caballos enseña- 
ban los dientes y hacían toda suerte de muecas burlonas Yo espe- 
raba que el buey les mostrara sus cuernos y les obligara a perma- 
necer tranquilos, pero lo únicc que hizo fue, al llegar a un extrema 
del salón, golpear la pared con sus cuernos. Había hecko ya un 
agujero y yo me decía que iba a despiomarse todo sobre ellos. Ya 
no sabía cómo salirme de allá. Al fin un caballo corrió hacia otro; 


encontré una puerta junto al sitio que él había dejado y me fuj 
por ella rapidamente» (pág. 176). : 


He aquí lo que contó un día: «He edido ardientemente a Dios 
que tenga a bien quitarme las iso para que no tenga más la 
carga de contarlas y la responsabilidad que resulta de cello. Pero 
no he sido escuchada, y como de costumbre, se me ha ordenado 
contar todo lo que pueda recordar suficientemente, aunque se rían 
de mí. No puedo comprender qué utilidad puedan tenar. He com: 
prendido también que nadie todavía ha visto todo de la misma 
manera y en la misma medida que yo, y que esto no es en absoluto 
asunto mio, sino asunto de la Iglesia» (T. 11, 297). El día de Na- 
vidad de 1819: «La Virgen me ha dicho que debo decirlo todo, aun- 
que algo me parezca sin importancia. Todo tiene su finalidad. Des: 
pués de mi muerte habrá conversiones entre los protestanies y con: 
tribuirá mucho a ello la convicción de la realidad de mi estado; 
no debo, pues, dejar pasar nada en silencio» (T. 11, 238). * 


(Continuard.) 
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